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EDITORIAL 


LAS  APARICIONES  DE  LA  VIRGEN 

Para  expresar  un  paiecor  sobie  estos  acontecimientos  tan  singulares  ne- 
cesitamos, ante  todo,  partir  de  un  fundíimento  doctrinal  claro  y  preciso. 

Si  nos  preguntamos  cuál  es  la  razón  de  las  concentraciones  popúlales 
masivas  eñ  el  llamado  "Jardín  de  la  Virgen"  en  el  Cajas,  podemos  contestar 
que  para  una  mayoría  de  los  concurrentes  -  no  para  todos  -  es  el  deseo  de 
percibir  la  realidad  de  una  presencia  sobrenatural  de  la  Sma.  Virgen  median- 
te un  testimonio  sensible  de  esta  presencia.  Nos  encontramos,  pues,  ante 
un  fenómeno  de  la  conciencia  religiosa  colectiva  que  reviste  caracteres 
fuertemente  impresionantes  y  que  puede  ser  fácilmente  convertido  por  los 
medios  actuales  de  comunicación  social  en  un  fenómeno  religioso  sensa- 
cional y  espectacular. 

Ante  fenómenos  religiosos  de  esta  índole,  la  iglesia  suele  proceder 
con  acendrada  prudencia.  Por  motivos  muy  fundados  que  trataré  de  expli- 
car no  suele  proceder  sin  más  a  emitir  pronunciamientos  sobre  la  auten- 
ticidad sobrenatural  de  las  apariciones,  objeto  de  esta  clase  de  creencias 
personales  y  comunitarias.  Lo  que  sí  asume  la  Iglesia  como  su  deber  es  dar 
la  orientación  pastoral  indispensable  para  que  no  se  produzca  entre  los  fie- 
les divisiones  y  altercados  que  puedan  llegar  a  ser  fanáticos.  Esto  es  lo  que 
sí  puede  y  debe  hacerse  por  parte  de  la  Jerarquía  con  la  conveniente  urgencia; 
en  cambio,  el  emitir  un  juicio  sobre  si  las  apariciones  de  la  Sma.  Virgen  en  un 
lugar  sean  de  origen  sobrenatural  requiere  de  ordinario  mucho  tiempo  de 
observación  y  examen. 

Pienso  que  hay  que  comenzar  por  recordar  el  siguiente  principio  teo- 
lógico: Desde  el  momento  de  la  asunción  de  la  Madre  de  Dios  al  cielo 
dejó  de  darse  su  presencia  visible  y  humanamente  activa,  tal  como  la  tuvo 
Ella  en  la  Iglesia  nacida  a  raíz  de  los  eventos  divinos  de  Pascua  y  de  Pente- 
costés. En  el  cielo.  Ella  participa  en  todo  su  ser,  también  en  su  ser  corporal, 
de  la  Gloria  de  su  Hijo,  el  Hijo  crucificado  y  resucitado,  al  que  el  Padre  ha 
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dado  su  trono  de  majestad  infinita.  Por  tanto  Ella  allí  tiene  un  modo  de  ser 
tan  inefablemente  grande  y  bello  que  no  es  posible  sea  visto  por  nosotros, 
sus  hijos,  sino  cuando  ya  estemos  glorificados  como  Ella. 

Sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  que  después  de  su  asunción  Ella  no 
esté  con  nosotros,  o  que  se  encuentre  como  en  una  separación  y  lejanía 
inasequibles.  Por  razón  de  su  maternidad  espiritual,  su  maternidad  de 
gracia,  recibida  cuando  se  halló  asociada  a  su  Hijo  en  la  oblación  del  sacri- 
ficio salvífico.  Ella  está  presente  en  la  Iglesia  con  una  presencia  invisible, 
sobrenaturalmente  activa,  que  algunos  teólogos  de  nuestro  tiempo  llaman 
la  "presencia  envolvente  de  María".  De  esta  presencia  podemos  tener 
todos  una  certidumbre  que  está  por  encima  de  todas  las  ilusiones,  porque 
es  una  certidumbre  que  nace  de  nuestra  fe  en  la  Palabra  de  Dios;  por  lo 
cual  es  tanto  más  luminosa  cuanto  más  y  mejor  se  vive  la  fe.  La  realidad 
de  esta  presencia  se  puede  vivir  en  cualquier  parte  en  donde  se  verifiquen 
las  condiciones  de  una  oración  auténtica  que  se  nutre  de  la  fe  en  "la  Pala- 
bra hecha  carne"  en  el  seno  virginal  de  María.  Por  tanto,  también  en  el 
Cajas. 

Para  muchos  esta  presencia  basta  y  les  es  sufuciente  para  dar  en  su 
vida  interior  y  en  su  corazón  a  la  Sma.  Virgen  el  lugar  que  le  corresponde. 
Pero  no  hay  duda  de  que  existe  también  en  las  intimidades  de  la  conciencia 
religiosa  la  aspiración  -  que  algunos  la  sienten  fuertemente  -  a  ser  favorecidos 
por  una  presencia  de  la  Virgen  extraordinaria  y  milagrosa,  que  la  puedan 
percibir  mediasnte  algún  testimonio  sensible.  Es  esto  último  lo  que  está  de  por 
medio  en  el  fenómeno  de  concurrencia  masiva  de  fieles  que  se  ha  visto  en 
el  Cajas,  como  en  varias  otras  partes  del  mundo. 

¿Cómo  orientamos  para  que  nuestra  opinión  sobre  el  origen  sobrena- 
tural o  meramente  natural  de  estos  fenómenos  sea  la  exacta  en  sentido 
católico?. 

Creo  que  hay  tres  criterios  que  conviene  tener  en  cuenta. 

Primero,  es  menester  partir  de  un  concepto  exacto  de  lo  que  son  las 
apariciones  auténticamente  sobrenaturales.  En  lenguaje  teológico  se  desig- 
na como  tales  las  vivencias  psíquicas  de  una  o  varias  personas  en  las  que 
Jesucristo  o  la  Sma.  Virgen,  a  pesar  de  ser  en  su  vida  glorificada  invisibles 
e  inaccesibles  a  la  experiencia  humana  normal,  se  hacen  perceptibles  en 
hechos  que  no  tienen  explicación  alguna  natural,  por  tanto  en  virtud  de 
un  poder  que  es  preciso  atribuir  a  Dios. 

Segundo,  desde  el  punto  de  vista  teológico  hay  que  decir  que,  en  prin- 
cipio, las  apariciones  sobrenaturales  son  posibles  en  cuanto  que  Dios  tiene 
siempre  la  libre  y  omnipotente  soberanía  sobre  las  leyes  de  su  creación.  Hay 
que  agadir  que  es  posible  también  el  discernimiento  de  la  sobrenaturalidad  de 
estos  hechos  y  que  en  la  Iglesia  se  puede  llegar  y  se  llega  de  hecho  a  la  certi- 
dumbre moral  de  las  apariciones,  como  ha  sucedido  en  las  mariofanías  de 
Tepeyac,  de  Lourdes,  de  Fátima. 
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Tercero,  para  emitir  un  juicio  sobre  esta  clase  de  fenómenos  religiosos 
la  Iglesia  siempre  se  ha  fundado  en  el  principio  de  que  ante  presuntas  apari- 
ciones y  revelaciones  no  hay  que  presuponer  su  origen  divino,  sino  que  hay 
que  probarlo.  Este  es  el  problema  difícil  con  que  nos  encontramos.  No  se 
trata  en  el  caso  presente  de  visiones  místicas  de  orden  espiritual,  intelectual, 
sino  de  visiones  exteriores  que  se  perciben  con  sentidos  extemos.  Se  trata 
de  apariciones  que  tienen  sentido  sensible,  porque  se  ve  a  la  Sma.  Virgen  o 
se  oyen  palabras.  Nos  movemos  por  tanto  en  un  terreno  de  cuya  solidez  no 
es  fácil  estar  seguros.  Según  la  enseñanza  de  la  psicología  moderna,  el 
mecanismo  sicológico  de  las  visiones  sobrenaturales,  exteriores  e  imagina- 
rias no  es  distinto  del  de  las  alucinaciones,  bien  que  su  causa  sea  totalmente 
diversa.  Porque,  efectivamente  en  el  caso  de  las  alucinaciones  la  causa  es 
morbosa  o  se  debe  a  actividades  profundas  de  la  subconciencia.  En  el  primer 
caso,  en  cambio,  el  fenómeno  de  la  aparición  de  la  Sma.  Virgen  hay  que 
atribuirlo  al  influjo  de  un  poder  sobrenatural. 

Es  fácil  comprender  que  se  presentan  interrogantes  difíciles  al  respec- 
to en  los  hechos  del  Cajas.  Pertenece  a  la  Autoridad  eclesiástica  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Cuenca  el  constituir  la  Comisión  que  estudie  y  examine 
esos  hechos,  para  descubrir  si  hay  fundamento  suficiente  claro  para  poder 
afirmar  su  origen  sobrenatural.  Esto  es  lo  que  ya  lo  ha  hecho  y,  por  tanto, 
es  preciso  esperar  el  resultado  de  la  indagación  y  el  juicio  que  formule  el 
Pastor  de  esa  ilustre  Iglesia. 

Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega,  s,j. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


ORIENTACIONES  SOBRE  LA  FORMACION 
EN  LOS  INSTITUTOS  RELIGIOSOS 


La  Congregación  para  los  Institutos  de  Vida  Consagrada  y  las  Socieda- 
des de  Vida  Apostólica,  que  publica  el  presente  documento,  le  atribuye  el 
carácter  de  instrucción  según  el  c.  34  del  Código  de  Derecho  Canónico.  Se 
trata  de  disposiciones  y  orientaciones  aprobadas  por  el  Santo  Padre  y  pro- 
puestas por  el  Dicasterio  con  objeto  de  explicitar  las  normas  del  Derecho  y 
de  promover  su  aplicación.  Por  tanto,  estas  disposiciones  y  orientaciones 
suponen  las  prescripciones  jurídicas  ya  en  vigor  en  virtud  del  Derecho, 
refiriéndose  a  ellas  cuando  se  da  el  caso,  sin  derogarlas  en  modo  alguno. 


1.  La  renovación  adecuada  de  los  institutos  religiosos  depende  principal- 
mente de  la  formación  de  sus  miembros.  La  vida  religiosa  reúne  discípulos 
de  Cristo  a  los  que  es  conveniente  ayudar  a  acoger  "este  don  divino  que  la 
Iglesia  ha  recibido  de  su  Señor  y  que  con  su  gracia  conserva  siempre"  (1). 
Por  eso,  las  mejores  formas  de  adaptación  sólo  darán  su  fruto  si  están  anima- 
das por  una  profunda  renovación  espiritual.  La  formación  de  los  candidatos, 
que  tiene  por  fin  inmediato  iniciarles  en  la  vida  religosa  y  hacerles  tomar 
conciencia  de  su  especificidad  en  la  Iglesia,  tenderá  sobre  todo,  mediante  la 
armoniosa  fusión  de  sus  elementos  espiritual,  apostólico,  doctrinal  y  práctico, 
a  ayudar  a  religiosas  y  religosos  a  realizar  su  unidad  de  vida  en  Cristo  por  el 
Espíritu  (2). 


2.  Con  notable  anterioridad  al  Concilio  Vaticano  II,  la  Iglesia  se  había 
preocupado  de  la  formación  de  los  religiosos  (3).  El  Concilio,  a  su  vez,  ha 
dado  principios  doctrinales  y  normas  generales  en  ol  capítulo  VI  de  la 
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Constitución  dogmática  Lumen  gentium  y  en  el  Decreto  Perfectae  caritatis. 
El  Papa  Pablo  VI,  por  su  parte,  ha  recordado  a  los  religiosos  que,  cualquiera 
que  sea  la  diversidad  de  formas  de  vida  "  de  carismas,  todos  los  elementos  de 
la  vida  religiosa  deben  siempre  estar  ordenados  a  la  construcción  del  "hom- 
bre interior"  4).  Nuestro  Santo  Padre  Juan  Pablo  II,  desde  el  comienzo  de 
su  pontificado,  ha  tratado  con  frecuencia  sobre  la  formación  de  los  religio- 
sos en  los  numerosos  discursos  que  ha  pronunciado  (5)).  El  Código  Canó- 
nico, en  fin,  se  ha  dedicado  a  traducir  en  normas  más  concretas  las  exigencias 
requeridas  para  una  renovación  adaptada  de  la  formación  (6) 
renovación  adaptada  de  la  formación  (6). 

La  acción  post-conciliar  de  la  Congregación 
para  los  Institutos  de  Vida  Consagrada  y 
las  Sociedades  de  Vida  Apostólica 

3.  La  Congregación,  desde  1969,  amplió  en  la  Instrucción  Renovationis 
causam  ciertas  disposiciones  canónicas  entonces  en  vigor  para  "mejor  adaptar 
el  conjunto  de  las  etapas  de  la  formación  a  la  mentalidad  de  las  nuevas  gene- 
raciones, a  las  condiciones  de  la  vida  moderna,  así  como  a  las  exigencias 
actuales  del  apostolado,  aunque  permaneciendo  fiel  a  la  naturaleza  y  a  la  fi- 
nalidad particular  de  cada  instituto"  (7). 

Otros  documentos  publicados  posteriormente  por  el  dicasterio,  aunque 
no  traten  directamente  sobre  la  formación  de  los  religiosos,  tienen  no  obstante 
relación  con  ella  bajo  uno  u  otro  aspecto.  Estos  son:  Mutuae  relationes  en 
1978  (8).  "Religiosos  y  Promoción  humana"  y  "Dimensión  contemplativa 
de  la  vida  religosa"  en  1980  (9).  "Elementos  esenciales  del  Magistero  de  la 
Iglesia  sobre  la  vida  religosa"  en  1983  (10).  Será  útil  recurrir  a  estos  docu- 
mentos para  que  la  formación  de  los  religosos  se  realice  en  plena  armonía 
con  las  orientaciones  pastorales  de  la  Iglesia  universal  y  de  las  Iglesias  particu- 
lares y  para  favorecer  la  integración  entre  "interioridad  y  actividad"  de  las 
rehgosas  y  religiosos  dedicados  al  apostolado  (11).  Así  la  actividad  "por  el 
Señor"  no  dejará  de  conducirlos  al  Señor  "fuente  de  toda  actividad"  (12). 

La  razón  de  ser  de  este  documento  y  sus  destinatarios 

4.  La  Congregación  para  los  Institutos  de  Vida  Consagrada  y  las  Sociedades 
de  Vida  Apostólica  estima,  con  todo,  útil  y  aun  necesario  el  proponer  a  los 
superiores  mayores  de  los  institutos  religiosos  y  a  sus  hermanos  y  hermanas 
encargados  de  la  formación,  incluidos  monjas  y  monjes,  el  presente  docu- 
mento, tanto  más  que  muchos  de  ellos  lo  habían  pedido.  Lo  hace  en  fuerza 
de  la  misión  que  tiene  de  dar  a  los  institutos  orientaciones  que  podrán  ayu- 
darles a  elaborar  sus  propias  directivas  de  formación  (ratio),  como  prescribe 
el  derecho  universal  de  la  Iglesia  (13).  Por  otr?  parte,  religiosas  y  religiosos 
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tienen  derecho  a  conocer  cuál  es  la  mente  de  la  Santa  Sede  acerca  de  los 
problemas  actuales  de  la  formación  y  las  soluciones  que  tal  vez  sugiera  para 
resolverlos.  El  documento  se  inspira  en  numerosas  experiencias  ya  realizadas 
después  del  Concilio  Vaticano  II  y  se  hace  eco  de  cuestiones  muchas  veces 
planteadas  por  los  superiores  mayores.  Recuerda  a  todos  algunas  exigencias 
del  derecho  en  función  de  las  circunstancias  y  necesidades  actuales.  En  fin, 
espera  hacer  un  servicio,  sobre  todo  a  los  institutos  recién  fundados  y  a 
aquellos  que  disponen  por  el  momento  de  escasos  medios  de  formación  y 
de  información. 

5.  El  documento  no  se  dirige  más  que  a  los  institutos  religiosos.  Se  centra 
en  lo  que  es  más  específico  de  la  vida  religosay  no  dedica  más  que  un  capítulo 
a  los  requisitos  para  acceder  a  los  ministerios  diaconal  y  presbiteral.  Estos 
últimos  han  sido  objeto  de  instrucciones  exhaustivas  por  parte  del  competen- 
te dicasterio,  las  cuales  se  aplican  también  a  los  religiosos  candidatos  a  dichos 
ministerios  (14).  Pretende  dar  orientaciones  válidas  para  la  vida  religiosa  en 
su  conjunto;  corresponderá  a  cada  instituto  utilizarlas  según  se  carácter 
propio. 

El  contenido  del  documento  es  igualmente  válido  para  uno  y  otro  sexo, 
salvo  si  se  deduce  lo  contrario  del  contexto  o  de  la  naturaleza  de  las  cosas  (15). 

CAPITULO  PRIMERO 
Consagración  religiosa  y  formación 
Identidad  religiosa  y  formación 

6.  El  fin  primordial  de  la  formación  es  permitir  que  los  candidatos  a  la 
vida  religiosa  y  los  jóvenes  profesos  descubran  en  primer  lugar,  asimilen  y 
profundicen  después,  en  qué  consiste  la  identidad  del  religioso.  Solamente 
en  estas  condiciones,  la  persona  consagrada  a  Dios  se  insertará  en  el  mundo 
como  un  testimonio  significativo,  eficaz  y  fiel  (16).  Ks  conveniente,  pues, 
recordar  desde  el  comienzo  de  un  documento  sobre  la  formación  lo  que 
significa  para  la  Iglesia  la  gracia  de  la  consagración  religiosa. 

La  vida  religiosa  y  consagrada  según  el  derecho  de  la  Iglesia 

7.  "En  cuanto  consagración  de  toda  la  persona,  la  vida  religiosa  manifiesta 
en  la  Iglesia  la  admirable  unión  esponsal  establecida  por  Dios,  signo  de  la 
vida  futura.  Así  el  n>ligioso  cumple  su  |)lena  donación  como  un  sacrificio 
ofrecido  a  Dios,  por  el  cual  toda  .su  existencia  se  convierte  en  un  <  ulto  per- 
manente ofrecido  a  Dios  en  la  caridad". 
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I,.!  vi(ht  I  ' >nsaK»'a(1;i  \nn  Ih  prolesion  de  los  consejos  evangélicos'" 
(|«  la  -  nal  la  \  ida  religiosa  es  una  modalidad—  "es  una  forma  estable  de 
vivir  en  la  cual  los  fieles,  siguiendo  más  de  cerca  a  Cristo,  bajo  la  acción  del 
Espíritu  Santo,  se  dedican  totalmente  a  Dios  como  a  su  amor  supremo,  para 
que  dedicados  por  un  nuevo  y  peculiar  título  a  la  gloria  de  Dios,  a  la  edifi- 
cación de  la  Iglesia  y  a  la  salvación  del  mundo,  consigan  la  perfección  de  la 
«  andad  en  el  servicio  del  Reino  de  Dios  y,  convertidos  en  signo  preclaro  en 
la  Iglesia,  preanuncien  la  gloria  celestial"  (17). 

"Abrazan  libremente  esta  forma  de  vida,  en  institutos  de  vida  consagra- 
da canónicamente  erigidos  por  la  competente  autoridad  de  la  Iglesia,  aquellos 
fieles  que  mediante  los  votos  u  otros  vi ncuhj^  sagrados  según  las  leyes  propias 
de  los  institutos,  profesan  los  l  onsejos  evangélicos  de  castidad,  pobreza  y 
obediencia  y.  por  la  caridad  a  la  que  éstos  conducen,  se  unen  de  manera 
especial  a  la  Iglesia  y  a  su  misterio"  íl  8) 

Una  vocación  divina  para  una  misión  de  salvación 

8  En  la  base  de  toda  consagración  religiosa,  hay  un  llamamiento  de 
Dios,  que  sólo  se  explica  por  el  amor  que  El  tiene  a  la  persona  llamada.  Este 
amor  es  absolutamente  gratuito,  personal  y  único.  Abarca  toda  la  persona 
hasta  tal  punto  que  ésta  ya  no  se  pertenece,  sino  que  pertenece  a  Cristo 
(19).  Reviste  también  el  carácter  de  una  alianza.  La  mirada  que  Jesús 
dirigió  al  joven  rico  expresa  este  carácter:  "poniendo  en  él  los  ojos  le  amó" 
(Me  10.  21)  El  don  del  Espíritu  lo  significa  y  lo  expresa.  Ese  don  compro- 
mete a  toda  la  persona  a  quien  Dios  llama  al  seguimiento  de  Cristo  por  la 
práctica  de  los  consejos  evangélicos  de  castidad,  de  pobreza  y  de  obediencia. 
Es  "un  don  divino  que  la  Iglesia  ha  recibido  de  su  Señor  y  que,  con  su 
gracia,  conserva  fielmente"  (20).  Y  por  esto  "la  norma  última  de  la  vida  re- 
ligiosa" es  "el  seguimiento  de  Cristo  tal  como  se  propone  en  el  Evangelio"  (21 ). 

Una  respuesta  personal 

9  La  llamada  de  Cristo,  que  es  la  expresión  de  un  amor  redentor,  "abarca 
a  toda  la  persona,  espíritu  y  cuerpo  sea  hombre  o  mujer  en  su  único  e 
irrepetible  'yo'  personal"  (22).  "En  el  corazón  del  llamado  asume  la  forma 
concreta  de  la  profesión  de  los  consejos  evangéhcos"  (23).  De  esta  forma, 
aquellos  a  quienes  Dios  llama,  dan  a  Cristo  Redentor  una  respuesta  de  amor: 
un  amor  que  se  entrega  totalmente  y  sin  reserva  y  que  se  concreta  en  ofrenda 
de  todo  el  ser  "como  hostia  viva,  santa  y  agradable  a  Dios"  (Rm  12.  1 ). 
Unicamente  este  amor  de  carácter  nupcial  y  que  implica  toda  la  afectividad 
de  la  persona,  permitirá  motivar  y  sostener  las  renuncias  y  las  cruces  que 
necesariamente  encuentra  quien  quiere  "perder  su  vida  "  por  Cristo  y  por  el 
Evangelio  (cf.  Me  8  35)  (24)  Esta  respuesta  personal  es  parte  integrante 
de  la  consagración  religiosa 
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La  profesión  religiosa: 
un  acto  de  la  Iglesia  que  consagra  e  incorpora 

10.  Según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  "por  la  profesión  religiosa,  los  miembros 
se  comprometen  con  voto  público  a  observar  los  tres  consejos  evangélicos, 
son  consagrados  a  Dios  por  el  ministerio  de  la  Iglesia  y  son  incorporados  al 
instituto  con  los  derechos  y  deberes  definidos  por  el  derecho"  (25).  En  el 
acto  de  la  profesión  religiosa,  que  es  un  acto  de  Iglesia  mediante  la  autoridad 
de  aquel  o  aquella  que  recibe  los  votos,  convergen  la  acción  de  Dios  y  la 
iniciativa  de  la  persona  (26).  Este  acto  incorpora  a  la  persona  a  un  instituto. 
En  ese  instituto,  los  miembros  hacen  vida  fraterna  en  común  (27)  y  el  insti- 
tuto les  asegura  "el  apoyo  de  una  mayor  estabilidad  en  su  género  de  vida, 
una  doctrina  experimentada  para  conseguir  la  perfección,  una  comunión 
fraterna  al  servicio  de  Cristo  y  una  libertad  robustecida  por  la  obediencia, 
de  t£il  manera  que  puedan  cumplir  con  seguridad  y  guardar  fielmente  su 
profesión  religiosa,  avanzando  con  alegría  espiritual  por  la  senda  de  la 
caridad"  (28). 

La  pertenencia  de  los  religiosos  y  religiosas  a  un  instituto  los  lleva  a 
dar  a  Cristo  y  a  la  Iglesia  un  testimonio  público  de  apartamiento  "del  espí- 
ritu del  mundo"  (1  Co  2,  12)  y  de  los  comportamientos  que  le  son  propios, 
al  mismo  tiempo  que  de  su  presencia  en  el  mundo  según  la  "sabiduría  de 
Dios"  (1  Co  2,  7). 

La  vida  según  los  consejos  evangélicos 

11.  "La  profesión  religiosa  pone  en  el  corazón  de  cada  uno  y  de  cada  una 
(...)  el  amor  del  Padre,  aquel  amor  que  existe  en  el  Corazón  de  Jesucristo, 
el  Redentor  del  mundo.  Es  un  amor  que  abarca  al  mundo  y  a  todo  lo  que 
en  él  viene  del  Padre  y  que  al  mismo  tiempo  busca  vencer  todo  lo  que  en  el 
mundo  no  procede  del  Padre"  (29).  (...)  "Tal  amor  debe  brotar  (...)  de  la 
fuente  misma  de  aquella  particular  consagración  que,  basada  en  el  sacramen- 
to del  santo  bautismo,  es  el  comienzo  de  (la)  vida  nueva  (del  religoso^)  en 
Cristo  y  en  la  Iglesia,  el  comienzo  de  la  nueva  creación"  (30). 

12.  La  fe,  la  esperanza  y  la  caridad  impulsan  a  los  religosos  y  religosas  a 
empeñarse  por  medio  de  los  votos  a  practicar  y  profesar  los  tres  consejos 
evangélicos  y  a  dar  así  testimonio  de  la  actualidad  y  del  valor  de  las  biena- 
venturanzas para  este  mundo  (31). 

Los  consejos  son  como  el  eje  conductor  de  la  vida  religiosa,  ya  que 
ellos  expresan  de  manera  completa  y  significativa  el  radicalismo  evangélico 
que  la  caracteriza.  En  efecto,  "por  la  profesión  de  los  consejos  evangélicos 
hecha  en  la  Iglesia  (el  religioso)  pretende  liberarse  de  las  rémoras  que  po- 
drían retenerlo  en  su  búsqueda  de  una  caridad  ferviente,  de  la  perfección 
del  culto  divino  y  es  consagrado  más  intimamente  al  servicio  de  Dios  (32) 
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Los  consejos  evangélicos  afectan  a  la  persona  humana  en  las  tres  dimen- 
siones esenciales  de  su  existencia  y  de  sus  relaciones:  el  amar,  el  poseer  y 
el  poder.  Este  enraizamiento  antropológico  explica  que  la  tradición  espiri- 
tual de  la  Iglesia  los  haya  relacionado,  con  frecuencia,  con  las  tres  concupis- 
cencias evocadas  por  san  Juan  (33).  Su  práctica  bien  llevada  favorece  el  de- 
sarrollo de  la  persona,  la  libertad  espiritual,  la  purificación  del  corazón, 
el  fervor  de  la  caridad,  y  ayuda  al  religioso  a  cooperar  en  la  construcción  de 
la  ciudad  ten-ena  (34). 

Los  consejos  evangélicos  vividos  tan  auténticamente  como  sea  posible 
tienen  un  gran  significado  para  todos  los  hombres  (35),  ya  que  cada  voto  da 
una  respuesta  específica  a  las  grandes  tentaciones  de  nuestro  tiempo.  Me- 
diante ellos  la  Iglesia  continúa  mostrante  al  mundo  los  caminos  de  su  transfi- 
guración en  el  Reino  de  Dios. 

Por  ello,  es  importante  que  se  ponga  un  cuidado  esmerado  en  iniciar 
a  los  candidatos  a  la  vida  religiosa  teórica  y  prácticamente  en  las  exigencias 
concretas  de  los  tres  votos. 

La  castidad 

13.  El  consejo  evangélico  de  castidad,  asumido  por  el  Reino  de  los  cielos, 
que  es  signo  del  mundo  futuro  y  fuente  de  una  fecundidad  más  abundante 
en  un  corazón  no  dividido,  lleva  consigo  la  obligación  de  obsei-var  perfecta 
continencia  en  el  celibato"  (36).  Su  práctica  supone  que  la  persona  consa- 
grada por  los  votos  de  religión  coloca  en  el  centro  de  su  vida  afectiva  una 
relación  "mas  inmediata"  (Evangélica  testificatio,  13)  con  Dios  por  Jesucristo 
en  el  Espíritu. 

"Oomo  la  observancia  de  la  continencia  perfecta  afecta  íntimamente 
inclinaciones  particularmente  profundas  de  la  naturaleza  humana,  los  candi- 
datos a  la  profesión  de  la  castidad  no  deben  abrazarla  ni  deben  ser  admitidos 
sino  después  de  una  probación  verdaderamente  suficiente  y  si  tienen  la 
debida  madurez  psicológica  y  afectiva.  No  abrá  que  contentarse  con  preve- 
nirles solamente  de  los  peligros  que  acechan  a  la  castidad,  sino  que  han  de 
ser  formados  de  manera  que  asuman  el  celibato  consagrado  a  Dios  incluso 
para  bien  de  toda  la  persona"  (37). 

Una  tendencia  instintiva  de  la  persona  humana  la  lleva  a  absolutizar 
el  cunor  humano.  Tendencia  caracterizada  por  el  egoísmo  afectivo  que  se 
afirma  por  la  dominación  de  la  persona  amada,  como  si  de  esta  posesión 
pudiera  brotar  la  felicidad.  Por  otra  parte,  al  hombre  le  cuesta  mucho 
comprender,  y  sobre  todo  hacer  realidad,  que  el  amor  puede  ser  vivido  en 
la  donación  total  de  sí  mismo,  sin  exigir  necesariamente  la  expresión  sexual. 
La  educación  de  la  castidad  se  orientará,  pues,  a  ayudar  a  cada  una  y  a  cada 
uno  a  controlar  y  dominar  sus  impulsos  sexuales,  aunque  prestando  atención 
al  mismo  tiempo  a  no  caer  en  un  egoísmo  afectivo  orgullosamente  satisfecho 
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de  su  fídelidad  en  la  pureza.  No  es  casual  el  que  los  antiguos  Padres  dieran 
a  la  humildad  prioridad  sobre  la  castidad,  por  la  posibilidad  que  existe, 
como  lo  prueba  la  experiencia,  de  que  se  den  juntas  la  castidad  y  la  dureza 
de  corazón. 

La  castidad  libera  de  una  manera  expecial  el  corazón  del  hombre  (1  Co 
7,  32-35)  para  que  arda  de  amor  de  Dios  y  de  todos  los  hombres.  Una  de 
las  mayores  contribuciones  que  el  religoso  puede  aportar  a  los  hombres  de 
hoy  es  ciertamente  la  de  manifestarle,  más  por  su  vida  que  por  sus  palabras, 
la  posibilidad  de  una  verdadera  dedicación  y  apertura  a  los  otros,  compar- 
tiendo sus  alegrías,  y  siendo  fiel  y  constante  en  el  amor,  sin  actitudes  de 
dominio  ni  de  exclusivismo. 

En  consecuencia,  la  pedagogía  de  la  castidad  consagrada  procurará: 

—  conservar  la  alegría  y  la  acción  de  gracias  por  el  amor  personal  con 
el  que  cada  uno  ha  sido  mirado  y  elegido  por  Cristo; 

—  fomentar  la  frecuente  recepción  del  sacramento  de  la  reconciliación, 
el  recurso  a  una  dirección  espiritual  regular,  y  el  compartir  un  verdadero 
amor  fraterno  en  comunidad,  concretado  en  relaciones  francas  y  cordiales; 

—  hacer  conocer  el  valor  del  cuerpo  y  su  significación^ educar  para  una 
elemental  higiene  corporcil  (sueño,  deporte,  esparcimientos,  alimentación, 
etc.); 

—  ofrecer  las  nociones  fundamentales  sobre  la  sexualidad  masculina  y 
femenina,  con  sus  connotaciones  físicas,  psicológicas  y  espirituales; 

—  ayudar  a  controlarse  en  el  plano  sexual  y  afectivo,  y  también  en  lo 
que  se  refiere  a  otras  necesidades  instintivas  o  adquiridas  (golosinas,  tabaco, 
alcohol); 

—  ayudar  a  cada  uno  a  asumir  sus  experiencias  pasadas,  sean  negativas 
para  descubrir  los  puntos  débiles,  humillarse  serensimente  delante  de  Dios  y 
permanecer  vigilante  en  el  futuro; 

—  destacar  la  fecundidad  de  la  castidad,  la  maternidad  espiritual  (Ga  4, 
19)  que  es  generadora  de  vida  para  la  Iglesia; 

—  crear  un  clima  de  confianza  entre  los  religiosos  y  sus  educadores  que 
deben  estar  prontos  a  comprender  todo  y  a  escuchar  con  afecto  a  fin  de 
poder  clarificar  y  sostener; 

—  comportarse  con  la  prudencia  necesaria  en  el  uso  de  los  medios  de 
comunicación  social  y  en  las  relaciones  personales  que  pudieran  impedir 
una  práctica  coherente  del  consejo  de  castidad  (cf.  ce.  277,  2  y  666).  Es 
una  obligación  no  solamente  de  los  religiosos,  sino  también  de  sus  superio- 
res, el  ejercitar  esta  prudencia. 

La  pobreza  i 

14.  "El  consejo  evangélico  de  pobreza  a  imitación  de  Cristo  que  siendo  rico 
<v»  hizó  pobre  por  nosotros,  además  de  una  vida  pobre  de  hecho  y  de  espíritu, 
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laboriosa  y  sobria,  desprendida  de  las  riquezas  terrenas,  lleva  consigo  la 
dependencia  y  la  limitación  en  el  uso  y  disposición  de  los  bienes  conforme  a 
la  norma  del  derecho  propio  de  cada  instituto"  (38). 

La  sensibilidad  hacia  la  pobreza  no  es  nueva,  ni  en  la  Iglesia,  ni  en  la 
vida  religiosa.  Lo  que  quizás  es  nuevo  es  una  vida  religiosa  que  se  caracte- 
nzn  hoy  por  una  particular  sensibilidad  hacia  los  pobres  y  hacia  la  pobreza 
en  el  mundo.  Hoy  existen  formas  de  pobreza  a  gran  escala  vividas  por  indi- 
viduos o  soportadas  por  sociedades  enteras:  el  hambre,  la  ignorancia,  la 
enfermedad,  el  desempleo,  la  represión  de  las  libertades  fundamentales,  la 
dependencia  económica  y  política,  la  corrupción  administrativa,  sobre  todo 
el  hecho  de  que  la  sociedad  humana  parece  y  reproduce  estas  formas  de 
pobreza,  etc. 

En  estas  condiciones  los  religiosos  son  estimulados  a  un  mayor  acerca- 
miento a  los  más  empobrecidos  y  necesitados,  a  quienes  el  mismo  Jesús  ha 
preferido  siempre,  a  los  cuales  dijo  haber  sido  enviado  (39),  y  con  quienes 
se  ha  identificado  (40).  Este  acercamiento  los  lleva  a  adoptar  un  estilo  de 
vida  personal  y  comunitaria  más  coherente  con  su  compromiso  de  seguir 
más  de  cerca  a  Jesucristo  pobre  y  humillado. 

Esta  "opción  preferencial"  (41)  y  evangélica  de  los  religiosos  por  los 
pobres  implica  desprendimiento  interior,  una  austeridad  de  vida  comunitaria 
y  el  compartir  a  veces  su  propia  vida,  sus  luchas,  sin  olvidar  sin  embargo  que 
la  misión  específica  de  los  religosos  es  la  de  "testimoniar  de  modo  esplen- 
dente y  eminente  que  el  mundo  no  puede  ser  transformado  y  ofrecido  a 
Dios  sin  el  espíritu  de  las  bienaventuranzas"  (42). 

Dios  ama  a  toda  la  familia  humana  y  quiere  reuniría  toda  sin  exclusivis- 
mos (43).  Para  los  religiosos  y  religosas,  es  también  una  forma  de  pobreza 
no  dejarse  ceñir  a  un  solo  ambiente  o  una  clase  social. 

El  estudio  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  y  particularmente  el  de  la 
Encíclica  SoUicitudo  rei  socialis  y  el  de  la  "Instrucción  sobre  la  libertad 
cristiana  y  la  liberación"  (44),  ayudará  al  discernimiento  requerido  para  una 
práctica  actualizada  de  la  pobreza  apostólica. 

La  educación  para  la  vivencia  de  la  pobreza  evangélica  se  preocupará 
de  los  siguientes  aspectos: 

—  antes  de  entrar  en  la  vida  religiosa,  algunos  jóvenes  han  gozado  de 
cierta  autonomía  financiera  y  se  han  acostumbrado  a  procurarse  todo  lo 
que  deseaban.  Otros  encuentran  en  la  comunidad  religiosa  un  nivel  de  vida 
más  alto  que  el  de  su  infancia  o  de  sus  años  de  estudio  o  de  trabajo.  La 
pedagogía  de  la  pobreza  tendrá  en  cuenta  la  historia  de  cada  uno.  Tampoco 
olvidará  que  en  ciertas  culturas  las  familias  esperan  poder  aprovecharse  de 
aquello  que  aparece  como  una  promoción  para  sus  hijos; 

—  es  propio  de  la  virtud  de  la  pobreza  empeñarse  en  una  vida  laboriosa, 
en  actos  concretos  y  humildes  de  desprendimiento,  de  despojo,  que  hacen  a 
la  persona  más  libre  para  la  misión;  admirar  y  respetar  la  creación  y  los  ob- 
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jetos  matenales  puestos  a  ilisposK  ion     «.mpartu  p|  nivel  (k  vida  lie  la  tomu 
nidad  y  desear  lealmenU-  qut     Uxio  se.i  .  omun    y    qut       (ie  a  -  ada  uno 
se^n  sus  necesidades  (Hch  4.  32.  35 1 

Todo  esto  con  el  fin  de  centrar  su  vida  en  Jesucristo  pobre,  contemplado, 
amado  y  seguido.  Sin  esto,  la  pobreza  religiosa  bajo  la  forma  de  solidaridad 
y  de  participación,  se  vuelve  fácilmente  ideológica  y  política.  Solamente  un 
corazón  de  pobre,  que  sigue  a  Jesucristo  pobre,  puede  ser  la  fuente  de  una 
auténtica  solidaridad  y  de  un  auténtico  desprendimiento. 

La  obediencia 

15.  "El  consejo  evangélico  de  la  obediencia,  abrazado  con  espíritu  de  fe  y 
de  amor  en  el  seguimiento  de  Cristo,  obediente  hasta  la  muerte,  obliga  a 
someter  la  propia  voluntad  a  los  superiores  legítimos,  que  hacen  las  veces 
de  Dios,  cuando  mandan  algo  según  las  constituciones  propias"  (45). 

Además  todos  los  religiosos  "están  sometidos  de  modo  peculiar  a  la 
autoridad  suprema  de  la  Iglesia  (...)  (y)  deben  obedecer  al  Soberano  Pon- 
tífice como  su  supremo  superior,  incluso  en  virtud  del  vínculo  sagrado  de 
obediencia"  (46). 

"Lejos  de  menoscabar  la  dignidad  de  la  persona  humana  (la  obediencia) 
la  lleva  a  la  madurez,  haciendo  crecer  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios"  (47) 

La  obediencia  religiosa  es  al  mismo  tiempo  imitación  de  Cristo  y  parti 
cipación  en  su  misión.  Ella  se  preocupa  de  hacer  Ig  que  Jesús  hizo  y,  al 
mismo  tiempo,  lo  que  El  haría  en  la  situación  concreta  en  la  que  el  rehgioso 
se  encuentra  hoy.  En  un  instituto,  se  ejerza  o  no  la  autoridad,  una  persona 
no  puede  mandar  ni  obedecer,  sin  referirse  a  la  misión.  Cuando  el  religiosr 
obedece,  pone  su  obediencia  en  línea  de  continuidad  con  la  obediencia  ¡U 
Jesús  para  la  salvación  del  mundo.  Por  esto,  todo  lo  que  en  el  ejercicio  de  la 
autoridad  o  de  la  obediencia,  sabe  a  compromiso,  a  solución  diplomática  <- 
a  presión,  o  a  cualquier  tipo  de  manejo  humano,  traiciona  la  inspiración 
fundamental  de  la  obediencia  religiosa,  que  es  la  de  conformarse  con  la 
misión  de  Jesús  y  actualizarla  en  el  tiempo,  incluso  cuando  se  trate  de  un 
compromiso  difícil. 

Un  superior  que  favorece  el  diálogo,  educa  para  una  obediencia  respon- 
sable y  activa  Con  todo,  le  corresponde  a  él  "usar  de  (su)  autoridad  cuando 
es  preciso  decidir  y  mandar  lo  que  se  debe  hacer"  (48). 

En  la  pedagogía  la  obediencia  se  tendrá  en  cuenta: 

—  que  para  darse  en  obediencia,  es  preciso  ante  todo  existir.  Los  candi 
datos  necesitan  salir  del  anonimato  del  mundo  de  la  técnica  y  reconocerse  y  i 
^íT  rcí'onocidos  como  personas,  ser  estimados  y  amados; 

-  que  estos  mismos  candidatos  tienen  necesidad  de  encontrar  la  verda 
dera  libertad,  con  el  fin  de  poder  dar  personlamente  el  paso  de  aquello  "que 
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les  gusta"  a  aquello  "que  es  la  voluntad  del  Padre".  Para  esto  las  estructuras 
de  la  comunidad  de  formación,  aun  manteniéndose  suficientemente  claras  y 
firmes,  dejarán  lugar  amplio  a  las  iniciativas  y  a  las  decisiones  responsables; 

—  que  la  voluntad  de  Dios  se  expresa  frecuente  y  eminentemente  a 
través  de  la  mediación  de  la  Iglesia  y  de  su  Magisterio,  y  específicamente 
para  los  religiosos  a  través  de  sus  propias  constituciones; 

—  que  en  cuestión  de  obediencia,  el  testimonio  de  los  mayores  en  la 
comunidad,  tiene  más  peso  para  los  jóvenes  que  cualquier  otra  consideración 
teórica. 

Sin  embargo,  el  joven  que  se  esfuerza  por  obedecer  como  Cristo  y  en 
Cristo,  puede  superar  ejemplos  menos  edificantes. 

La  educación  para  la  obediencia  religiosa  se  hará,  pues,  con  toda  la  luci- 
dez y  exactitud  requerida  paia  no  desviarse  del  "camino"  que  es  Cristo  en 
misión  (49). 

Los  institutos  religosos: 
una  diversidad  de  dones  que  se  debe  cultivar  y  mantener 

16.  La  variedad  de  los  institutos  religiosos  es  como  "un  árbol  que  se  rami- 
fica espléndido  y  múltiple  en  el  campo  del  Señor  partiendo  de  una  semilla 
puesta  por  Dios"  (50).  Por  ellos  "la  Iglesia  muestra  de  hecho  mejor  cada 
día  ante  fieles  e  infieles  a  Cristo  ya  sea  entregado  a  la  contemplación  en  el 
monte,  ya  anunciando  el  Reino  do  Dios  a  las  multitudes,  o  curando  a  los 
enfermos  y  pacientes  y  convirtiendo  a  los  pecadores  al  buen  camino,  o 
bendiciendo  a  los  niños  y  haciendo  bien  a  todos,  siempre,  sin  embargo, 
obediente  a  la  voluntad  del  Padre  que  lo  envió"  (51). 

Esta  diversidad  se  explica  por  la  variedad  del  "carisma  de  los  fundado- 
res" (52)  que  "se  manifiesta  como  una  experiencia  del  Espíritu,  transmitida 
a  sus  discípulos  para  ser  vivida  por  ellos,  guardada,  profundizada,  desarrollada 
continuamente  en  coherencia  con  el  Cuerpo  de  Cristo  en  perpetuo  desarrollo. 
Es  ésta  la  razón  por  la  cual  la  Iglesia  defiende  y  sostiene  el  carácter  propio 
de  los  diversos  institutos  religiosos"  (53). 

No  hay,  pues,  un  modo  uniforme  de  observar  los  consejos  evangélicos, 
sino  que  cada  instituto  debe  definir  su  propia  manera  "teniendo  en  cuenta 
sus  fines  y  carácter  propios"  (54)  y  esto  no  solamente  en  lo  que  se  refiere 
a  la  observancia  de  los  consejos  evangélicos  sino  también  en  todo  lo  relacio- 
nado con  el  estilo  de  vida  de  sus  miembros  con  el  fin  de  tender  a  la  perfección 
de  su  estado  (55). 

Una  vida  unificada  en  el  Espíritu  Santo 

17.  "Los  que  profesan  los  consejos  evangélicos  busquen  y  amen  ante  todo 
a  Dios  que  nos  amó  primero  (1  Jn  4,  10)  y  en  toda  ocasión  apliqúense  a 
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mantener  la  vida  escondida  con  Cristo  en  Dios  (ct.  Col  3.  3)  de  donde  fluye 
y  se  urge  el  amor  al  prójimo  para  la  salvación  del  mundo  y  la  edificación 
de  la  Iglesia"  (56).  Esta  calidad  que  vivifica  y  ordena  aun  la  misma  práctica 
de  los  consejos  evangélicos,  está  infundida  en  los  corazones  por  el  Espíritu 
de  Dios,  que  es  Espíritu  de  unidad,  de  armonía  y  de  reconciliación,  no  sólo 
entre  las  personas,  sino  también  en  el  interior  de  las  mismas. 

He  aquí  por  qué  la  vida  personal  de  un  religioso  o  de  una  religiosa  no 
debería  experimentar  división  ni  entre  el  fin  genérico  de  su  vida  religiosa  y 
el  fin  específico  de  su  instituto,  ni  entre  la  consagración  a  Dios  y  el  envío 
al  mundo,  ni  entre  la  vida  religiosa  en  cuanto  tal,  por  una  parte,  y  las  activi- 
dades apostólicas,  por  otra.  No  existe  concretamente  una  vida  religiosa 
"en  sí"  a  la  que  se  incorpora,  como  un  añadido  subsidiario,  el  fin  específico 
y  el  carisma  particular  de  cada  instituto.  No  existe  en  los  institutos  dedica- 
dos al  apostolado,  un  camino  de  santidad  ni  de  profesión  de  los  consejos 
evangélicos,  ni  de  vida  dedicada  a  Dios  y  a  su  servicio,  que  no  estén  intrínse- 
camente ligados  al  sevicio  de  la  Iglesia  y  del  mundo  (Sf).  Más  aún,  "la 
acción  apostólica  y  benéfica  pertenece  a  la  naturaleza  de  la  vida  religiosa' 
hasta  el  punto  que  "toda  la  vida  religiosa  (...)  debe  estar  imbuida  de  espíritu 
apostólico  y  toda  acción  apostólica  debe  estar  informada  por  el  espíritu 
religioso  (58).  El  servicio  al  prójimo  no  divide  ni  separa  al  religioso  de  Dios. 
Si  está  animado  por  una  caridad  auténticamente  teologal,  este  servicio  cobra 
valor  de  servicio  a  Dios  (59).  Y  se  puede  también  afirmar  con  razón  que 
"el  apostolado  de  todos  los  religiosos  consiste,  en  primer  lugar  en  el  testimo- 
nio de  su  vida  consagrada"  (60). 

18.  Corresponde  a  cada  persona  verificar  de  qué  manera  en  su  propia  vida 
la  actividad  deriva  de  su  unión  íntima  con  Dios  y,  simultáneamente,  estrecha 
y  fortifica  esta  unión  (61).  Desde  este  punto  de  vista,  la  obediencia  a  la 
voluntad  de  Dios,  manifestada  aquí  y  ahora  en  la  misión  recibida,  es  el 
medio  inmediato  por  el  cual  puede  realizarse  una  cierta  unidad  de  vida, 
pacientemente  buscada,  pero  jamás  suficientemente  lograda.  Esta  obediencia 
no  se  explica  sino  por  la  voluntad  de  seguir  a  Cristo  más  de  cerca,  vivificada 
y  estimulada  por  un  amor  personal  a  Cristo.  Este  amor  es  principio  de 
unidad  interior  de  toda  vida  consagrada. 

La  verificación  de  la  unidad  de  vida  se  hará  oportunamente  en  función 
de  cuatro  grandes  fidelidades:  fidelidad  a  Cristo  y  al  Evangelio,  fidelidad  ;i 
la  Iglesia  y  a  su  misión  en  el  mundo,  fidelidad  a  la  vida  religiosa  y  al  carism;i 
propio  del  instituto,  fidehdad  al  hombre  y  a  nuestro  tiempo  (62). 
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CAPITULO  SEGUNDO 


Aspectos  Comunes  a  todas  las  Etapas  de  la  Formación  en  la  Vida  Religiosa 
A)  Agentes  y  ámbitos  de  formación 

El  Espíritu  de  Dios 

19.  Es  Dios  mismo  quien  llama  a  la  vida  consagrada  en  el  seno  de  la  Iglesia. 
Es  El  quien,  a  lo  largo  de  toda  la  vida  del  religioso,  conserva  la  iniciativa: 
•'Fiel  es  el  que  os  llama:  y  es  El  quien  lo  hará"  (63).  Del  mismo  modo  que 
Jesús  no  se  contentó  con  llamar  a  sus  discípulos,  sino  que  los  educó  pacien- 
temente durante  la  vida  pública,  así  después  de  su  resurrección  continúo 
por  medio  de  su  Espíritu  "conduciéndoles  a  la  verdad  completa"  (64). 
Este  Espíritu,  cuya  acción  es  de  un  orden  diferente  que  los  datos  de  la  sicolo- 
gía o  la  historia  visible,  pero  que  obra  también  a  través  de  ellos,  actúa  en  lo 
más  secreto  del  corazón  de  cada  uno  de  nosotros  para  manifestarse  después 
en  frutos  patentes:  El  es  el  Espíritu  de  Verdad  que  "enseña"  "llama", 
"guía"  (650.  El  es  "la  unción"  que  "hace  gustar",  apreciar,  juzgar,  optar 
(66).  El  es  el  abogado  consolador  que  "viene  en  ayuda  de  nuestra  debilidad", 
sostiene  y  da  el  espíritu  filial  (67).  Esta  presencia  discreta  pero  decisiva 
del  Espíritu  de  Dios  exige  dos  actitudes  fundamentales:  la  humildad  que  se 
abandona  a  la  sabiduría  de  Dios,  la  ciencia  y  la  práctica  del  discernimiento 
espiritual.  Es  importante,  en  efecto,  poder  reconocer  la  presencia  del  Espíri- 
tu en  todos  los  aspectos  de  la  vida  y  de  la  historia  y  a  través  de  las  mediacio- 
nes humanas.  Entre  estas  últimas,  es  necesario  subrayar  la  apertura  a  un 
guía  espiritual,  suscitada  por  el  deseo  de  ver  claro  en  sí  mismo  y  por  la  dis- 
ponibilidad a  dejarse  aconsejar  y  orientar  a  fin  de  discernir  correctamente 
la  voluntad  de  Dios. 

La  Virgen  María 

20.  La  Virgen  María,  Madre  de  Dios  y  Madre  de  todos  los  miembros  del 
pueblo  de  Dios  siempre  ha  estado  asociada  a  la  obra  del  Espíritu.  Por  El 
concibió  en  su  seno  al  Verbo  de  Dios  y  le  esperó  con  los  Apóstoles,  perse- 
verando en  la  oración  (cf.  Lumen  gentium,  52  y  59),  después  de  la  Ascen- 
sión del  Señor.  Por  eso,  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  un  itinerario  de 
formación,  las  religiosas  y  los  religiosos  encuentran  la  presencia  de  la  Virgen 
María. 

"Entre  todas  las  personas  consagradas  sin  reserva  a  Dios,  Ella  es  la 
primera.  Ella,  la  Virgen  de  Nazaret,  es  también  la  más  plenamente  consa- 
grada a  Dios,  consagrada  del  modo  más  perfecto.  Su  amoresponsal  alcanza 
su  ápice  en  la  maternidad  divina  por  obra  del  Espíritu  Santo.  Madre,  Ella 
lleva  f'n  sus  brazos  a  ("nsto.  v  al  mismo  tiempo  responde  del  modo  más 
pertVcii)  ,1  su  llamada  "  sigúeme  "    Ella,  su  madre,  lo  sigue  como  a  su  Maestro 


Boletín  Eclesiástico 


113 


en  castidad,  pobreza  y  obediencia  (...).  Si  María  es  el  primer  modelo  para 
toda  la  Iglesia  ,  lo  es  con  más  razón  para  las  personas  y  comunidades  consa- 
gradas dentro  de  la  Iglesia".  Cada  religioso  está  invitado  "a  reavivar  (su) 
consagración  religiosa  según  el  modelo  de  la  consagración  de  la  misma 
Madre  de  Dios"  (68). 

El  religioso  encuentra  a  María  no  sólo  a  título  de  modelo  sino  también  a 
título  materno.  "Ella  es  la  Madre  de  los  religiosos,  puestea  (jue  Ella  es  la 
Madre  de  Aquel  que  fue  consagrado  y  enviado.  La  vida  religiosa  encuentra 
en  su  Fiat  y  en  su  Magníficat  la  totalidad  de  su  abandono  a  la  acción  consa- 
gratoria  de  Dios  y  el  estremecimiento  de  gozo  que  de  ella  nace"  (69);. 

La  Iglesia  y  el  "sentido  de  Iglesia" 

21.  Existe  entre  María  y  la  Iglesia  lazos  de  unión  múltiples  y  estrechos. 
Ella  es  su  miembro  más  eminente  y  su  Madre.  Es  su  modíílo  en  la  fe,  la 
caridad  y  la  perfecta  unión  con  Cristo.  Es  para  la  Iglesia  un  signo  de  esperan- 
za cierta  y  de  consuelo  hasta  que  llegue  el  día  del  Señor  (cf.  Lumen  gentium, 
53,  63,  68). 

La  vida  religiosa  también  mantiene  con  el  misterio  de  la  Iglesia  un 
vínculo  particular.  Pertenece  a  su  vida  y  a  su  santidad  (70).  Es  "una  manera 
particular  de  participar  de  la  naturaleza  'sacramental'  del  pueblo  de  Dios" 
(71).  Su  don  total  a  Dios  "une  (al  religioso)  a  la  iglesia  y  a  su  ministerio  de 
manera  especial,  llevándolo  a  obrar  con  una  entrega  total  para  el  bien  de 
todo  el  cuerpo"  (72).  Y  la  Iglesia,  por  el  ministerio  de  sus  pastores,  "no  sólo 
eleva  mediante  su  sanción  la  profesión  religiosa  a  la  dignidad  de  estado  cañó 
nico  de  vida,  sino  que,  además,  con  su  acción  litúrgica,  la  presenta  como  un 
estado  consagrado  a  Dios"  (73). 

22.  Las  religiosas  y  los  religiosos  reciben  en  la  Iglesia  el  alimento  con  que 
nutrir  su  vida  bautismal  y  su  consagración  religiosa.  También  en  ella,  reciben 
el  pan  de  vida  en  la  mesa  de  la  Palabra  de  Dios  y  del  Cuerpo  de  Cristo. 
Efectivamente,  durante  una  celebración  litúrgica  san  Antonio,  corísiderado 
justamente  como  el  padre  de  la  vida  religiosa,  escuchó  la  palabra  viva  y  eficaz 
que  le  impulsó  a  dejar  todo  para  ponerse  a  seguir  a  Cristo  (74).  Es  en  la 
Iglesia  donde  la  lectura  de  la  Palabra  de  Dios,  acompañada  de  la  oración, 
establece  el  diálogo  entre  Dios  y  el  religioso  (75)  y  suscita  los  ímpetus  gene- 
rosos y  las  renuncias  indispensables.  Es  la  Iglesia  quien  asocia  la  ofrenda  que 
las  religiosas  y  los  religiosos  hacen  de  su  propia  vida  al  sacrificio  de  Cristo 
(76).  Por  el  sacramento  de  la  reconciliación  celebrado  frecuentemente,  en 
fin,  ellos  reciben  de  la  misericordia  de  Dios  el  perdón  de  sus  pecados  y  son 
reconciliados  con  la  iglesia  y  con  su  propia  comunidad  a  quien  han  herido 
con  su  pecado  (77).  La  liturgia  de  la  Iglesia  llega  a  ser  asi  para  ellos  el  vértice 
por  excelencia  al  cual  tiende  toda  una  comunidad  y  la  fuente  de  donde  mana 
su  vigor  evangélico  (cf.  Sacrosanctum  Concilium  2,  10). 


114 


Boletín  Eclesiástico 


23  Por  esta  razón  la  tarea  formativa  se  desarrollará  necesariamente  en 
romimion  con  la  Iglesia  de  la  que  los  religiosos  son  hijos  y  en  la  obediencia 
filial  a  sus  pastores.  La  Iglesia  "llena  de  la  Trinidad"  (78),  como  dijera 
Orígenes,  es,  a  imagen  y  en  dependencia  de  su  fuente,  una  comunión  uni- 
versal en  la  caridad.  De  ella  recibimos  el  Evangelio  que  ella  misma  nos 
ayuda  a  descifrar,  gracias  a  su  Tradición  y  a  la  interpretación  auténtica  del 
Magisterio  (79).  Porque  la  Iglesia  es  una  comunión  orgánica  (80)  Ella  se 
mantiene  gracias  a  los  Apóstoles  y  a  sus  sucesores,  bajo  la  autoridad  de 
Pedro,  "principio  y  fundamento  visible  y  perpetuo  de  la  unidad  de  fe  y  de 
comunión"  (81). 

24.  Será,  pues,  necesario  desarrollar  en  las  religiosas  y  religiosos  una  manera 
de  "sentir"  no  sólo  "con"  sino,  como  dijo  san  Ignacio  de  Loyola,  "en"  la 
Iglesia  (82).  Este  sentido  de  la  Iglesia  consiste  en  tener  conciencia  de  que  se 
pertenece  a  un  pueblo  en  marcha  Un  pueblo  que  tiene  origen  en  la  comunión 
trinitaria,  que  se  enraiza  en  una  historia,  que  se  apoya  sobre  el  fundamento 
de  los  Apóstoles  y  sobre  el  ministerio  pastoral  de  sus  sucesores  y  que  recono- 
ce en  el  Sucesor  de  Pedro  al  Vicario  de  Cristo  y  jefe  visible  de  toda  la  Iglesia. 
Un  pueblo  que  encuentra  en  la  Escritura,  la  Tradición  y  el  Magisterio,  el 
triple  y  único  cañad  por  el  que  le  llega  la  palabra  de  Dios;  que  aspira  a  la 
unidad  visible  con  las  otras  comunidades  cristianas  no  católicas.  Un  pueblo 
que  no  ignora  los  cambios  ocurridos  a  través  de  los  siglos,  ni  las  diversidades 
legítimas  actuales  en  la  Iglesia,  porque  se  aplica  más  bien  a  descubrir  la 
continuidad  y  la  unidad,  que  son  más  reales  aún.  Un  pueblo  que  se  identifica 
como  Cuerpo  de  Cristo  y  que  no  separa  el  amor  a  Cristo  del  que  debe  tener 
a  su  Iglesia,  consciente  de  que  él  representa  un  misterio,  el  misterio  del 
mismo  de  Dios  en  Jesucristo  por  su  Espíritu,  infundido  y  comunicado  a  la 
humanidad  de  hoy  y  de  siempre.  Un  pueblo,  por  consiguiente,  que  no  acep- 
ta ser  percibido  ni  analizado  sólo  desde  el  punto  de  vista  sociológico  o 
político,  porque  la  parte  más  auténtica  de  su  vida  escapa  a  la  atención  de 
los  sabios  de  este  mundo.  En  fin,  un  pueblo  misionero  que  no  se  contenta 
con  ver  a  la  Iglesia  como  urt  "pequeño  rebaño",  sino  que  no  cesa  hasta  que 
el  Evangelio  sea  anunciado  a  toda  persona  humana  y  el  mundo  sepa  que 
"no  hay  bajo  el  cielo  otro  nombre  dado  a  los  hombres  por  el  cual  podamos 
ser  salvos"  (Hch  4,  12),  sino  el  de  Jesucristo  (cf.  Lumen  gentium,  9). 

25.  El  .sentido  de  la  Iglesia  implica  también  el  sentido  de  la  comunión 
eclesial.  En  virtud  de  la  afinidad  que  existe  entre  la  vida  religiosa  y  el  mi- 
terio  de  una  Iglesia  de  la  cual  el  Espíritu  Santo  "asegura  la  unidad  (...)  en  la 
comunión  y  el  servicio"  (83),  "los  religiosos,  comunidad  eclesial,  están  (...) 
llamados  a  ser  en  la  Iglesia  y  el  mundo  los  expertos  en  comunión,  testigos  y 
artífices  de  este  proyecto  de  comunión  que  se  encuentra  en  el  vértice  de  la 
historia  del  hombre  según  Dios"  (84).   Y  esto  por  la  profesión  de  los  conse- 
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jos  evangélicos,  que  libera  de  todo  obstáculo  el  fervor  de  la  caridad  y  los 
convierte  en  signo  profético  de  la  comunión  íntima  con  Dios  amado  sobera- 
namente y  por  la  experiencia  cotidiana  de  una  comunidad  de  vida,  de  ora- 
ción y  de  apostolado,  componentes  esenciales  y  distintivos  de  su  forma  de 
vida  consagrada,  que  los  hace  signo  de  comunión  fraterna  (85). 

Por  eso,  sobre  todo  en  el  transcurso  de  la  formación  inicial,  "la  vida 
común  vista  particularmente  como  experiencia  y  testimonio  de  comunión" 
(86)  será  considerada  como  un  ambiente  indispensable  y  un  medio  privile- 
giado de  formación. 

La  comunidad 

26.  En  el  seno  de  la  Iglesia  y  en  comunión  con  la  Virgen  María,  la  comu- 
nidad de  vida  desempeña  un  papel  privilegiado  en  la  formación  en  cualquier 
etapa.  Y  la  formación  depende  en  gran  parte  de  la  calidad  de  esta  comuni- 
dad. Esta  calidad  es  el  resultado  de  su  clima  general  y  del  estilo  de  vida  de 
sus  miembros,  en  conformidad  con  el  carácter  propio  y  el  espíritu  del 
instituto.  Es  decir,  que  una  comunidad  será  lo  que  los  miembros  hagan  de 
ella,  tiene  sus  exigencias  propias  y  antes  de  que  uno  se  sirva  de  ella  como 
medio  de  formación,  merece  ser  amada  y  servida  por  lo  que  ella  es  en  la 
vida  religiosa  tal  como  la  Iglesia  la  concibe.  La  inspiración  fundamental 
sigue  siendo,  evidentemente,  la  primera  comunidad  cristiana  fruto  de  la 
Pascua  del  Señor  (87).  Pero,  a\  tender  hacia  este  ideal,  es  necesaiño  ser 
consciente  de  sus  exigencias.  Un  humilde  realismo  y  la  fe  deben  animar  los 
esfuerzos  de  formación  para  la  vida  fraterna.  La  comunidad  se  constituye  y 
permanece  no  porque  sus  miembros  se  encuentran  bien  juntos  por  afinidad 
de  ideal,  de  carácter  o  de  opciones,  sino  porque  el  Señor  los  ha  reunido  y 
los  mantiene  unidos  por  una  común  consagración  y  por  una  misión  común 
en  la  Iglesia.  Todos  se  adhieren  en  una  obediencia  de  fe  a  la  mediación 
particular  ejercida  por  el  superior  (88).  Por  otra  parte,  no  debería  olvidarse 
que  la  paz  y  el  gozo  pascuales  de  una  comunidad  son  siempre  el  fruto  de  la 
muerte  a  sí  mismo  y  de  la  acogida  del  don  del  Espíritu  (89). 

27.  Una  comunidad  es  formadora  en  la  medida  en  que  permite  a  cada  uno 
de  sus  miembros  crecer  en  la  fidelidad  al  Señor  según  el  carisma  del  instituto 
Por  eso,  los  miembros  deben  poder  clarificar  juntos  la  razón  de  ser  y  los 
objetivos  fundamentales  de  esta  comunidad;  sus  relaciones  interpersonales 
estarán  impregnadas  de  sencillez  y  confianza,  basadas  principalmente  en  la  fe 
y  en  la  caridad.  Para  ello  la  comunidad  se  construye  cada  día  bajo  la  acción 
del  Espíritu  Santo  dejándose  juzgar  y  convertir  por  la  palabra  de  Dios, 
purificar  por  la  penitencia,  construir  por  la  Eucaristía,  vivificar  por  la  cele- 
bración del  año  litúrgico.  La  comunidad  acrecienta  su  comunión  por  la 
ayuda  generosa  y  por  el  intercambio  continuo  de  bienes  materiales  y  espiri- 
tuales, en  espíritu  de  pobreza  y  gracias  a  la  amistad  y  al  diálogo.  Vive 
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profundamente  el  espíritu  del  fundador  y  la  regla  del  instituto.  Los  superio- 
res considerarán  como  misión  propia  suya  el  tratar  de  edificar  esta  comu- 
nidad fraterna  en  Cristo  (cf.  c.  619).  Así,  consciente  de  su  responsabilidad 
en  el  seno  de  la  comunidadc  cada  uno  se  siente  estimulado  a  crecer  no  sólo 
para  sí  mismo,  sino  para  el  bien  de  todos  (90). 

Las  religiosas  y  los  religiosos  en  formación  deben  encontrar  en  el  seno 
de  su  comunidad  una  atmósfera  espiritual,  una  austeridad  de  vida  y  un 
estímulo  apostólico  capaces  de  incitarlos  a  seguir  a  Cristo  según  la  radicali- 
dad  de  su  consagración.  Conviene  recordar  aquí  los  términos  del  mensaje 
del  Papa  Juan  Pablo  II  a  los  religiosos  del  Brasil:  "será,  pues,  bueno  que  los 
jóvenes,  durante  el  período  de  formación,  residan  en  comunidades  en  las 
que  no  debe  faltar  ninguna  de  las  condiciones  exigidas  para  una  formación 
completa:  espiritual,  intelectual,  cultural,  litúrgica,  comunitaria  y  pastoral; 
condiciones  que  raramente  se  encuentran  todas  reunidas  en  las  pequeñas 
comunidades.  En  consecuencia,  es  siempre  indispensable  tomar  de  la  expe- 
riencia pedagógica  de  la  Iglesia  todo  lo  qué  puede  hacer  efectiva  y  enrique- 
cer la  formación,  en  una  comunidad  adaptada  a  las  personas  y  a  su  vocación 
religiosa,  o  si  es  el  caso,  a  su  vocación  sacerdotal". 

28.  Es  preciso  recordar  aquí  el  problema  planteado  por  la  inserción  de 
una  comunidad  religiosa  de  formanción  en  un  ambiente  pobre.  Las  pequeñas 
comunidades  religiosas  insertas  en  un  ambiente  popular,  en  la  periferia  de  las 
grandes  ciudades  o  en  zonas  más  apartadas  y  más  pobres  del  campo,  pueden 
ser  una  expresión  significativa  de  "la  opción  preferencial  por  los  pobres", 
porque  no  es  suficiente  trabajar  para  ellos,  sino  que  es  preciso  vivir  con  eUos 
y,  en  cuanto  sea  posible,  como  ellos.  Esta  exigencia,  sin  embargo,  se  debe 
adaptar  según  la  situación  en  la  cual  se  encuentren  las  mismzis  religiosas  y 
religiosos.  Es  preciso  decir  primeramente  que,  por  regla  general,  las  exigen- 
cias de  la  formación  deben  prevalecer  sobre  ciertas  ventajas  apostólicas  de  la 
inserción  en  un  ambiente  pobre.  La  soledad  y  el  silencio,  por  ejemplo, 
indispensables  durante  toda  la  formación  inicial,  han  de  poder  realizarse  y 
mantenerse.  Por  otra  parte,  el  tiempo  de  formación  comprende  períodos  de 
actividad  apostólica  en  la  que  podrá  expresarse  esta  dimensión  de  la  vida 
religiosa  a  condición  de  que  estas  pequeñas  comunidades  insertas  respondan 
a  ciertos  criterios  que  aseguren  su  autenticidad  religiosa;  a  saber:  que  ofrez- 
can la  posibilidad  de  vivir  una  auténtica  vida  religiosa  de  acuerdo  con  las 
finalidades  del  instituto;  que,  en  estas  comunidades,  puedan  mantenerse  la 
vida  de  oración  comunitaria  y  personal,  y,  por  consiguiente,  los  tiempos  y  los 
lugares  de  silencio;  que  las  motivaciones  de  la  presencia  de  estas  religiosas  y 
religiosos  sean  ante  todo  evangélicas;  que  estas  comunidades  estén  siempre 
disponibles  para  responder  a  las  exigencias  de  los  superiores  del  mstituto,  que 
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su  actividad  apostólica  no  responda  ante  todo  a  una  elección  personal,  sino  a 
una  opción  del  instituto,  en  armonía  con  la  pastoral  diocesana  de  la  cual  el 
obispo  es  el  primer  responsable. 

En  fin,  es  preciso  tener  presente  que,  en  las  culturas  y  países  donde  la  hospi 
talidad  constituye  un  valor  particularmente  apreciado,  la  comunidad  religiosa 
como  tal  ha  de  poder  disponer  de  toda  su  autonomía  e  independencia  con 
relación  a  los  huéspedes,  desde  el  punto  de  vista  de  tiempo  y  lugares.  Sin 
duda  eso  es  más  difícil  de  realizar  en  habitaciones  religiosas  de  dimensión 
modesta,  pero  debe  ser  tenido  en  cuenta  cuando  la  comunidad  establece  su 
proyecto  de  vida  comunitaria. 

El  religioso  mismo:  responsable  de  su  formación 

29.  Pero  es  el  religioso  mismo  quien  tiene  la  responsabilidad  primera  de 
decir  "sí"  a  la  llamada  que  ha  recibido  y  de  asumir  todas  las  consecuencias 
de  esta  respuesta,  que  no  es  ante  todo  de  orden  intelectual  sino  más  bien  de 
orden  vital.  La  llamada  y  la  acción  de  Dios,  como  su  amor,  son  siempre 
nuevos;  las  situaciones  históricas  no  se  repiten  jamás.  El  llamado  está  pues 
continuamente  invitado  a  dar  una  respuesta  atenta,  nueva  y  responsable. 
Su  camino  recordará  el  del  pueblo  de  Dios  en  Exodo,  y  también  la  lenta 
evolución  de  los  discípulos  "tardos  para  crecer"  (91),  pero  que  acaban  por 
arder  de  fervor  cuando  el  Señor  resucitado  se  les  revela  (92). 

Esto  nos  dice  hasta  qué  punto  la  formación  del  religioso  deberá  ser 
personalizada.  Se  tratará,  pues,  de  apelar  vigorosamente  a  su  conciencia  y  a 
su  responsabilidad  personal  para  que  interiorice  los  valores  de  la  vida  religiosa 
y  al  mismo  tiempo  la  regla  de  vida  propuesta  por  sus  maestros  y  maestras  de 
formación.  Así  encontrará  en  sí  mismo  la  justificación  de  sus  opciones 
prácticas  y  su  dinamismo  fundamental  en  el  Espíritu  creador.  Es  preciso, 
pues,  encontrar  un  justo  equilibrio  entre  la  formación  del  grupo  y  la  de  cada 
persona,  entre  el  respeto  a  los  tiempos  previstos  para  cada  fase  de  la  forma- 
formación  y  su  adaptación  al  ritmo  de  cada  uno. 

Los  educadores  o  formadores:   superiores  y  responsables  de  formación 

30.  El  espíritu  de  Jesús  resucitado  se  hace  presente  y  actúa  a  través  de  un 
conjunto  de  mediaciones  eclesiales.  Toda  la  tradición  religiosa  de  la  Iglesia 
atestigua  el  carácter  decisivo  del  papel  de  los  educadores  para  el  éxito  de  la 
labor  de  la  formación.  Su  papel  es  el  de  discernir  la  autenticidad  de  la  llamada 
a  la  vida  religiosa  en  la  fase  inicial  de  la  formación  y  ayudar  a  los  religiosos  a 
orientar  su  diálogo  personal  con  Dios  al  mismo  tiempo  que  a  descubrir  los 
caminos  por  los  cuales  parece  que  Dios  quiere  hacerlos  avanzar.  Les  corres- 
ponde también  acompañar  al  religioso  en  las  rutas  del  Señor  (93)  por  medio 
de  un  diálogo  directo  y  regular,  respetando  lo  que  es  competencia  del  < ontV 
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sor  y  del  director  espiritual  estrictamente  dicho.  Una  de  las  tareas  principa- 
les de  los  responsables  de  la  formación  es  por  lo  demás  la  de  cuidar  que 
novicios  y  jóvenes  profesas  y  profesos  sean  efectivamente  seguidos  por  un 
director  espiritual. 

Deben  ofrecer  también  a  los  religiosos  un  sólido  alimento  doctrinal  y 
práctico,  de  acuerdo  con  las  etapas  formativas  en  que  se  encuentren.  En  fin, 
es  su  deber  verificar  y  evaluar  progresivamente  el  camino  recorrido  por  aque- 
llos que  se  les  ha  confiado,  a  la  luz  de  los  frutos  del  Espíritu,  y  juzgar  tam- 
bién si  la  persona  llamada  tiene  las  capacidades  exigidas  en  tal  momento 
por  la  Iglesia  y  por  el  instituto. 

31.  Además  de  un  conocimiento  suficiente  de  la  doctrina  católica  sobre  la 
fe  y  costumbres,  se  revela  evidente  la  exigencia  de  cualidades  apropiadas  para 
aquellos  que  asumen  responsabilidades  formativas: 

—  capacidad  humana  de  intuición  y  de  acogida; 

—  experiencia  madurada  de  Dios  y  de  oración; 

—  sabiduría  que;  deriva  de  la  escucha  atenta  y  prolongada  de  la  Palabra 
de  Dios;  ' 

—  amor  a  la  liturgia  y  comprensión  de  su  papel  en  la  educación  espiri- 
tual y  eclesial; 

—  necesaria  competencia  cultural; 

—  disponibilidad  de  tiempo  y  de  buena  voluntad  para  consagrarse  al 
cuidado  personal  de  cada  candidato  y  no  solamente  del  grupo  (94). 

Esta  tarea  requiere  por  tanto  serenidad  interior,  disponibilidad,  pacien- 
cia ,  compresión  y  un  verdadero  afecto  hacia  aquellos  que  han  sido  confiados 
a  la  responsabilidad  pastoral  del  educador. 

32.  Si  existe  un  equipo  formador,  bajo  la  responsabilidad  personal  del 
responsable  de  formación,  los  miembros  deben  obrar  de  común  acuerdo, 
vivamente  conscientes  de  su  responsabilidad  común.  "Bajo  la  dirección  del 
superior,  estén  en  estrecha  comunión  de  espíritu  y  de  acción  y  formen  entre 
sí  y  con  aquellos  que  han  de  formar,  una  familia  unida"  (95).  No  menos 
necesarias  son  la  cohesión  y  la  colaboración  continua  enti'e  los  responsables 
de  las  diversas  etapas  de  la  formación. 

Toda  la  obra  formativa  es  fruto  de  la  colaboración  entre  los  responsables 
de  la  formación  y  sus  discípulos.  Si  es  verdad  que  el  discípulo  asume  una 
gran  parte  de  responsabilidad,  ésta  no  puede  ejercerse  más  que  en  el  interior 
de  una  tradición  específica,  la  del  instituto,  cuyos  testigos  y  agentes  inmedia- 
tos son  los  responsables  de  la  formación. 

B)  La  dimensión  humana  y  cristiana  de  la  formación 

33.  El  Concilio  Vaticano  II,  en  su  declaración  sobre  la  educación  cristiana, 
enunció  los  objetivos  y  los  medios  de  toda  verdadera  educación  al  servicio  de 
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la  familia  humana.  Es  importante  tenerlos  presentes  en  la  acogida  y  la 
formación  de  los  candidatos  a  la  vida  religiosa,  siendo  la  primera  exigencia  de 
esta  formación  la  de  poder  encontrar  en  la  persona  una  base  humana  y 
cristiana.  Muchos  fracasos  en  la  vida  religiosa  pueden  atribuirse  en  efecto  a 
fallos  no  percibidos  o  no  superados  en  este  campo.  La  existencia  de  esta 
base  humana  y  cristiana  no  sólo  debe  ser  verificada  a  la  entrada  en  la  vida 
religiosa,  sino  que  hay  que  asegurar  las  evaluaciones  a  lo  largo  de  todo  el 
ciclo  formativo,  en  función  de  la  evolución  de  las  personéis  y  de  los  aconteci- 
mientos. 

34.  La  formación  integral  de  la  persona  comprende  una  dimensión  física, 
moral,  intelectuaJ  y  espiritual.  Sus  finalidades  y  exigencias  son  conocidas. 
El  Concilio  Vaticano  II  las  recuerda  en  la  Constitución  pastoral  Gaudium  et 
spes  (96)  y  en  la  Declaración  sobre  la  educación  cristiana  Gravissimum 
educationis  (97).  El  Decreto  sobre  la  formación  de  los  sacerdotes  Optatam 
totius  propone  criterios  que  permiten  juzgar  el  nivel  de  madurez  humana  que 
se  requiere  en  ios  candidatos  para  el  ministerio  presbiteral  (98).  Estos 
criterios  pueden  aplicarse  fácilmente  a  los  candidatos  para  la  vida  religiosa, 
teniendo  en  cuenta  su  naturaleza  y  la  misión  que  el  religioso  está  llamado  a 
cumplir  en  la  Iglesia.  El  Decreto  Perfectae  caritatis  sobre  la  renovación 
adaptada  de  la  vida  religiosa  recuerda  en  fin  las  raíces  bautismales  de  la 
consagración  religiosa  (99)  y  de  esta  manera,  implícitamente,  lleva  a  no 
admitir  en  el  noviciado  sino  los  candidatos  que  viven  ya,  de  una  manera 
adaptada  a  su  edad,'  todos  los  compromisos  de  su  bautismo.  Igualmente, 
una  buena  formación  a  la  vida  religiosa  deberá  confirmar  la  profesión  de  fe 
y  los  compromisos  del  bautismo  en  todas  las  etapas  de  la  vida  y  especialmente 
en  los  períodos  más  difíciles  en  los  que  uno  se  siente  llamado  a  optar  de 
nuevo  libremente  por  aquello  que  había  elegido  ya  una  vez  para  siempre. 

35.  A  pesar  de  la  insistencia  que  pone  el  presente  documento  en  la  dimen- 
sión cultural  e  intelectual  de  la  formación,  la  dimensión  espiritual  sigue 
siendo  prioritaria.  "La  formación  religiosa,  en  sus  diferentes  fases,  inicial  y 
permanente,  tiene  como  objetivo  principal  el  sumergir  a  los  religiosos  en  la 
experiencia  de  Dios  y  ayudarles  a  perfeccionarla  progresivamente  en  su 
propia  vida"  (100). 

C)  La  ascesis 

36.  "Caminar  en  pos  de  Cristo  lleva  a  compartir  cada  vez  más  consciente  y 
concretamente  el  ministerio  de  su  pasión,  de  su  muerte  y  de  su  resurrección. 
El  ministerio  pascual  debe  ser  como  el  núcleo  de  los  programas  de  formación, 
fuente  de  vida  y  de  madurez.  Sobre  este  fundamento  se  forma  el  hombre 
nuevo,  el  religioso  y  el  apóstol"  (101).  Esto  nos  lleva  a  recordar  la  necesidad 
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indispensable  de  la  ascesis  en  la  formación  y  en  la  vida  de  los  religiosos.  En 
un  mundo  de  erotismo,  de  consumo  y  de  toda  suerte  de  abuso  de  poder,  se 
necesitan  testigos  del  ministerio  pascual  de  Cristo,  cuya  primera  etapa  pasa 
obligatoriamente  por  la  cruz.  Este  paso  lleva  a  incluir  en  el  programa  de  una 
formación  integral,  una  ascesis  personal  cotidiana  que  lleve  a  los  candidatos, 
novicios  y  profesos,  al  ejercicio  de  las  virtudes  de  fe,  esperanza,  caridad, 
prudencia,  justicia,  fortaleza  y  templanza.  Este  programa  no  tiene  edad  y  no 
puede  pasar  de  moda.  Es  siempre  actual  y  siempre  necesario.  Sin  adoptarlo, 
no  se  puede  vivir  el  propio  bautismo  y  menos  aún  ser  fiel  a  la  propia  voca- 
ción religiosa.  Se  le  seguirá  mejor  si,  lo  mismo  que  todo  el  conjunto  de  la 
vida  cristiana,  está  motivado  por  el  amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  por  el 
gozo  de  servirle. 

Además,  el  pueblo  cristiano  tiene  necesidad  de  expertos  que  le  ayuden  a 
recorrer  "el  camino  real  de  la  santa  cruz".  Tiene  necesidad  de  testigos  que 
renuncien  a  lo  que  san  Juan  llama  'el  mundo"  y  "sus  codicias"  y  también  a 
"este  mundo"  creado  y  conservado  por  el  amor  del  Creador  y  algunos  de 
sus  valores.  El  Reino  de  Dios,  cuya  "elevación  sobre  todo  lo  terreno" 
manifiesta  la  vida  religiosa  (102),  no  es  de  este  mundo.  Se  necesitan  testigos 
que  lo  digan.  Naturalmente,  eso  supone  a  lo  largo  de  la  formación  una 
reflexión  sobre  el  sentido  cristiano  de  las  ascesis  y  unas  convicciones  bien 
fundadas  acerca  de  Dios  y  sus  relaciones  con  el  mundo  salido  de  sus  manos, 
porque  se  trata  de  guardarse  tanto  de  un  optimismo  ingenuo  y  naturalista, 
como  de  un  pesimismo  que  se  olvida  del  misterio  de  Cristo  creador  y  reden- 
tor del  mundo. 

37.  Por  lo  demás,  la  ascesis,  que  comporta  una  negativa  a  seguir  nuestros 
impulsos  e  instintos  espontáneos  y  primarios,  es  una  exigencia  antropológica 
antes  de  ser  específicamente  cristiana.  Los  psicólogos  hacen  notar  que  los 
jóvenes  sobre  todo  tienen  necesidad  para  estructurar  su  personalidad  de 
encontrar  resistencia  (los  educadores,  un  reglamento,  etc...).  Pero  esto  no 
vale  sólo  para  los  jóvenes,  ya  que  la  estructuración  de  una  persona  no  está 
nunca  acabada.  La  pedagogía  bien  aplicada  en  la  formación  de  las  religiosas 
y  los  religiosos  deberá  ayudarles  a  entuciasmarse  por  una  empresa  que  recla- 
ma esfuerzo.  Es  así  como  Dios  mismo  conduce  a  la  persona  humana  que  El 
ha  creado. 

38.  La  ascesis  inherente  a  la  vida  religiosa  pide,  entre  otros  elementos,  una 
iniciación  al  silencio  y  a  la  soledad,  también  en  los  institutos  dedicados  al 
apostolado.  "Guárdese  fielmente  en  estos  institutos  la  ley  fundamental  de 
toda  vida  espiritual,  que  consiste  en  establecer,  en  el  curso  de  la  vida,  la 
conveniente  alternancia  entre  el  tiempo  consagrado  al  silencio  con  Dios  y 
el  dedicado  a  las  diversas  actividades  y  a  las  relaciones  humanas  que  traen 
cosigo"  (103).  La  soledad,  si  es  libremente  asumida,  conduce  al  silencio  inte- 
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rior  y  éste  reclama  el  silencio  material.  El  reglamento  de  toda  comunidad 
religiosa,  y  no  solamente  de  las  casas  de  formación,  debe  prever  absolutamen- 
te tiempos  y  lugares  de  soledad  y  de  silencio,  para  favorecer  la  escucha  y  la 
asimilación  de  la  palabra  de  Dios  al  mismo  tiempo  que  la  madurez  espiritual 
de  la  persona  y  una  verdadera  comunión  fraterna  en  Cristo. 

D)  Sexualidad  y  formación 

39.  Las  generaciones  de  hoy  han  crecido  con  frecuencia  en  una  completa 
mezcla,  sin  que  a  los  jóvenes  y  a  las  muchachas  se  les  haya  ayudado  siempre 
a  reconocer  sus  riquezas  y  límites  respectivos.  Los  contactos  apostólicos  de 
todo  género,  la  mayor  colaboración  que  se  ha  instaurado  entre  las  religiosas  y 
los  religiosos,  así  como  las  corrientes  culturales  actuales,  hacen  particular- 
mente útil  una  formación  en  este  campo.  La  promiscuidad  prematura  y  la 
colaboración  estrecha  y  frecuente  no  son  necesariamente,  en  efecto,  una 
garantía  de  madurez  en  las  relaciones  entre  unos  y  otras.  Convendrá  por 
tanto  poner  los  medios  para  promover  esta  madurez  y  afianzarla,  con  el  fin 
de  educar  en  la  práctica  de  la  perfecta  castidad. 

Además,  hombres  y  mujeres  tienen  que  tomar  conciencia  de  su  situa- 
ción específica  en  el  plan  de  Dios,  de  la  contribución  original  que  ellos 
aportan  respectivamente  a  la  obra  de  la  salvación.  Así  se  ofrecerá  a  los  futuros 
religiosos  la  posibilidad  de  una  reflexión  sobre  el  lugar  de  la  sexualidad 
en  el  plan  divino  de  la  creación  y  de  la  salvación. 

En  este  contexto,  se  expondrán  y  comprenderán  las  razones  que  justifi- 
can que  se  excluyan  de  la  vida  religiosa  a  aquellas  y  aquellos  que  no  lograran 
dominar  tendencias  homosexuales  o  que  pretendieran  poder  adoptai-  una 
tercera  vía  "vivida  como  un  estado  ambiguo  entre  el  celibato  y  el  matrimo- 
nio" (104). 

40.  Dios  no  hizo  un  mundo  indiferenciado.  Creando  al  hombre  a  su  imagen 
y  semejanza  (Gn  1,  26-27),  en  tanto  que  creatura  racional  y  libre,  capaz  de 
conocerlo  y  de  amarlo,  no  lo  quiso  solitario,  sino  en  relación  con  otra  perso- 
na humana,  la  mujer  (Gn  2,  18).  Entre  los  dos  se  establece  una  "relación 
recíproca,  del  hombre  con  respecto  a  la  mujer  y  de  la  mujer  en  relación  con 
el  hombre"  (105).  "La  mujer  es  otro  yo  en  la  común  humanidad"  (106). 
Por  eso  "el  hombre  y  la  mujer  son  llamados  desde  el  comienzo  no  sólo  a 
existir  el  uno  al  lado  del  otro,  o  bien  juntos,  sino  también  a  existir  recíproca- 
mente el  uno  para  el  otro  "  (107).  Se  comprenderá  fácilmente  el  interés  de 
estos  principios  antropológicos  cuando  se  trata  de  formar  a  aquellos  y 
aquellas  que,  por  una  gracia  especial,  han  hecho  libremente  profesión  de 
castidad  perfecta  por  el  Reino  de  los  cielos. 

41.  "Un  estudio  profundo  de  los  fundamentos  antropológicos  de  la  condi- 
ción masculina  y  femenina"  llevará  a  "precisar  la  identidad  personal  propia 
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de  ia  mujer  en  su  relación  de  diversidad  y  de  complementariedad  recíproca 
con  el  hombre,  y  eso  no  solamente  en  lo  que  se  refiere  a  los  papeles  a  desem- 
peñar y  las  funciones  a  asumir,  sino  también  y  más  profundamente  en  lo  que 
mira  a  la  estructura  de  la  persona  y  a  su  significado"(108).  La  historia  de  la 
vida  religiosa  testimonia  que  muchas  mujeres,  en  el  claustro  o  en  el  mundo, 
han  encontrado  en  ella  un  lugar  ideal  de  sevicio  a  Dios  y  a  los  hombres,  las 
condiciones  favorables  para  la  realización  de  su  propia  feminidad  y,  en 
consecuencia,  una  comprensión  más  profunda  de  su  identidad.  Esta  profun- 
dización  debe  continuar  aún  gracias  a  la  reflexión  teológica  y  a  la  aportación 
ofrecidas  por  "las  diferentes  ciencias  humanas  y  las  diversas  culturas"  (109). 

En  fin,  no  debe  olvidarse,  para  una  mejor  percepción  de  la  especificidad 
de  la  vida  religiosa  femenina,  que  "la  figura  de  María  de  Nazaret  proyecta 
luz  sobre  la  mujer  en  cuanto  tal  por  el  mismo  hecho  de  que  Dios,  en  el 
sublime  acontecimiento  de  la  Encarnación  del  Hijo,  ha  recurrido  al  servicio 
libre  y  activo  de  una  mujer.  Por  tanto,  se  puede  afirmar  que  la  mujer,  al 
mirar  a  María,  encuentra  en  Ella  el  secreto  para  vivir  dignamente  su  femini- 
dad y  para  llevar  a  cabo  su  verdadera  promoción.  A  la  luz  de  María,  la  Iglesia 
lee  en  el  rostro  de  la  mujer  los  reflejos  de  una  belleza  que  es  espejo  de  los 
más  altos  sentimientos  de  que  es  capaz  el  corazón  humano:  la  plenitud  del 
don  de  sí  suscitado  por  el  amor,  la  fuerza  que  sabe  resistir  a  los  más  grandes 
dolores,  la  fidelidad  sin  límites,  la  laboriosidad  infatigable  y  la  capacidad  de 
conjugar  la  intuición  penetrante  con  la  palabra  de  apoyo  y  de  estímulo" 
(110). 


CAPITULO  TERCERO 
Etapas  de  la  formación  de  los  religiosos 

A)  Etapa  previa  a  la  entrada  en  el  noviciado 
Su  razón  de  ser 

42.  En  las  circunstancias  actuales  y  de  modo  bastante  general,  se  puede 
decir  que  el  diagnóstico  de  la  Renovationis  causam  (111)  conserva  toda  su 
actualidad:  "La  mayor  parte  de  las  dificultades  encontradas  en  nuestros 
días  en  la  formación  de  los  novicios  provienen  del  hecho  de  que  éstos  no 
poseen,  en  el  momento  de  su  admisión  al  noviciado,  el  mínimun  de  madurez 
necesario"  Ciertamente  no  se  le  pide  a  un  candidato  a  la  vida  religiosa  ser 
capaz  de  asumir  inmediatamente  todas  las  obligaciones  de  los  religiosos. 
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pero  se  le  debe  juzgar  capaz  de  conseguirlo  progresivamente.  Poder  juzgar 
de  esta  capacidad  justifica  que  se  dé  el  tiempo  y  los  medios  para  ello.  Tal  es 
la  finalidad  de  la  etapa  preparatoria  al  noviciado,  cualquiera  que  sea  su  nom- 
bre: postulando,  pre-noviciado,  etc.  Corresponde  únicamente  al  derecho 
propio  de  los  institutos  el  precisar  las  modalidades  de  su  realización,  pero, 
sea  como  sea,  "nadie  puede  ser  admitido  sin  una  adecuada  preparación" 
(112). 

Su  contenido 

43.  Teniendo  en  cuenta  lo  que  se  dirá  (núms.  86  ss.)  sobre  la  situación  de 
los  jóvenes  en  el  mundo  moderno,  esta  etapa  preparatoria,  que  no  hay  que 
temer  prolongar,  deberá  dedicarse  a  verificar  y  clarificar  algunos  puntos  que 
permitirán  a  los  superiores  pronunciarse  sobre  la  oportunidad  y  el  momento 
de  la  admisión  al  noviciado.  Se  tendrá  cuidado  de  no  precipitar  esta  admi- 
sión, ni  diferirla  indebidamente,  una  vez  que  se  llegue  a  un  juicio  cierto  sobre 
las  garantías  ofrecidas  por  la  persona  de  los  candidatos. 

La  admisión  comporta  condiciones  que  establece  el  derecho  general  y  el 
derecho  propio  puede  agregar  otras  (113).  Los  puntos  indicados  por  el 
derecho  son  los  siguientes: 

—  el  grado  de  madurez  humana  y  cristiana  (114)  requerida  para  que  el 
noviciado  pueda  comenzarse  sin  tener  que  retroceder  al  nivel  de  un  curso 
de  formación  general  de  base  o  de  un  simple  catecumenado.  A  las  veces  en 
efecto  ocurre  que  los  candidatos  que  se  presentan  no  han  terminado  todos 
su  iniciación  cristiana  (sacramental,  doctrinal  y  moral)  y  les  falta  algunos 
elementos  de  una  vida  cristiana  ordinaria; 

—  la  cultura  general  básica,  que  debe  corresponder  a  la  que  se  espera 
generalmente  de  un  joven  que  ha  terminado  una  escolaridad  normal  en  el 
país.  Es  necesario  especialmente  que  los  futuros  novicios  practiquen  con 
facilidad  la  lengua  en  uso  durante  el  noviciado. 

Tratándose  de  la  cultura  básica,  será  conveniente  tener  en  cuenta  la 
la  situación  de  ciertos  países  o  ambientes  sociales,  en  los  que  el  porcentaje  de 
escolarización  es  todavía  relativamente  bajo  y  donde,  sin  embargo,  el  Señor 
llama  candidatos  a  la  vida  religiosa. Será  preciso  en  tal  caso,  al  mismo  tiempo, 
estar  atento  a  promover  la  cultura  sin  asimilarla  a  una  cultura  extranjera. 
Dentro  de  su  propia  cultura  las  candidatas  y  candidatos  han  de  reconocer  la 
llamada  del  Señor  y  han  de  responder  a  ella  de  modo  original 

—  el  equilibrio  de  la  afectividad,  especialmente  el  equilibrio  sexual, 
que  supone  la  aceptación  del  otro,  hombre  o  mujer,  en  el  respeto  de  su  dife- 
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re  Ce  podrá  eventualraente  recurrir  a  los  servicios  de  un  examen  psico- 
ló  -v.  ..  uniendo  en  cuenta  el  derecho  de  toda  persona  a  preservar  su  inti- 
midad (115); 

—  la  capacidad  de  vivir  en  comunidad  bajo  la  autoridad  de  los  superiores 
en  un  determinado  instituto.  Esta  capacidad  se  comprobará,  mejor  cierta- 
mente en  el  curso  del  noviciado;  pero  la  cuestión  se  debe  plantear  antes.  Los 
candidatos  deben  saber  expresamente  que  existen  otras  vías,  diferentes  de 
la  entrada  en  un  instituto  religioso,  para  quien  quiere  dar  toda  su  vida  al 
Señor. 

Formas  de  realización 

44.  Estas  pueden  ser  diversas:  acogida  en  una  comunidad  del  instituto,  sin 
compartir  sin  embargo  toda  la  vida,  excepto  la  comunidad  del  noviciado 
que  es  desaconsejable  a  no  ser  que  se  trate  de  las  monjas  de  clausura;  perío- 
dos de  contactos  con  el  instituto  o  alguno  de  sus  representantes;  vida  común 
en  una  casa  de  acogida  para  candidatos,  etc.  Pero  ninguna  de  estas  formas 
debe  hacer  creer  que  los  interesados  ya  se  convirtieron  en  miembros  del  ins- 
tituto. Y  de  todas  maneras,  el  acompañamiento  personal  de  las  candidatas 
y  candidatos  es  más  importante  que  las  estructuras  de  acogida. 

Los  superiores  designarán  a  uno  o  a  varios  religiosos  provistos  de  la 
cualificación  necesaria  para  el  acompañamiento  de  los  candidatos  y  el 
discernimiento  de  su  vocación,  quienes  colaborarán  activamente  con  los 
maestros  y  maestras  de  novicios. 

B)  El  noviciado  y  la  primera  profesión 

Finalidad 

45.  "El  noviciado,  con  el  que  comienza  la  vida  en  un  instituto,  tiene  como 
finalidad  que  los  novicios  conozcan  mejor  la  vocación  divina  tal  como  existe 
en  el  propio  instituto,  que  experimenten  el  modo  de  vida  de  éste,  que 
conformen  la  mente  y  el  corazón  con  su  espíritu  y  que  puedan  ser  compro- 
badas su  intención  y  su  idoneidad"  (116). 

En  otros  términos,  teniendo  en  cuenta  la  diversidad  de  carismas  e  ins- 
titutos, se  podría  definir  el  fin  del  noviciado  como  un  tiempo  de  iniciación 
integral  al  género  de  vida  que  el  Hijo  de  Dios  asumió  y  que  El  nos  propone 
en  el  Evangelio  (117),  en  uno  u  otro  aspecto  de  su  servicio  o  de  los  misterios 
(118). 
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46.  "Estimúlese  a  los  novicios  para  que  cultiven  las  virtudes  huinanas  y 
cristianas;  se  les  debe  introducir  en  un  camino  de  mayor  perfección  modi;mte 
la  oración  y  la  abnegación  de;  sí  mismos,  instrúyaseles  en  la  contemplación 
del  misterio  de  la  salvación  y  en  la  lectura  y  meditación  de  las  Satíradas 
Escrituras;  prepáreseles  para  celebrar  el  culto  de  Dios  en  la  sagrada  lilurtíia; 
aprenderán  a  llevar  una  vida  consagrada  a  Dios  y  a  los  hombres  en  Cristo 
por  medio  de  los  consejo?»  evangélicos;  serán  instruidos  sobre  el  carácter, 
espíritu,  finalidad,  disciplina,  historia  y  vida  del  instituto;  y  se  procurará 
imbuirles  de  amor  a  la  Iglesia  y  sus  sagrados  pastores"  (119). 

Como  se  deduce  de  chI  a  ley  general,  la  iniciación  integral  que  caracte- 
riza el  noviciado  va  mucb"  más  allá  de  una  simple  enseñanza.    FMn  es: 

—  iniciación  en  el  c(»iiocim¡ento  profundo  y  vivo  de  Cristo  y  do  su 
Padre.  Esto  supone  un  estudio  meditado  de  la  Escritura,  la  celebración  de 
la  liturgia  según  el  espíritu  y  el  carácter  del  instituto,  una  inicación  en  la 
oración  personal  y  en  la  practica  así  como  en  la  costumbre  y  gusto  de  acer- 
carse a  los  grandes  autores  «le  la  tradición  espiritual  de  la  Iglesia,  sin  limitarse 
a  lecturas  espirituales  de  moda, 

—  iniciación  en  la  viven»  ia  del  misterio  pascual  de  Cristo  por  el  despren- 
dimiento pascual  de  Cristo  i>or  el  desprendimiento  de  sí,  especialmente  en 
la  práctica  de  los  consejos  i-vaiifíélicos  según  el  espíritu  deis  instituto,  una  as- 
cesis  evangélica  gozosamente  asumida  y  una  aceptación  animosa  del  misterio 
de  la  cruz; 

—  iniciación  en  la  vida  fraterna  evangélica.  Efectivamente,  la  fe  se 
\>rofundiza  en  la  comunidad  y  se  vuelve  comunión  y  la  caridad  encuentra  sus 
múltiples  manifestaciones  en  lo  concreto  de  la  vida  cotidiana; 

—  iniciación  en  la  historia,  en  la  misión  propia  y  en  la  espiritualidad  del 
instituto.  Aquí  interviene.  «Mitre  otros  elementos  y  para  los  institutos  dedi- 
cados al  apostolado,  el  hecho  de  que  "para  completar  la  formación  de  los 
novicios,  las  constituciones  pueden  prescribir,  además  del  tiempo  establecido 
en  el  párrafo  1  (es  decir,  Ion  ^^oce  meses  pasados  en  la  misma  comunidad  del 
noviciado),  uno  o  más  períodos  de  ejercicio  del  apostolado  fuera  de  la  comu- 
nidad del  noviciado"  (120). 

Estos  períodos  tienen  por  objetivo  enseñar  a  los  novicios  "a  realizar 
progresivamente  en  su  vida  iiquellla  coherente  y  armoniosa  unidad  que  debe 
existir  entre  la  contemplación  y  la  acción  apostólica,  unidad  que  es  uno  de 
los  valores  fundamentales  de  «♦si os  institutos"  (121). 
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La  organización  de  estos  períodos  debe  tener  en  cuenta  los  doce  meses 
que  se  han  de  hacer  en  la  misma  comunidad  del  noviciado,  durante  los  cuales 
"los  novicios  no  se  ocuparán  de  estudios  ni  de  trabajos  que  no  contribuyan 
directamente  a  (su)  formación"  (122). 

El  programa  de  formación  del  noviciado  debe  ser  definido  por  el 
derecho  propio  (123).  Es  desaconsejable  que  el  noviciado  se  desarrolle  en 
un  ambiente  extraño  a  la  cultura  y  a  la  lengua  de  origen  de  los  novicios. 
En  efecto,  son  preferibles  los  pequeños  noviciados,  a  condición  de  que  estén 
enraizados  en  esta  cultura.  La  razón  esencial  es  la  de  no  multiplicar  los  pro- 
blemas durante  una  etapa  de  formación  en  la  que  deben  hallar  su  propio 
puesto  los  equilibrios  fundamentales  de  la  persona,  en  el  que  las  relaciones 
entre  los  novicios  y  el  maestro  de  novicios  deben  ser  fáciles,  dándoles  la 
posibilidad  de  explicarse  mutuamente  con  todos  los  matices  requeridos  para 
un  camino  espiritual  inicial  e  intensivo.  Además,  las  transferencia  a  otra 
cultura  en  este  momento  comporta  el  riesgo  de  acoger  falsas  vocaciones  y 
de  no  percibir  eventuales  falsas  motivaciones. 

El  trabajo  profesional  durante  el  noviciado 

48.  Conviene  mencionar  aquí  la  cuestión  del  trabajo  profesional  durante  el 
noviciado.  En  muchos  países  industrializados,  por  motivos  que  justifiquan 
a  veces  una  intención  apostólica  y  que  pueden  depender  también  de  la  legis- 
lación social  de  estos  países,  los  candidatos  titulares  de  un  empleo  remunerado 
solicitan  de  su  patrono,  en  el  momento  de  la  entrada  al  noviciado,  solamente 
un  permiso  de  un  año  "por  conveniencia  personal".  Esto  les  permite  no 
perder  su  empleo  si  vuelven  al  mundo  y  no  correr  el  riesgo  de  la  desoc  "ii 
ción.  Esto  lleva  también  algunas  veces  a  reanudar  el  trabajo  profesional  en 
el  segundo  año  de  noviciado  en  calidad  de  actividad  apostólica. 

Parece  oportuno  enunciar  a  este  propósito  el  enunciado  siguiente:  en 
los  institutos  que  tienen  dos  años  de  noviciado,  los  novicios  no  podrán 
ejercer  el  trabajo  profesional  a  tiempo  completo  sino  con  las  siguientes 
condiciones: 

—  que  este  trabajo  corresponda  efectivamente  a  la  finalidad  apostólica 
del  instituto; 

—  que  sea  asumido  en  el  segundo  año  de  noviciado; 

—  que  corresponda  a  las  exigencias  del  c.  648,  2,  es  decir,  que  contribu- 
ya a  completar  la  formación  de  los  novicios  para  la  vida  en  el  instituto  y  que 
constituya  verdaderamente  una  actividad  apostólica. 
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Algunas  condiciones  para  su  realización 

49.  Respecto  a  la  admisión,  serán  rigurosamente  observadas  las  condiciones 
canónicas  de  licitud  y  de  validez  exigidas  tanto  a  los  candidatos  cuanto  a 
la  autoridad  competente  Conformarse  a  ellas  es  ya  evitar  en  el  futuro 
abundantes  sinsabores  (124).  En  cuanto  a  los  candidatos  a  los  ministerios 
diaconal  y  presbiteral,  se  asegurará  en  particular  desde  este  momento  que 
ninguna  irregularidad  pueda  afectar  más  tarde  a  la  recepción  de  las  Ordenes 
sagradas,  teniendo  en  cuenta  que  los  superiores  mayores  de  institutos  cleri- 
cales de  derecho  pontificio  pueden  disponsar  de  las  irregularidades  no  re- 
servadas a  la  Santa  Sede  (125). 

Se  tendrá  presente  también  que  antes  de  admitir  al  noviciado  a  un 
clérigo  secular,  los  superiores  deben  consultar  a  su  Ordinario  propio  y 
solicitar  de  su  parte  un  informe  (ce.  644  y  645,  2). 

50.  Las  circunstancias  de  tiempos  y  de  lugares  necesarios  para  el  desarrollo 
del  noviciado  son  enunciadas  por  el  derecho.  Se  debe  mantener  la  flexibili- 
dad, recordando  sin  embargo  que  la  prudencia  puede  aconsejar  cosas  que  el 
derecho  no  impone  (126).  Los  superiores  mayores  y  los  responsables  de  la 
formación  saben  que  las  circunstancias  presentes  reclaman  para  los  novivios, 
sin  duda  más  que  en  otro  tiempo,  condiciones  suficientes  de  estabilidad  que 
permitan  el  desarrollo  espiritual  de  un  modo  profundo  y  tranquilo.  Tanto 
más  cuando  muchos  candidatos  han  experimentado  ya  la  vida  en  el  mundo. 
En  efecto,  los  novicios  tienen  necesidad  de  ejercitarse  en  la  práctica  de  la 
oración  prolongada,  de  la  soledad  y  del  silencio.  Para  todo  esto,  el  factor 
tiempo  desempeña  un  papel  determinante.  Ellos  pueden  sentir  más  necesi- 
dad de  "salir"  del  mundo  que  la  de  "ir"  al  mundo,  y  esta  necesidad  no  es 
sólo  subjetiva.  Por  eso  el  tiempo  y  el  lugar  del  noviciado  se  organizarán  de 
suerte  que  los  novicios  puedan  encontrar  en  él  un  clima  propicio  para  un 
arraigo  en  profundidad  en  la  vida  con  Cristo.  Lo  cual  solamente  se  obtiene 
a  partir  de  un  desprendimiento  de  sí,  de  todo  lo  que  en  el  mundo  resiste  a 
Dios  y  aun  de  aquellos  valores  del  mundo  "que  indiscutiblemente  merecen 
ser  etimados"  (127).  En  consecuencia  es  del  todo  desaconsejable  pasar  el 
tiempo  del  noviciado  en  comunidades  insertas.  Como  ya  se  ha  dicho  (n.  28), 
las  exigencias  de  la  formación  deben  prevalecer  sobre  ciertas  ventajas  apostó- 
licas de  la  inserción  en  ambientes  pobres. 

Pedasroeía:  los  maestros  v  maestras  de  novivios  y  suh  colaboradores 

51.  Los  novicios  no  entran  todos  al  noviciado  con  el  mismo  nivel  de  cultura 
humana  y  cristiana.  Será  necesario  prestar  una  atención  muy  particular  a 
cada  persona  para  czuninar  a  su  paso  y  adaptarle  el  contenido  y  la  pedagogía 
de  formación  que  se  le  propone. 
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52.  El  gobierno  de  los  novicios  está  reservado  exclusivamente  al  maestro  de 
novicios  bajo  la  autoridad  de  los  superiores  mayores.  Deberá  estar  liberado 
de  toda  otra  obligación  que  le  impida  cumplir  plenamente  su  función  de 
educador.  Si  tiene  colaboradores,  éstos  dependen  de  él  en  lo  que  se  refiere 
al  programa  de  formación  y  conducción  del  noviciado.  Tienen  con  él  una 
parte  importante  en  el  discernimiento  y  la  decisión  (128). 

En  los  noviciados  donde  intervienen,  bien  sea  para  la  enseñanza  bien 
para  el  sacramento  de  la  reconciliación,  sacerdotes  seculares  u  otros  religiosos 
exteriores  y  aun  laicos,  trabajarán,  con  gran  discreción  por  ambas  partes,  en 
estrecha  colaboración  con  el  maestro  de  novicios. 

El  maestro  de  novicios  es  el  acompañante  espiritual  designado  a  este 
efecto  para  todos  y  cada  uno  de  los  novicios.  El  noviciado  es  el  lugar  de  su 
ministerio  y,  por  consiguiente,,  de  una  permanente  disponibilidad  para  con 
aquellos  que  le  son  confiados.  No  podrá  realizar  fácilmente  su  tarea  si  los 
novicios  no  le  dan  prueba  de  una  apertura  libre  y  total.  Sin  embargo,  ni  él 
ni  su  asistente  en  los  institutos  clericales  pueden  oír  las  confesiones  sacra- 
mentales de  los  novicios,  a  no  ser  que  ellos  lo  pidan  espontáneamente  en 
casos  particulares  (129). 

Los  maestros  y  maestras  de  novicios  recordarán,  en  fin,  que  los  medios 
psico-pedagógicos  por  sí  solos  no  podrán  sustituir  un  auténtico  acompaña- 
miento espiritual. 

53.  "Los  novicios,  conscientes  de  su  propia  responsabilidad,  han  de  colaborar 
activamente  con  su  maestro  para  responder  fielmente    a  la  gracia  de  la 
vocación  recibida  de  Dios  "  (130)  y  "los  miembros  del  instituto  colaborarán 
por  su  parte  seriamente  en  la  formación  de  los  novicios  con  el  ejemplo  de  su 
vida  y  con  la  oración"  (131). 

La  profesión  religiosa 

54.  Durante  una  celebración  litúrgica,  la  Iglesia  recibe,  por  medio  de  los 
superiores  designados,  los  votos  de  quienes  emiten  su  profesión  y  asocia  su 
ofrenda  al  sacrificio  eucarístico  (132).  El  Ordo  professionis  (133)  da  el 
esquema  de  la  celebración,  respetando  las  tradiciones  legítimas  de  los  institu- 
tos. Esta  acción  litúrgica  manifiesta  las  raíces  eclesiales  de  la  profesión.  A 
partir  del  misterio  así  celebrado,  podrá  desarrollarse  una  comprensión  más 
vital  y  más  profunda  de  la  consagración. 

55.  Durante  el  noviciado,  se  hará  resaltar  a  la  vez  la  excelencia  y  la  posibili- 
dad de  un  compromiso  perpetuo  al  servicio  del  Señor.  "La  calidad  de  una 
persona  se  puede  medir  por  la  naturaleza  de  sus  vínculos.  Por  eso  cabe  decir 
gozosamente  que  vuestra  libertad  se  ha  vinculado  libremente  a  Dios  para  un 
servicio  voluntario,  en  amorosa  servidumbre.  Y,  al  hacerlo,  vuestra  humani- 
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dad  ha  alcanzado  madurez.  'Humanidad  madura'  —escribí  en  la  Encíclica 
Redemptor  hominis—  significa  pleno  uso  del  don  de  la  libertad,  que  hemos 
obtenido  del  Creador  en  el  momento  en  el  que  El  ha  llamado  a  la  existencia 
al  hombre  hecho  a  su  imagen  y  semejanza.  Este  don  encuentra  su  plena 
realización  en  la  donación  sin  reservas  de  toda  la  persona  humana,  en  espíritu 
de  amor  nupcial  a  Cristo,  y  con  Cristo,  a  todos  aquellos  a  los  que  El  envía, 
hombres  o  mujeres  que  se  han  consagrado  totalmente  a  El  según  los  consejos 
evangélicos"  (134).  No  se  entrega  la  vida  a  Cristo  "a  prueba".  Además  es  El 
quien  toma  la  iniciativa  de  pedírnosla.  Los  religiosos  dan  testimonio  de  que 
esto  es  posible,  gracias  ante  todo  a  la  fidelidad  de  Dios,  y  de  que  hace  libre  y 
feliz  a  la  persona,  si  el  don  se  renueva  cada  día. 

56.  La  profesión  perpetua  supone  una  preparación  prolongada  y  un  apren- 
dizaje perseverante.  Ello  justifica  el  que  la  Iglesia  la  haga  preceder  de  un 
período  de  profesión  temporal.  "Aunque  tengan  el  carácter  de  una  prueba 
por  el  hecho  de  ser  temporales,  la  emisión  de  los  primeros  votos  hace  ya  al 
que  los  emite  realmente  partícipe  de  la  consagración  propia  del  estado 
religioso"  (135).  Este  tiempo  de  profesión  temporal  tiene,  pues,  por  objeto 
consolidar  la  fidelidad  de  los  jóvenes,  profesas  y  profesos,  independiente- 
mente de  las  satisfacciones  con  las  cuales  la  vida  cotidiana  "en  seguimiento 
de  Cristo"  pueda  o  no  gratificarles.  La  celebración  litúrgica  distinguirá  con 
cuidado  la  profesión  perpetua  de  la  profesión  temporal  que  debe  celebrarse 
"sin  ninguna  solemnidad  particular"  (136).  Mientras  que  la  profesión 
perpetua  se  realizará  "con  la  solemnidad  que  se  desee  y  con  la  presencia  de 
los  religiosos  y  del  pueblo"  (137),  porque  "ella  es  el  signo  de  la  unión  indiso- 
luble de  Cristo  con  la  Iglesia  su  esposa"  (cf.  Lumen  gentium,  44)  (138). 

57.  Se  observarán  cuidadosamente  todas  las  disposiciones  del  derecho 
referentes  a  las  condiciones  de  validez  y  a  los  vencimientos  de  la  profesión 
temporal  v  perpetua  (139). 

C)  La  formación  de  los  profesos  temporales 

Lo  que  prescribe  la  Iglesia 

58.  Tratándose  de  la  formación  de  los  profesos  temporales,  la  Iglesia  pres- 
cribe que  "después  de  la  primera  profesión,  la  formación  de  todos  los 
miembros  debe  continuar  en  cada  instituto,  para  que  vivan  con  mayor 
plenitud  la  vida  propia  de  éste  y  cumplan  mejor  su  misión.  Por  tanto,  el 
derecho  propio  debe  determinar  el  plan  de  esta  formación  y  su  duración,  < 
atendiendo  a  las  necesides  de  la  Iglesia  y  a  las  circunstancias  de  los  hombres  y 

de  los  tiempos,  tal  como  exigen  el  fin  y  carácter  del  instituto"  (140). 

"La  formación  ha  de  ser  sistemática,  acomodada  a  la  capacidad  de  los 
miembros,  espiritual  y  apostólica,  doctrinal  v  a  la  vez  practica,  incluyendo 
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también,  si  es  oportuno,  la  obtención  de  los  títulos  pertinentes,  tanto 
eclesiásticos  como  civiles.  Durante  el  tiempo  dedicado  a  esta  formación  no 
confíen  a  los  miembros  funciones  y  trabajos  que  la  impidan"  (141). 

Significado  y  exigencias  de  esta  etapa 

59.  La  primera  profesión  inaugura  una  nueva  fase  de  la  formación  que  se 
beneficia  del  dinamismo  y  de  la  estabilidad  que  nacen  de  la  profesión.  Se 
trata,  para  el  religioso,  de  recoger  los  frutos  de  las  etapas  precedentes  y  de 
continuar  su  propio  crecimiento  humano  y  espiritual  por  la  práctica  animosa 
de  aquello  a  lo  que  se  ha  comprometido. 

Mantener  el  impulso  espiritual  dado  por  la  etapa  precedente  es  tanto 
más  necesario  cuanto  qué,  en  los  institutos  dedicados  al  apostolado,  el  paso 
a  un  estilo  de  vida  más  abierto  y  a  actividades  muy  absorbentes  comporta  a 
menudo  riesgos  de  desorientación  y  de  aridez.  En  los  institutos  dedicados  a 
la  contemplación  serían  más  bien  de  rutina,de  decaimiento  y  de  pereza  espiri- 
tual. Jesús  educó  a  sus  discípulos  a  través  de  las  crisis  que  sufrieron.  Por 
anuncios  sucesivos  de  la  Pasión,  los  preparó  a  convertirse  en  discípulos  (142). 
La  pedagogía  de  esta  etapa  apunta,  pues,  a  permitir  al  joven  religioso  caminar 
verdaderamente  a  través  de  toda  su  experiencia,  según  una  unidad  de  pers- 
pectiva y  de  vida,  la  de  su  propia  vocación  en  este  momento  de  su  existencia, 
en  la  perspectiva  de  la  profesión  perpetua. 

El  contenido  y  los  medios  de  la  formación 

60.  El  instituto  tiene  la  grave  responsabilidad  de  prever  la  organización  y  la 
duración  de  esta  fase  de  la  formación  y  de  ofrecer  al  joven  religioso  las 
condiciones  más  favorables  para  un  crecimiento  real  en  la  donación  al  Señor. 
Le  ofrecerá  ante  todo  una  vigorosa  comunidad  formadora  y  la  presencia  de 
educadores  competentes.  Efectivamente,  en  este  nivel  de  la  formación  y 
contrariamente  a  lo  que  se  dijo  a  propósito  del  noviciado  (cf.  n.  47)  es  prefe- 
rible una  comunidad  más  numerosa,  bien  provista  de  medios  de  formación  y 
bien  acompañada,  que  una  comunidad  pequeña  que  corre  el  riesgo  de  verse 
desprovista  de  verdaderos  formadores.  Como  a  lo  largo  de  toda  la  vida  reli- 
giosa, el  religioso  debe  esforzarse  en  comprender  mejor  prácticamente  la 
importancia  de  la  vida  comunitaria  según  la  vocación  propia  del  instituto,  en 
aceptar  el  realismo  de  esta  vida  y  en  asumir  sus  condiciones  de  progreso,  en 
respetar  a  los  otros  en  su  diferencia  y  en  sentirse  responsable  en  el  seno  de 
dicha  comunidad.  Los  superiores  designarán  especialmente  a  un  responsable 
de  la  formación  de  los  profesos  temporales,  que  prolongue  en  este  nivel  y  de 
modo  específico  la  misión  del  maestro  de  novicios.  Esta  formación  durará 
por  lo  menos  3  años. 
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61.  Las  proposiciones  de  programas  que  van  a  continuación  tienen  valor 
indicativo  y  decididadmente  apuntan  alto,  dada  la  necesidad  de  formar 
religiosas  y  religiosos  a  la  altura  de  las  expectativas  y  de  las  necesidades  del 
mundo  contemporáneo.  Corresponde  a  los  institutos  y  a  los  formadores 
y  formadoras  proceder  a  las  adaptaciones  que  imponen  las  personas,  los 
tiempos  y  los  lugares. 

En  el  programa  de  estudios,  debe  figurar  en  puesto  importante  la 
teología  bíblica,  dogmática,  espiritual  y  pastoral  y,  en  particular,  la  profundi- 
zación  doctrinal  de  la  vida  consagrada  y  del  carisma  del  instituto.  El  estable- 
cimiento de  este  programa  y  de  su  ejecución  deberá  respetar  la  unidad 
interna  de  la  enseñanza  y  la  armonización  de  las  diversas  disciplinas.  Los 
religiosos  deben  tener  conciencia  de  que  aprenden  una  sola  ciencia:  la  ciencia 
de  la  fe  y  del  Evangelio.  A  este  respecto,  se  evitará  la  diversidad  y  acumulación 
de  disciplinas  y  cursos.  Además,  por  respeto  a  las  personas,  no  se  introducirá 
prematuramente  a  los  religiosos  en  una  problemática  exageradamente  crítica, 
si  ellos  no  han  recorrido  todavía  el  camino  necesario  para  abordarla  serena 
mente. 

Se  tendrá  cuidado  de  dar,  de  manera  adaptada,  una  formación  filosófi- 
ca de  base  que  permita  adquirir  un  conocimiento  de  Dios  y  una  visión  cristia- 
na del  mundo  en  estrecha  conexión  con  las  cuestiones  debatidas  en  nuestro 
tiempo,  que  haga  resaltar  la  armonía  que  existe  entre  el  saber  de  la  razón  y  el 
de  la  fe  para  la  búsqueda  de  la  única  verdad.  En  estas  condiciones,  los 
religiosos  se  defenderán  de  las  tentaciones,  siempre  al  acecho,  de  un  raciona- 
lismo crítico  por  un  lado,  del  pietismo  y  del  fundamentalismo  por  otro. 

El  programa  de  los  estudios  teológicos  debe,  estar  planificado  con 
equilibrio  y  las  diferentes  partes  estarán  bien  articuladas  para  que  resalte  la 
"jerarquía"  de  las  verdades  de  la  doctrina  católica  en  razón  de  su  diferente 
relación  con  los  fundametos  de  la  fe  cristiana  (143).  El  planteamiento  de 
este  programa  podrá  inspirarse,  adaptándolas,  en  las  indicaciones  dadas  por  la 
Congregación  para  la  Educación  Católica  para  la  formación  de  los  candidatos 
al  ministerio  presbiteral  (144),  aunque  teniendo  cuidado  de  no  omitir  nada 
que  pueda  ayudar  a  una  buena  comprensión  eclesial  de  la  fe  y  de  la  vida 
cristiana:  historia,  liturgia,  derecho  canónico,  etc. 

62.  En  fin,  la  madurez  del  religioso  requiere,  en  esta  etapa,  un  compromiso 
apostólico  y  una  participación  progresiva  en  experiencias  eclesiaes  y  sociales, 
en  la  línea  del  carisma  de  su  instituto  y  teniendo  en  cuenta  sus  aptitudes  y 
aspiraciones  personales.  Tratándose  de  estas  experiencias,  las  religiosas  y 
los  religiosos  recordarán  que  ellos  no  son  prioritariamente  agentes  pastorales 
ni  en  el  período  de  formación  inicial  ni  después,  y  que  su  compromiso  en  un 
servicio  eclesial  y  sobre  todo  social,  se  tiene  que  someter  necesariamente  a 
criterios  de  discernimiento  (cf.  n.  18). 
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63.  Aunque  los  superiores  sean  designados  justamente  como  "maestros 
espirituales,  según  el  provecto  evangélico  de  su  instituto"  (145),  los  religiosos 
deben  tener  a  su  disposición  para  el  fuero  interno,  incluso  no  sacramental, 
lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  un  director  o  consejero  espiritual.  "Si- 
guiendo la  tradición  de  los  primeros  padres  del  desierto  y  de  todos  los 
grandes  fundadores,  los  institutos  religiosos  tienen  miembros  particular- 
mente cualificdos  y  designados  para  ayudar  a  sus  hermanos  en  este  campo. 
Su  papel  varía  según  la  etapa  alcanzada  por  el  religioso,  pero  su  responsabili- 
dad esencial  consiste  en  el  discernimiento  de  la  acción  de  Dios,  la  conducción 
del  religioso  en  las  vías  divinas  y  la  alimentación  de  la  vida  con  una  doctrina 
sólida  y  con  la  práctica  de  la  oración.  Especialmente  en  las  primeras  etapas, 
será  necesario  evaluar  el  camino  ya  recorrido"  (146). 

Esta  dirección  espiritual,  que  "no  podrá  ser  reemplazada  por  medios 
psico-pedagógicos"  (147),  y  para  la  cual  el  Concilio  reclama  una  "justa  liber- 
tad" (148),  deberá  pues  ser  "favorecida  por  la  disponibilidad  de  personas 
competentes  y  cualificad iis"  (149). 

Estas  disposiciones,  indicadas  especialmente  para  esta  etapa  de  la  forma- 
ción de  los  religiosos,  sirven  para  todo  el  resto  de  su  vida.  En  las  comunidades, 
religiosas,  sobre  todo  aquellas  que  reúnen  un  gran  número  de  miembros  y 
especialmente  allí  donde  hay  profesos  temporales,  es  necesario  que  al  menos 
uti  religoso  sea  designado  oficialmente  para  el  acompañamiento  o  consejo 
espliritual  de  sus  hermanos. 

64.  Varios  institutos  prevén,  antes  de  la  profesión  perpetua,  un  período  de 
preparación  más  intensa  retirándose  de  las  ocupaciones  habituales.  Esta 
costumbre  merece  ser  fomentada  y  extendida. 

65.  Si,  como  está  previsto  en  el  derecho,  jóvenes  profesos  son  enviados  a 
estudios  por  su  superior  (150),  "estos  estudios  serán  emprendidos  no  para 
una  realización  mal  entendida  que  lleve  al  logro  de  fines  individuales,  sino 
para  la  satisfacción  de  las  exigencias  apostólicas  de  la  familia  religiosa,  en 
armonía  con  las  necesidades  de  la  Iglesia"  (151).  El  desarrollo  de  estos 
estudios  y  la  preparación  de  los  diplomas  han  de  estar,  a  juicio  de  los  superio- 
res mayores  y  de  los  responsables  de  formación,  convenientemente  armoniza- 
dos con  el  resto  del  programa  previsto  para  esta  etapa  formativa. 

D)  La  formación  |)ermanente  de  los  profesos  de  votos  perpetuos 

66.  "Los  religosos  continuarán  diligentemente  su  formación  espiritual, 
doctrinal  y  práctica  durante  toda  la  vida:  los  superiores  han  de  proporcionar- 
les medios  y  tiempo  necesario  para  ello"  (152).  "Cada  instituto  religioso 
tiene,  pues,  la  tarea  de  proyectar  y  de  realizar  un  programa  de  formación 
permanente  adecuado  para  todos  sus  miembros.  Un  programa  que  tiende  no 
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solamente  a  la  formación  de  la  inteligencia,  sino  también  de  toda  la  persona, 
principalmente  en  su  dimensión  espiritual,  para  que  todo  religioso  pueda 
vivir  en  toda  su  plenitud  su  propia  consagración  a  Dios,  en  la  misión  específica 
que  la  Iglesia  le  ha  confiado"  (153). 

¿Por  qué  la  formación  continuada? 

67.  La  formación  continuada  está  motivada  primero  por  la  iniciativa  de 
Dios  que  llama  a  cada  uno  de  los  suyos  en  todos  los  momentos  y  en  circuns- 
tancias nuevas.  El  carisma  de  la  vida  religiosa  en  un  instituto  determinado  es 
una  gracia  viva  que  Dios  pide  ser  recibida  y  vivida  en  condiciones  de 
existencia  a  menudo  inéditas.  "El  carisma  mismo  de  los  fundadores  (Evangé- 
lica testificatio,  11)  se  revela  como  una  experiencia  del  espíritu  transmitida 
a  sus  discípulos,  para  ser  por  ellos  vivida,  custodiada,  profundizada  y  desarro- 
llada constantemente  en  sintonía  con  el  Cuerpo  de  Cristo  en  crecimiento 
perenne  (...).  El  carácter  carismático  propio  de  todo  instituto  requiere, 
tanto  por  parte  del  fundador  cuanto  por  parte  de  los  discípulos,  el  verificar 
continuamente  la  propia  fidelidad  al  Señor,  la  docilidad  a  su  Espíritu,  la 
atención  inteligente  a  las  circunstancias  y  a  los  signos  de  los  tiempos,  la 
voluntad  de  inserción  en  la  Iglesia,  la  predisposición  a  la  subordinación  a  la 
jerarquía,  la  audacia  en  las  iniciativas,  la  constancia  en  la  entrega,  la  humildad 
en  sobrellevar  los  contratiempos  (...).  Nuestro  tiempo  exige  de  los  religiosos 
de  manera  especial  esta  autenticidad  carismática,  viva  e  ingeniosa  en  sus 
invenciones  que  destaca  claramente  en  los  fundadores..."  (154).  La  formación 
permanente  exige  prestar  una  atención  particular  a  los  signos  del  Espíritu  en 
nuestro  tiempo  y  dejarse  sensibilizar  por  ellos  para  poder  darles  una  respuesta 
apropiada. 

Además,  la  formación  continua  es  un  dato  sociológico  que,  en  nuestros 
días,  afecta  a  todos  los  campos  de  actividad  profesional.  Muy  a  menudo 
condiciona  la  permanencia  en  una  profesión  o  el  paso  obligado  de  una 
pfofesión  a  otra.  Mientras  la  formación  inicial  estaba  ordenada  a  la  adquisi- 
ción por  la  persona  de  una  suficiente  autonomía  para  vivir  en  la  fidelidad  a 
sus  compromisos  religiosos.  La  formación  continua  ayuda  al  religioso  a 
integrar  la  creatividad  en  la  fidelidad.  Pues  la  vocación  cristiana  y  religiosa 
reclama  un  crecimiento  dinámico  y  una  fidelidad  en  las  circunstancias 
concretas  de  la  existencia,  lo  cual  exige  una  formación  espiritual  interior- 
mente unificante,  pero  flexible  y  atenta  a  los  acontecimientos  cotidianos  de 
la  vida  personal  y  de  la  vida  del  mundo. 

"Seguir  a  Cristo"  significa  ponerse  siempre  en  marcha,  evitar  la  esclerosis  < 
y  anquilosamiento,  para  ser  capaz  de  dar  un  testimonio  vivo  y  verdadero  del 
Reino  de  Dios  en  este  mundo. 

En  otras  palabras,  se  podrían  establecer  tres  razones  fundamentales  que 
motivan  la  formación  permanente: 
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—  la  primera  se  deduce  de  la  misma  función  de  la  vida  religiosa  en  el 
seno  de  la  Iglesia.  Desempeña  en  ella  un  papel  carismático  y  escatológico 
muy  significativo,  que  supone  en  las  religiosas  y  religiosos  una  atención 
especial  a  la  vida  del  Espíritu,  tanto  en  la  historia  personal  de  cada  una. y  de 
cada  uno,  como  en  la  esperanza  y  la  angustia  de  los  pueblos; 

—  la  segunda  proviene  de  los  desafíos  que  representa  el  futuro  de  la  fe 
cristiana  en  el  mundo  que  cambia  a  una  velocidad  acelerada  (155); 

—  la  tercera  toca  la  vida  misma  de  los  institutos  religiosos  y  sobre 
todo  su  futuro,  que  depende  en  parte  de  la  formación  permanente  de  sus 
miembros. 

Su  contenido 

68.  La  formación  continua  es  un  proceso  global  de  renovación  que  abarca 
todos  los  aspectos  de  la  persona  del  religioso  y  el  conjunto  del  instituto 
mismo.  Se  debe  realizar  teniendo  en  cuenta  el  hecho  de  que  sus  diversos 
aspectos  son  inseparables  y  se  influencian  mutuamente  en  la  vida  de  cada 
religioso  y  de  cada  comunidad.  Son  dignos  de  considerar  los  siguientes 
aspectos: 

—  la  vida  según  el  Espíritu  o  espiritualidad:  ésta  debe  tenerla  primacía 
porque  incluye  la  profundización  en  la  fe  y  en  el  sentido  de  la  profesión 
religiosa.  Se  deben  privilegiar  los  ejercicios  espirituales  anuales  y  los  tiempos 
de  reanimación  espiritual  bajo  diversas  formas; 

—  la  participación  en  la  vida  de  la  Iglesia  según  el  carisma  del  instituto  y 
especialmente  la  actualización  de  los  métodos  y  de  los  contenidos  de  las 
actividades  pastorales,  en  colaboración  con  los  otros  agentes  de  la  pastoral 
local; 

—  el  "reciclaje"  doctrinal  y  profesional  que  incluye  la  profundización 
bíblica  y  teológica  el  estudio  de  los  documentos  del  magisterio  universal  y 
particular,  un  mejor  conocimiento  de  las  culturas  de  los  lugares  donde  se  vive 
y  trabaja,  la  actualización  profesional  y  técnica,  si  hace  falta; 

—  la  fidelidad  al  carisma  propio,  por  un  conocimiento  siempre  mejor 
del  fundador,  de  la  historia  del  instituto,  de  su  espíritu,  de  su  misión,  y  un 
esfuerzo  correlativo  por  vivirlo  personal  y  comunitariamente. 

69.  Acontece  que  una  buena  parte  de  la  formación  permanente  de  los 
religiosos  se  desarrolla  en  un  contexto  de  servicios  de  formación  intercongre- 
gacional.  En  estos  casos,  debe  recordarse  que  un  instituto  no  puede  delegar  a 
organismos  extemos  toda  la  tarea  de  la  formación  continua  de  sus  miembros, 
demasiado  vinculada,  en  muchos  aspectos,  a  los  valores  propios  de  su  carisma. 
Cada  uno  de  ellos,  según  las  necesidades  y  posibilidades,  debe,  pues,  suscitar 
y  organizar  diversas  iniciativas  y  estructuras. 
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Tiempos  fuertes  de  la  formación  continua 

70.  Estas  etapas  se  deben  entender  de  modo  muy  flexible.  Conviene 
combinarlas  concretamente  con  aquellas  que  puede  suscitar  la  iniciativa 
imprevisible  del  Espíritu  Santo.  Señalamos  en  particular  como  etapas  signifi- 
cativas: 

—  el  paso  de  la  formación  inicial  a  la  primera  experiencia  de  vida  más 
autónoma,  en  la  que  el  religioso  debe  descubrir  una  nueva  manera  de  ser  fiel 
a  Dios; 

—  hacia  los  diez  años  de  profesión  perpetua,  cuando  se  presenta  el  riesgo 
de  una  vida  "rutinaria"  y  de  la  pérdida  de  todo  entusiasmo.  Parece  que  se 
impone  en  este  momento  un  período  prolongado  eñ  que  se  tome  distancia 
con  relación  a  la  vida  ordinaria,  para  "releerla"  a  la  luz  del  Evangelio  y  del 
pensamiento  del  fundador.  Es  este  tiempo  de  profundización  el  que  algunos 
institutos  ofrecen  a  sus  miembros  en  el  "tercer  año",  llamado  también  a 
veces  "segundo  noviciado"  o  "segunda  probación",  etc.  Es  de  desear  que 
ese  tiempo  se  pase  en  una  comunidad  del  instituto: 

—  la  plena  madurez  conlleva  muchas  veces  el  peligro  de  un  desarrollo 
del  individualismo,  sobre  todo  en  los  temperamentos  vigorosos  y  eficaces; 

—  el  momento  de  fuertes  crisis,  que  pueden  sobrevenir  a  cualquier  edad 
bajo  la  influencia  de  factores  externos  (cambios  de  puesto  o  de  trabajo, 
fracaso,  incomprensión,  sentimiento  de  marginación,  etc.),  o  de  factores  más 
directamente  personales  (enfermedad  física  o  psíquica,  arideces  espirituales, 
fuertes  tentaciones,  crisis  de  fe  o  afectivas,  o  las  dos  a  la  vez,  etc.).  En  estas 
circunstancias,  se  debe  ayudar  al  religioso  a  superar  positivamente  lá  crisis,  en 
la  fe; 

—  el  momento  del  retiro  progresivo  de  la  acción;  las  religiosas  y  los 
religiosos  sienten  más  profundamente  en  su  ser  la  experiencia  que  Pablo 
describe  en  un  contexto  de  marcha  hacia  la  resurrección:  "No  perdemos  el 
ánimo,  no  desfallecemos,  aun  cuando  nuestro  hombre  exterior  se  va  desmo- 
ronando, el  hombre  interior  se  va  renovando  de  día  en  día"  (156).  El  mismo 
Pedro,  después  de  haber  recibido  la  tarea  inmensa  de  apacentar  el  rebaño  del 
Señor,  oyó  decir:  "Cuando  llegues  a  viejo,  extenderás  tus  manos  y  otro  te 
ceñirá  y  te  llevará  a  donde  tú  no  quieras"  (157).  El  religioso  puede  vivir 
estos  momentos  como  una  oportunidad  única  de  dejarse  penetrar  por  la 
experiencia  pascual  del  Señor  Jesús  hasta  desear  mori  para  "estar  con  Cristo", 
en  coherencia  con  su  opción  inicial:  "conocer  a  Cristo,  el  poder  de  su  resu- 
rrección y  la  comunión  en  sus  padecimientos,  hacerse  semejantes  a  El  en  su 
muerte  tratando  de  llegar  a  la  resurrección  entre  los  muertos"  (158).  No  es  < 
otro  el  camino  que  sigue  la  vida  religiosa. 

71.  Los  superiores  designarán  una  persona  responsable  de  la  formación 
permanente  en  el  instituto.  Pero  se  velará  también  para  que  las  religiosas  y 
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los  religiosos,  a  lo  largo  de  su  vida,  puedan  disponer  de  acompañantes  o 
consejeros  espirituales,  según  las  pedagogías  ya  puestas  en  práctica  durante  la 
formación  inicial  y  según  las  modalidades  adaptadas  a  la  madurez  adquirida  y 
a  las  circunstancias  que  atraviesan. 

CAPITULO  CUARTO 

La  formación  en  los  institutos  religiosos  íntegramente  ordenados 
a  la  contemplación,  especialmente  las  monjas  (PC  7) 

72.  Lo  que  se  ha  dicho  en  los  capítulos  precedentes  se  aplica  a  los  institutos 
a  que  nos  referimos  aquí,  respetando  su  carisma  y  su  tradición  y  legislación 
propia. 

Lugar  que  ocupan  estos  institutos  en  la  Iglesia 

73.  "Los  institutos  que  se  ordenan  íntegramente  a  la  contemplación,  de 
suerte  que  sus  miembros  vacan  sólo  a  las  cosas  de  Dios  en  la  soledad  y  el 
silencio  en  asidua  oración  y  gozosa  penitencia,  mantienen  siempre,  por 
mucho  que  urja  la  necesidad  del  apostolado  activo,  un  puesto  de  elección  en 
el  Cuerpo  místico  de  Cristo  cuyos  miembros  no  desempeñan  todos  la  misma 
función'  (Rm  12,4).  Ofrecen,  en  efecto,  a  Dios  un  eximio  sacrificio  de 
alabanza.  Ilustran  al  pueblo  de  Dios  con  frutos  abundantes  de  santidad. 
Lo  arrastran  con  su  ejemplo  y  procuran  su  crecimiento  con  una  misteriosa 
fecundidad  apostólica.  Ellos  son  así  el  honor  de  la  Iglesia  y  una  fuente  de 
gracias  celestes"  (159). 

En  el  seno  de  una  Iglesia  particular,  "su  vida  contemplativa  es  su  primero 
y  su  fundamental  apostolado,  porque  según  un  designio  especial  de  Dios,  es 
su  modo  típico  y  característico  de  ser  Iglesia,  de  vivir  en  la  Iglesia,  de  realizar 
la  comunión  con  la  Iglesia,  de  cumplir  una  misión  en  la  Iglesia"  (160). 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  formación,  y  por  las  razones  que  acaban 
de  darse,  estos  institutos  piden  una  atención  muy  particular,  tanto  en  la 
formación  inicial  como  en  la  formación  permanente. 

La  importancia  que  en  ellos  reviste  la  formación 

74.  No  podrían  considerarse  como  secundarios  el  estudio  de  la  Palabra  de 
Dios,  de  la  Tradición  de  los  Padres,  de  los  documentos  del  Magisterio  de  la 
Iglesia  y  una  reflexión  teológica  sistemática  allí  donde  las  personas  han 
optado  por  ordenar  todo  el  conjunto  de  su  vida  a  la  búsqueda  prioritaria,  si 
no  exclusiva,  de  Dios.  Estas  religiosas  y  religiosos  íntegramente  ordenados  a 
la  contemplación  aprenden  en  la  Escritura  cómo  Dios  no  se  cansa  de  buscar 
a  su  criatura  para  hacer  alianza  con  ella  y  cómo,  a  su  vez,  toda  la  vida  del 
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hombre  no  puede  ser  sino  una  búsqueda  incesante  de  Dios.  Y  ellos  mismos 
se  empeñan  pacientemente  en  esta  búsqueda.  La  creatura  se  tambalea  bajo 
el  peso  de  sus  limitaciones,  pero,  al  mismo  tiempo,  Dios  la  hace  capaz  de 
apasionarse  por  esta  búsqueda.  Es  preciso,  pues,  ayudar  a  estos  religiosos  a 
acercarse  al  ministerio  de  Dios,  sin  desatender  las  exigencias  críticas  de  la 
razón  humana.  Es  necesario  también  destacar  las  certezas  que  ofrece  la 
revelación  sobre  el  ministerio  de  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  permane- 
ciendo modestos  sin  embargo  acerca  del  resultado  de  una  búsqueda  que  no 
acabará  sino  en  el  cara  a  cara,  cuando  veremos  a  Dios  tal  cual  es.  La  primera 
preocupación  de  estos  contemplativos  no  es  ni  puede  ser  la  de  adquirir 
amplios  conocimientos  ni  conquistar  grados  académicos  .  Es  y  debe  ser  la  de 
afianzar  la  fe,  "garantía  de  los  bienes  que  se  esperan  y  prueba  de  las  realidades 
que  no  se  ven"  (161).  En  la  fe  se  encuentran  el  fundamento  y  las  primicias 
de  una  contemplación  auténtica.  Ella  introduce  ciertamente  por  rutas  desco- 
nocidas: "Abraham  salió  sin  saber  a  dónde  iba"  (162);  pero  la  fe  permite 
mantenerse  firme  en  la  prueba  como  si  se  viera  lo  invisible  (163),  Ella  sana, 
profundiza  y  ensancha  el  esfuerzo  de  la  inteligencia  que  busca  y  que  contem- 
pla lo  que  no  alcanza  ahora  sino  como  "en  un  espejo  y  en  enigma"  (164). 

Algunos  puntos  en  que  es  preciso  insistir 

75.  Teniendo  en  cuenta  la  especificidad  de  estos  institutos  y  los  medios 
indicados  para  mantenerla  fielmente,  su  programa  de  formación  insistirá 
especialmente  en  algunos  puntos  que  han  de  ser  tratados  gradualmente  en 
las  sucesivas  etapas  de  la  formación.  Es  preciso  señalar  desde  el  principio 
que  el  itinerario  de  formación  será  en  ellos  menos  intenso  y  más  informal, 
dada  la  estabilidad  de  los  miembros  y  la  ausencia  de  actividades  fuera  del 
monasterio.  Hay  que  añadir,  en  fin,  que,  en  el  contexto  del  mundo  actual,  se 
debe  esperar  de  los  miembros  de  estos  institutos  un  nivel  de  cultura  humana 
y  religiosa  que  corresponda  a  las  exigencias  de  nuestro  tiempo. 

La  "lectio  divina" 

76.  Más  que  sus  hermanos  y  hermanas  dedicados  al  apostolado,  los 
miembros  de  los  institutos  íntegramente  ordenados  a  la  contemplación 
ocupan  una  buena  parte  de  su  tiempo  cotidiano  en  el  estudio  de  la  Palabra  de 
Dios  y  en  la  lectio  divina,  bajo  sus  cuatro  aspectos  de  lectura,  meditación, 
oración  y  contemplación.  Cualesquiera  que  sean  las  palabras  empleadas 
según  las  diversas  tradiciones  espirituales  y  el  sentido  preciso  que  se  les  dé, 
cada  una  de  estas  etapas  conserva  su  necesidad  y  originalidad.  La  lectio 
divina  se  alimenta  de  la  Palabra  de  Dios,  encuentra  en  ella  su  punto  de  parti- 
da y  a  ella  vuelve.  Un  estudio  bíblico  serio  garantiza  por  su  parte  la  riqueza 
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de  la  lectio.  Que  esta  última  tenga  por  objeto  el  texto  mismo  de  la  Biblia  o 
un  texto  litúrgico  o  una  importante  página  espiritual  de  la  tradición  católica, 
se  trata  siempre  de  un  eco  fiel  de  la  palabra  de  Dios  que  es  preciso  escuchar, 
quizá  hasta  susurrar,  a  la  manera  de  los  antiguos.  Esta  iniciación  requiere  un 
ejercicio  intenso  durante  el  tiempo  de  formación  y  sobre  ella  se  apoyan  todas 
las  etapas  ulteriores. 

La  liturgia 

77.  La  liturgia,  sobre  todo  la  celebración  de  la  eucaristía  y  la  liturgia  de  las 
horas,  ocupa  un  puesto  especial  en  estos  institutos.  Si  los  antiguos  compara- 
ban la  vida  monástica  con  la  vida  angélica,  era,  entre  otros  motivos,  porque 
los  ángeles  son  los  "liturgos*'  (165)  de  Dios.  La  liturgia,  donde  se  unen  la 
tierra  y  el  cielo  y  que  por  este  hecho  da  como  una  anticipación  de  la  liturgia 
celeste,  es  la  cima  a  la  cual  tiende  toda  la  Iglesia  y  la  fuente  de  donde  dimana 
toda  su  fuerza.  Ella  no  representa  toda  la  actividad  de  la  Iglesia,  pero  es  para 
aquellos  que  vacan  únicamente  a  las  cosas  de  Dios  el  lazo  de  unión  y  el 
medio  privilegiado  de  celebrar  en  nombre  de  la| Iglesia  en  el  gozo  y  la  acción 
de  gracias  la  obra  de  salvación  cumplida  por  Cristo,  cuyo  desarrollo  y  memo- 
rial se  nos  ofrece  periódicamente  en  el  año  litúrgico  (166).  Ella  será  por 
tanto,  no  solamente  celebrada  con  cuidado  según  las  tradiciones  y  los  ritos 
propios  de  los  diferentes  institutos,  sino  también  estudiada  históricamente  en 
la  variedad  de  sus  formas  y  su  significado  teológico. 

78.  En  la  tradición  de  algunos  de  estos  institutos,  algunos  religiosos  reciben 
el  ministerio  presbiteral  y  celebran  la  eucaristía  diaria,  aunque  no  estén 
destinados  a  ejercer  un  apostolado.  Esta  práctica  encuentra  su  justificación 
tanto  en  lo  referente  al  ministerio  presbiteral,  cuanto  en  lo  que  toca  al  sacra- 
mento de  la  Eucaristía.  Efectivamente,  por  una  parte  existe  una  armonía 
interna  entre  la  consagración  al  ministerio  y  es  legítimo  que  estos  religiosos 
sean  ordenados  sacerdotes,  aunque  no  tengan  un  ministerio  que  ejercer  ni  al 
interior  ni  la  exterior  del  monasterio.  "La  unión  en  una  misma  persona  de  la 
consagración  religiosa,  que  la  hace  una  ofrenda  a  Dios,  y  del  carácter,  sacerdo- 
tal, la  configura  de  modo  especial  con  Cristo,  que  es  al  mismo  tiempo  sacer- 
dote y  víctima"  (167). 

Por  otra  parte,  la  eucaristía,  "aunque  ios  líeles  no  pueden  estar  presentes 
en  ella,  es  un  acto  de  Cristo  y  de  la  Iglesia"  (168)  y  merece  por  ello  ser 
celebrada  en  cuanto  tal  porque  "las  razones  que  puede  haber  para  ofrecer  el 
sacrificio  no  se  deben  tomar  únicamente  de  parte  de  los  fieles  a  los  que  hay 
que  administrar  los  sacramentos,  sino  principalmente  de  parte  de  Dios,  a 
quien  se  ofrece  un  sacrificio  en  la  consagración  de  este  sacramento"  (169). 
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En  lln,  es  necesario  señalar  la  afinidad  que  existe  entre  la  vocación  contem- 
plativa y  el  ministerio  de  la  Eucaristía.  En  efecto,  "entre  las  obras  de  la  vida 
contemplativa,  las  principales  consisten  en  la  celebración  de  los  misterios 
divinos"  (170). 

El  trabajo 

79.  El  trabajo  es  una  ley  común  a  la  que  las  religiosas  y  los  religiosos  saben 
que  están  obligados  y  convendrá,  en  período  de  formación,  hac^r  resaltar  su 
significado  ya  que,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  éste  se  realiza  dentro  del  monas- 
terio. El  trabajo  para  vivir  no  es  un  obstáculo  a  la  Providencia  de  Dios  que  se 
preocupa  de  los  menores  detalles  de  nuestras  vidas,  sino  que  entra  en  sus 
planes.  Puede  considerarse  como  un  servicio  a  la  comunidad,  un  medio  de 
ejercer  en  ella  una  cierta  responsabilidad  y  de  colaborar  con  otros.  Permite 
desarrollar  cierta  disciplina  personal  y  equilibrar  los  aspectos  más  interiores 
conlleva  el  horario  cotidiano.  En  los  sistemas  de  previsión  social  que  entran 
progresivamente  en  vigor  en  diferentes  países,  el  trabajo  permite  también  a 
los  religiosos  participar  en  la  solidaridad  nacional  a  la  cual  ningún  ciudadano 
tiene  derecho  de  sustraerse.  Más  generalmente,  es  un  elemento  de  solidaridad 
con  todos  los  trabajadores  del  mundo.  El  trabajo  responde  así,  no  sólo  a  una 
necesidad  económica  y  social,  sino  a  una  exigencia  evangélica.  Nadie  en 
comunidad  puede  identificarse  con  un  trabajo  preciso  del  que  correría  el 
riesgo  de  hacerse  propietario,  sino  que  todos  deben  estar  disponibles  para 
todos  los  trabajos  que  se  puedan  pedir. 

Durante  el  tiempo  de  formación  inicial,  especialmente  durante  el 
noviciado,  el  tiempo  reservado  al  trabajo  no  podrá  sustraerse  del  que  está 
normalmente  reservado  a  los  estudios  u  otras  actividades  en  relación  directa 
con  la  formación. 

La  ascesis 

80.  Ocupa  un  puesto  particular  en  los  institutos  exclusivamente  dedicados  a 
la  contemplación;  por  eso,  religiosas  y  religiosos  deberán  sobre  todo  com- 
prender cómo,  a  pesar  de  las  exigencias  de  retiro  del  mundo  que  les  son 
propias,  su  consagración  religiosa  les  hace  presentes  a  los  hombres  y  al  mundo 
"de  una  manera  más  profunda  en  el  corazón  de  Cristo"  (171).  "Es  monje 
aquel  que  está  separado  de  todos  y  unido  a  todos"  (172).  Unido  a  todos 
porque  está  unido  a  Cristo.  Unido  a  todos  porque  lleva  en  su  corazón  la 
adoración,  la  acción  de  gracias,  la  alabanza,  las  angustias  y  el  sufrimiento  de 
los  hombres  de  este  tiempo.  Unido  a  todos  porque  Dios  le  llama  a  un  lugar 
dode  El  revela  al  hombre  sus  secretos.  No  solamente  presentes  en  el  mundo, 
sino  también  en  el  corazón  de  la  Iglesia,  así  están  los  religiosos  íntegramente 
dedicados  a  la  contemplación.  La  liturgia  que  celebran  realiza  una  función 


140 


Boletín  Eclesiástico 


esencial  de  la  comunidad  eclesial  La  caridad  que  los  anima  y  que  se  esfuerzan 
en  perfeccionar,  vivifica  al  mismo  tiempo  todo  el  Cuerpo  místico  de  Cristo. 
En  este  amor  ellos  tocan  la  fuente  primera  de  todo  lo  que  existe  —"amor 
fontalis"-  y,  por  este  hecho,  se  encuentran  en  el  corazón  del  mundo  y  de  la 
Iglesia.  "En  el  corazón  de  la  Iglesia,  mi  madre,  yo  seré  el  amor"  (173).  Tal 
es  su  vocación  y  su  misión. 

La  puesta  en  práctica 

81.  La  norma  general  es  que  todo  el  ciclo  de  la  formación  inicial  y  perma- 
nente se  desarrolle  en  el  interior  del  monasterio.  Para  estos  religiosos,  es  el 
lugar  más  conveniente  para  poder  realizar  el  camino  de  conversión,  de  purifi- 
cación y  de  ascesis  en  orden  a  conformar  su  vida  con  Cristo.  Esta  exigencia 
tiene  igualmente  la  ventaja  de  favorecer  la  armonía  de  la  comunidad.  Pues, 
en  efecto,  toda  la  comunidad,  y  no  solamente  algunas  personas  o  grupos  más 
iniciados,  debe  beneficiarse  de  las  ventajas  de  una  formación  bien  ordenada. 

82.  Cuando  un  monasterio  no  puede  bastarse  a  si  mismo  por  falta  de  docen- 
tes o  de  un  número  suficiente  de  candidatos,  sería  útil  organizar  en  uno  de 
los  monasterios  servicios  de  enseñanza  (cursos,  sesiones,  etc.)  comunes  a 
varios  monasterios  de  la  misma  federación,  de  la  misma  orden  o  de  vocación 
fundamental  común,  con  una  periodicidad  conforme  a  la  naturaleza  contem- 
plativa de  los  monasterios  interesados. 

Para  todos  los  casos  en  los  que  las  exigencias  de  la  formación  tuvieran 
una  incidencia  sobre  la  disciplina  de  la  clausura,  es  preciso  atenerse  a  la  legis- 
lación en  vigor  (174).  Para  la  formación  se  puede  recurrir  también  a  personas 
ajenas  al  monasterio  y  aun  a  la  orden,  a  condición  de  que  lo  hagan  desde  la 
perspectiva  específica  de  los  religiosos  a  los  que  han  de  instruir. 

83.  La  asociación  de  monasterios  de  monjas  a  institutos  masculinos,  según  el 
c.  614,  puede  igualmente  servir  ventajosamente  para  la  formación  de  las 
monjas.  Ella  garantiza  la  fidelidad  al  carisma,  al  espíritu  y  a  las  tradiciones 
de  una  misma  familia  espiritual. 

84.  Cada  monasterio  cuidará  de  crear  las  condiciones  favorables  para  el 
estudio  personal  y  la  lectura,  con  la  ayuda  de  una  buena  biblioteca  constan- 
temente actualizada  y,  eventualmente,  de  cursos  por  correspondencia. 

85.  Se  pide  a  las  órdenes  y  congregaciones  monásticas  masculinas,  a  las 
federaciones  de  monjas  y  a  los  monasterios  no  federados  o  no  asociados, 
que  elaboren  un  programa  de  formación  (ratio)  que  formará  parte  de  su 
derecho  propio  y  que  contendrá  normas  concretas  de  aplicación,  conforme  a 
los  ce  650, 1  y  659  a  661. 
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CAPITULO  QUINTO 


Cuestiones  actuales  referentes  a  la  formación  de  los  religiosos 

Se  agrupan  aquí  algunas  cuestiones  o  posiciones  actuales  que,  en  algún 
caso,  son  fruto  de  un  análisis  sucinto  y  que,  por  consiguiente,  necesitan 
probablemente  discusión,  precisiones  y  complementos.  En  otros  casos,  se 
enumeran  orientaciones  y  principios  cuya  aplicación  concreta  no  puede 
hacerse  sino  a  nivel  de  las  Iglesias  particulares. 

A)  Los  jóvenes  candidatos  a  la  vida  religiosa  y  la  pastoral  vocacional 

86.  Los  jóvenes  son  "la  esperanza  de  la  Iglesia"  (175);  ella  tiene  "tantas 
cosas  que  decir  a  los  jóvenes  y )  los  jóvenes  tienen  tantas  cosas  que  decir  a 
la  Iglesia"  (176),  Si  bien  existen  adultos  candidatos  a  la  vida  religiosa,  los  de 
18-25  años  representan  hoy  la  mayoría.  En  la  medida  en  que  están  afectados 
por  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  "la  modernidad"  se  pueden  destacar  con 
bastante  exactitud,  según  parece,  algunos  rasgos  comunes.  El  retrato  corres- 
ponde más  bien  al  modelo  nord-occidental,  pero  este  modelo  tiende  a 
universalizarse,  tanto  en  sus  valores  como  en  sus  debilidades  y  cada  cultura 
aportará  los  retoques  que  exija  su  propia  originalidad. 

87.  "La  sensibilidad  de  los  jóvenes  percibe  profundamente  los  valores  de  la 
justicia,  de  la  no-violencia  y  de  la  paz.  Su  corazón  está  abierto  a  la  fraterni- 
dad, a  la  amistad  y  a  la  solidaridad.  Se  movilizan  al  máximo  en  favor  de  las 
causas  que  miran  a  la  calidad  de  la  vida  y  la  conservación  de  la  naturaleza" 
(177).  Igualmente  tienen  sed  de  libertad  y  de  autenticidad.  Aspiran  general- 
mente, y  a  veces  ardientemente,  a  un  mundo  mejor  y  no  faltan  quienes  se 
han  comprometido  en  asociaciones  políticas,  sociales,  culturales  y  caritativas 
para  contribuir  a  mejorar  la  situación  de  la  humanidad.  Son  en  su  mayoría,  a 
no  ser  que  se  hayan  desviado  por  ideologías  totalitarias  de  cualquier  tipo  que 
sean,  ardientes  partidarios  de  la  liberación  del  hombre  ante  el  racismo,  el 
subdesarrollo,  guerras,  injusticias.  Esta  actitud  no  siempre  está  dirigida  —y  a 
veces  está  lejos  de  serlo— por  motivos  de  orden  religioso,  filosófico  y  político, 
pero  no  se  puede  negar  su  sinceridad  y  gran  generosidad.  Entre  ellos  se 
encuentran  quienes  están  marcados  por  un  profundo  sentimiento  religioso, 
pero  este  mismo  sentimiento  >  tiene  necesidad  de  ser  evangelizado.  Algunos, 
en  fin,  y  no  siempre  son  una  minoría,  han  llevado  una  vida  cristiana  bastante 
ejemplar  y  se  han  comprometido  valerosamente  en  el  apostolado,  experi- 
mentando ya  lo  que  puede  significar  "seguir  a  Jesucristo  más  de  cerca". 

88.  Supuesto  lo  dicho,  sus  referencias  doctrinales  y  éticas  tienden  a  relati- 
vizarse,  hasta  el  punto  que  ellos  no  saben  siempre  muy  bien  si  existen  puntos 


142 


Boletín  Eclesiástico 


de  referencia  sólidos  para  conocer  la  verdad  del  hombre,  del  mundo  y  de  las 
cosas.  La  poca  atención  a  la  enseñanza  de  la  filosofía  en  los  programas  esco- 
lares, a  veces,  ha  influido  en  ello.  Se  encuentran  dudosos  cuando  se  trata  de 
afirmar  lo  que  son  y  lo  que  están  llamados  a  ser.  Cuando  tienen  algunas 
convicciones  sobre  la  existencia  del  bien  y  del  mal,  el  sentido  de  estos  térmi- 
nos parece  haberse  desplazado  de  lo  que  significaba  para  las  generaciones 
precedentes.  Muchas  veces  hay  una  desproporción  entre  el  nivel  de  sus 
conocimientos  profanos,  quizá  muy  especializados,  su  crecimiento  psicológico 
y  su  vida  cristiana.  No  todos  han  tenido  en  familia  una  experiencia  feliz, 
dadas  las  crisis  que  atraviesa  la  institución  familiar,  tanto  donde  la  cultura 
no  ha  estado  profundamente  impregnada  de  cristianismo,  como  en  culturas 
de  tipo  post-cristiano,  donde  se  impone  la  urgencia  de  una  nueva  evangeliza- 
ción,  como  incluso  en  culturas  ya  evangelizadas  desde  antiguo.  Aprenden 
mucho  por  la  imagen,  y  la  actual  pedagogía  escolar  favorece  a  veces  este 
medio,  pero  leen  menos.  Ocurre  a  veces  que  su  cultura  se  caracteriza  por  una 
ausencia  casi  total  de  dimensión  histórica,  como  si  el  mundo  comenzara  hoy. 
Tampoco  están  exentos  de  la  influencia  de  la  sociedad  de  consumo,  con  las 
decepciones  que  engendra.  Logrando,  a  veces  con  dificultad,  encontrar  su 
puesto  en  el  mundo,  algunos  se  dejan  seducir  por  la  violencia,  la  droga  y  el 
erotismo.  Es  cada  vez  menos  raro  encontrar,  entre  los  candidatos  a  la  vida 
religiosa,  jóvenes  que  han  tenido  experiencias  infelices  en  este  último  aspecto. 

89.  Vienen  después  los  problemas  que  plantean  la  riqueza  y  complejidad  de 
este  tejido  humano  a  la  pastoral  de  las  vocaciones  y,  al  mismo  tiempo,  a  la 
formación.  Aquí  tiene  su  papel  el  discernimiento  de  las  vocaciones.  Quizá 
en  ciertos  países  sobre  todo,  las  candidatas  y  candidatos  a  la  vida  religiosa 
se  presentarán  en  búsqueda,  más  o  menos  conscientemente,  de  una  promoción 
social  y  una  seguridad  para  el  futuro  ;para  otros,  la  vida  religiosa  se  presentará 
como  el  lugar  ideal  para  un  compromiso  idológico  por  la  justicia.  Otros,  en 
fin,  de  espíriru  más  conservador,  buscarán  en  la  vida  religiosa  un  lugar  para 
salvaguardar  su  fe  en  un  mundo  considerado  hostil  y  corrompido.  Estas 
motivaciones  representan  el  reverso  de  un  cierto  número  de  valores,  pero 
tienen  que  ser  purificadas  y  rectificadas. 

En  los  países  llamados  desarrollados,  será  sobre  todo  el  equilibrio 
humano  y  espiritual,  que  tal  vez  sea  necesario  promover  a  base  de  renuncia, 
de  fidelidad  duradera,  de  generosidad  apacible  y  sostenida,  de  gozo  auténtico 
y  de  amor. 

He  aquí  un  programa  exigente  pero  necesario  para  las  religiosas  y  los 
religiosos  encargados  de  la  pastoral  vocacional  y  de  la  formación. 

B)  La  formación  de  los  religiosos  y  la  cultura 

90.  El  término  general  de  cultura  parece  poder  resumir,  como  propone  la 
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Constitución  pastoral  <  «audium  el  spes.  e!  conjunto  de  datos  personales  y 
sociales  que  marran  al  hombre  permitiéndole  asumir  y  dominar  su  condición 

V  su  destino  "  ((iaudium  et  spes,  53  a  62)  (178).  Por  eso  se  puede  decir  que 
la  cultura  es  aquello  por  lo  cual  el  hombre  llega  a  ser  más  hombre"  y  "se 
sitúa  siempre  en  relación  esencial  y  necesaria  con  lo  que  es  el  hombre" 
(1791  Por  otra  parte,  "la  profesión  de  los  consejos  evangélicos,  aunque 
implica  la  renuncia  de  bienes  que  indudablemente  han  de  ser  muy  estimados, 
no  se  opone  sin  embargo  al  verdadero  desarrollo  de  la  persona  humana, 
antes  por  su  propia  naturaleza  lo  favorece  en  gran  medida"  Í180).  Existe, 
pues,  una  afinidad  entre  la  vida  religiosa  y  la  cultura. 

91.  Concretamente,  esta  afinidad  atrae  nuestra  atención  sobre  algunos 
puntos.  Jesucristo  y  su  Evangelio  trascienden  toda  cultura,  aunque  la  presen- 
cia de  Cristo  resucitado  y  de  su  Espíritu  las  penetran  todas  desde  dentro 

(181)  .  Por  otra  parte,  toda  cultura  debe  ser  evangelizada,  es  decir,  purificada 

V  sanada  de  las  heridas  del  pecado.  Al  mismo  tiempo,  la  sabiduría  que  lleva 
consigo  es  superada,  enriquecida  y  completada  por  la  sabiduría  de  la  cruz 

( 182)  .  Será  conveniente  por  tanto  en  todas  las  latitudes: 

—  velar  por  el  nivel  de  cultura  general  de  los  candidatos,  sin  olvidar  que 
la  cultura  no  se  limita  a  la  dimensión  intelectual  de  la  persona; 

—  verificar  cómo  las  religiosas  y  los  religiosos  llegan  a  inculturar  su 
propia  fe  en  su  cultura  de  origen  y  ayudarles  a  que  lo  consigan.  Esto  no  debe 
llevar  a  transformar  las  casas  de  formación  a  la  vida  religiosa  en  una  especie 
de  laboratorios  de  inculturación  no  pueden  dejar  de  entender  este  aspecto 
en  el  acompañamiento  personal  de  sus  discípulos.  Tratándose  de  la  educación 
personal  de  su  fe  y  de  su  enraizamiento  en  la  vida  de  toda  la  persona,  no 
pueden  olvidar  que  el  Evangelio  libera  en  una  cultura  la  verdad  última  de  los 
valores  que  ella  contiene  y  que,  por  otra  parte, la  cultura  expresa  el  Evangelio 
de  manera  original  y  manifiesta  nuevos  aspectos  del  mismo  (183); 

—  iniciar  a  las  religiosas  y  los  religiosos,  que  viven  y  trabajan  en  una 
cultura  extraña  a  su  cultura  de  origen,  en  el  conocimiento  y  en  la  estima  de 
esta  cultura,  según  las  recomendaciones  del  decreto  conciliar  Ad  gentes,   22. ; 

—  promover  en  las  jóvenes  Iglesias,  en  comunión  con  el  conjunto  de  la 
Iglesia  local  y  bajo  la  guía  de  su  pastor,  una  vida  religiosa  inculturada, 
conforme  al  decreto  Ad  gentes,  n.  18. 

C)  Vida  religiosa  y  movimientos  eclesiales 

92.  "En  la  Iglesia-comunión,  los  estados  de  vida  están  tan  unidos  entre  sí 
que  están  ordenados  el  uno  para  el  otro.  Su  sentido  profundo  es  el  mismo  y 
único  para  todos  ser  una  manera  de  vivir  la  común  dignidad  cristiana  y  la 
vocación  universal  a  la  santidad  en  la  perfección  del  amor  I^as  modalidades 
son  a  la  vez  diversas  \  r(»inplementaria.s.  de  tnaner-i  que  <  ada  una  de  ellas 
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tiene  su  fisonomía  original,  que  no  se  ha  de  confundir,  y,  al  mismo  tiempo, 
cada  una  está  relacionada  con  las  otras  y  a  su  servicio"  (184).  Lo  que  confir- 
man numerosas  experiencias  actuales  de  compartir  no  sólo  el  trabajo,  sino  a 
veces  también  la  oración  y  la  mesa  entre  religiosos,  religiosas  y  laicos.  Nues- 
tro propósito  no  es  el  de  hacer  aquí  un  estudio  de  conjunto  sobre  esta 
situación  nueva  sino  el  de  considerar  únicamente  las  relaciones  religiosos- 
laicos  bajo  el  aspecto  de  los  movimientos  eclesiales,  debidos  en  su  mayor 
parte  a  la  iniciativa  de  los  laicos. 

Desde  siempre,  se  han  manifestado  en  el  seno  del  pueblo  de  Dios 
movimientos  eclesiales,  inspirados  por  un  deseo  de  vivir  más  intensamente  el 
Evangelio  y  de  anunciarlo  a  los  hombres.  Algunos  de  ellos  estaban  muy 
estrechamente  ligados  a  institutos  religiosos,  cuya  espiritualidad  específica 
compartían.  En  nuestros  días,  y  especialmente  desde  hace  algunos  decenios, 
han  aparecido  nuevos  movimientos  más  independientes  que  los  primeros  de 
estructuras  y  estilo  de  vida  religiosa  y  cuya  influencia  benéfica  para  la  Iglesia 
ha  sido  frecuentemente  evocada  en  el  Sínodo  de  los  Obispos  sobre  la  voca- 
ción y  la  misión  de  los  laicos  (1987),  a  condición  de  que  en  ellos  se  den 
ciertos  criterios  de  eclesialidad  (185). 

93.  Para  mantener  una  feliz  comunión  entre  estos  movimientos  y  los 
institutos  religiosos,  tanto  más  si  se  considera  que  numerosas  vocaciones 
religiosas  nacen  de  estos  movimientos,  conviene  reflexionar  sobre  las  exigen- 
cias siguientes  y  sobre  las  consecuencias  concretas  que  implican  para  los 
miembros  de  estos  institutos. 

—  Un  instituto,  tal  como  ha  querido  su  fundador  y  la  Iglesia  lo  ha 
aprobado,  tiene  una  coherencia  interna  que  recibe  de  su  naturaleza,  de  su  fin, 
de  su  espíritu,  de  su  carácter  y  de  sus  tradiciones.  Todo  este  patrimonio 
constituye  el  eje  alrededor  del  cual  se  mantienen  a  la  vez  la  identidad  y  la 
unidad  del  mismo  instituto  (186)  y  la  unidad  de  vida  de  cada  uno  de  sus 
miembros.  Es  un  don  del  Espíritu  a  la  Iglesia  que  no  puede  soportar  interfe- 
rencias ni  mezclas.  El  diálogo  y  el  compartir  en  el  seno  de  la  Iglesia  suponen 
que  cada  uno  tiene  plena  conciencia  de  su  identidad. 

—  Un  candidato  a  la  vida  religiosa  proveniente  de  uno  u  otro  de  estos 
movimientos  eclesiales  se  pone  libremente,  cuando  entra  en  el  noviciado, 
bajo  la  autoridad  de  los  superiores  y  de  los  formadores  legítimamente  desig- 
nados para  formarlo.  No  puede  por  tanto  depender  al  mismo  tiempo  de  un 
responsable  ajeno  al  instituto  al  que  él  ya  pertenece,  aunque  antes  de  entrar 
perteneciera  a  dicho  movimiento.  Están  aquí  en  juego  la  unidad  del  instituto 
y  la  unidad  de  vida  de  los  novicios. 

—  Estas  exigencias  continúan  más  allá  de  la  profesión  religiosa,  a  fin  de 
descartar  todo  fenómeno  de  pluri-pertenencia,  enelplanodelavida  espiritual 
personal  del  religioso  y  en  el  de  su  misión.  Si  no  se  respetan,  la  necesaria 
comunión  entre  religiosos  y  laicos  correría  el  riesgo  de  degenerar  en  confusión 
entre  los  dos  planos  anteriormente  mencionados. 
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D)  El  ministerio  episcopal  y  la  vida  religiosa 

94.  Esta  cuestión  se  ha  hecho  más  actual  desde  la  publicación  de  Mutuae 
relationes  y  desde  que  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  subrayado  en  muchas  ocasio- 
nes la  incidencia  del  oficio  pastoral  de  los  obispos  sobre  la  vida  religiosa. 

El  ministerio  del  obispo  y  el  de  un  superior  religioso  no  están  en  concu- 
rrencia. Ciertamente  existe  un  orden  interno  de  los  institutos  que  tiene  su 
propio  campo  de  competencia,  en  vista  del  mantenimiento  y  crecimiento  de 
la  vida  religiosa.  Este  orden  interno  goza  de  una  verdadera  autonomía,  pero 
ésta  deberá  ejercitarse  necesariamente  dentro  del  cuadro  de  la  comunión 
eclesial  orgánica  (187). 

95.  En  efecto,  se  "reconoce  a  cada  instituto  una  justa  autonomía  de  vida, 
sobre  todo  en  el  gobierno,  por  la  cual  posee  su  propia  disciplina  dentro  de  la 
Iglesia  y  puede  conservar  intacto  (su)  patrimonio  (...).  Corresponde  a  los 
Ordinarios  del  lugar  el  salvaguardar  y  proteger  esta  autonomía"  (188). 

En  el  marco  de  esta  autonomía,  "el  derecho  propio  (de  los  institutos) 
debe  determinar  el  plan  de  (la)  formación  y  su  duración,  teniendo  en  cuenta 
las  necesidades  de  la  Iglesia  y  la  condición  de  los  hombres  y  las  circunstancias 
de  los  tiempos,  tal  como  exigen  el  fin  y  el  carácter  del  instituto"  (189). 
"En  cuanto  al  ministerio  de  la^  énseñanza,  los  superiores  religiosos  tienen 
la  competencia  y  autoridad  de  *hiaestros  espirituales'  según  el  proyecto 
evangélico  de  su  instituto;  en  este  ámbito,  ellos  deben  dar  una  verdadera 
dirección  espiritual  a  su  congregación  y  a  cada  una  de  las  comunidades,  de 
acuerdo  con  el  magisterio  auténtico  de  la  jerarquía"  (190). 

96.  Por  otra  parte  los  obispos,  en  cuanto  "doctores  auténticos"  y  "testigos 
de  la  verdad  divina  y  católica"  (191),  tienen  una  "responsabilidad  en  lo  que 
toca  a  la  enseñanza  de  la  doctrina  de  la  fe,  tanto  en  los  centros  que  cultivan 
su  estudio  como  en  la  utilización  de  los  medios  para  transmitirla"  (192). 

"Incumbe  a  los  obispos,  como  maestros  auténticos  y  guías  de  perfección 
para  todos  los  miembros  de  su  diócesis  (Christus  Dominus,  12,  15,  25.3: 
Lumen  gentium,  25,  45),  ser  también  los  guardianes  de  la  fidelidad  a  la 
vocación  religiosa  en  el  espíritu  de  cada  instituto"  (193),  según  las  normas 
del  derecho  (cf.  ce.  386,  387,  591,  593,  678). 

97.  A  ello  no  se  opone  en  modo  alguno  la  autonomía  de  vida,  y  particular- 
mente de  gobierno,  reconocida  a  los  institutos  religiosos.  Si,  en  el  ejercicio 
de  su  jurisdicción,  el  obispo  está  limitado  por  el  respeto  a  esta  autonomía,  no 
está  por  ello  dispensado  de  velar  por  la  marcha  de  los  religiosos  hacia  la 
santidad.  Incumbe  en  efecto  a  un  sucesor  de  los  Apóstoles,  en  cuanto  minis- 
tro de  la  palabra  de  Dios,  llamar  a  los  cristianos  en  general  a  seguir  a  Cristo, 
y,  por  excelencia,  a  aquellos  que  reciben  la  gracia  de  seguirlo  "más  de  cerca" 
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(c.  573,  1 ).  El  instituto  al  cual  estos  últimos  pertenecen  representa  ya  en  sí 
mismo  y  para  ellos  una  escuela  de  perfección  y  un  camino  hacia  la  santidad, 
pero  la  vida  religiosa  es  un  bien  de  la  Iglesia  y,  como  tal,  depende  de  la 
responsabilidad  del  obispo  con  las  religiosas  y  religosos,  generalmente 
percibida  a  nivel  de  apostolado,  tiene  su  raíz  más  profunda  en  su  cargo  de 
ministro  del  evangelio,  al  servicio  de  la  santidad  de  la  Iglesia  y  de  la  integridad 
de  su  fe. 

En  este  espíritu  y  sobre  la  base  de  estos  principios,  es  conveniente  que 
los  obispos  de  las  Iglesias  particulares  sean  al  menos  informados  por  los  supe- 
riores mayores  de  los  programas  (ratio)  de  formación  vigentes  en  los  centros 
o  servicios  de  formación  de  los  religiosos,  situados  en  el  territorio  del  que 
ellos  son  pastores.  Toda  dificultad  que  afecte  a  la  responsabilidad  episcopal 
y  que  se  refiera  al  funcionamiento  de  estos  servicios  o  centres,  será  examinada 
entre  los  obispos  y  superiores  mayores,  conforme  al  derecho  y  a  las  orienta- 
ciones dadas  por  Mutuae  relationes,  núms.  24  a  35,  y  eventualmente  con  la 
ayuda  de  los  órganos  de  coordinación  indicados  por  el  mismo  documento  en 
los  núms.  52  a  67  (cf.  ce.  386,  387,  591,  593, 678). 

E)  La  colaboración  ínter -congregacional  a  nivel  de  la  formación 

98.  La  primera  responsabilidad  de  la  formación  de  los  religiosos  corresponde 
por  derecho  a  cada  instituto  y  son  los  superiores  mayores  de  los  institutos, 
con  la  ayuda  de  sus  responsables  cualificados,  quienes  tienen  la  importante 
misión  de  velar  por  ella.  Cada  instituto,  debe  además,  según  el  derecho, 
establecer  su  propio  programa  de  formación  (ratio)  (194). 

Sin  embargo,  la  necesidad  ha  llevado  a  ciertos  institutos,  en  todos  los 
continentes,  a  poner  en  común  sus  medios  de  formación  (personal  e  institu- 
ciones) con  el  fin  de  colaborar  en  esta  obra  tan  importante,  que  no  podían 
continuar  realizando  solos. 

99.  Esta  colaboración  se  efectúa  por  medio  de  centros  permanentes  o  de 
servicios  periódicos.  Se  llama  centro  inter-congregacional  a  un  centro  de 
estudio  para  religiosos,  puesto  bajo  la  responsabilidad  colectiva  de  los  supe- 
riores mayores  de  los  institutos  cuyos  miembros  participan  en  este  centro. 
Su  fin  es  el  de  asegurar  la  formación  doctrinal  y  práctica  requerida  por  la 
misión  específica  de  los  institutos  y  conforme  a  su  naturaleza.  Es  distinto  de 
la  comunidad  formativa  propia  de  cada  instituto  y  en  el  seno  de  la  cual  el 
novicio  y  el  religioso  se  inician  en  la  vida  comunitaria,  espiritual  y  pastoral 
del  instituto.  Cuando  un  instituto  participa  en  un  centro  intercongregacional 
debe  haber  una  complementariedad  entre  la  comunidad  formativa  y  el  centro, 
con  vistas  a  una  formación  armónica  e  integral. 

Los  centros  de  formación  de  una  federación  obedecen  a  normas  que 
constan  en  los  estatutos  de  la  federación  y  aquí  no  se  tienen  en  cuenta.  Lo 
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mismo  se  dice  de  los  centros  o  servicios  de  estudios  bajo  la  responsabilidad 
de  un  solo  instituto,  pero  que  acogen  como  huéspedes  a  religiosas  o  religio- 
sos de  otros  institutos. 

100.  La  colaboración  intercongregacional  para  la  formación  de  las  jóvenes 
profesas  y  profesos,  la  formación  permanente  y  la  formación  de  los  forma- 
dores,  puede  efectuarse  en  el  ámbito  de  un  centro.  La  de  los  novicios,  al 
contrario,  no  se  puede  dar  sino  bajo  la  forma  de  servicios  periódicos,  porque 
la  comunidad  del  noviciado  propiamente  dicha  tiene  que  ser  una  comunidad 
homogénea  propia  de  cada  instituto.  Nuestro  dicasterio  se  propone  publicar 
próximamente  un  documento,  detallado  y  normativo,  referente  a  la  puesta 
en  práctica  de  la  colaboración  intercongregacional  en  el  campo  de  la 
formación. 

CAPITULO  SEXTO 

Los  religiosos  candidatos  a  los  ministerios  presbiteral  y  diaconal 

101.  Las  cuestiones  planteadas  por  este  tipo  de  religiosos  merecen  ser 
expuestas  aparte  dado  su  carácter  particular.  Son  de  tres  órdenes.  Unas 
miran  a  la  formación  de  los  ministerios  como  tales;  otras  a  la  especificidad 
religiosa  de  los  religiosos  sacerdotes  y  diáconos;  otras,  en  fin,  a  la  inserción 
del  religioso  sacerdote  en  el  presbiterio  diocesano. 

La  formación 

102.  En  ciertos  institutos,  definidos  por  su  derecho  propio  como  clericales, 
se  ha  propuesto  a  veces  dar  la  misma  formación  a  los  hermanos  laicos  y  a  los 
candidatos  a  la  ordenación.  A  nivel  del  noviciado  parece  incluso  exigida  una 
formación  común  a  unos  y  otros  por  el  carisma  específico  del  instituto.  Se 
siguen  consecuencias  benéficas  en  cuanto  a  la  cualidad  y  a  la  integridad  de  la 
formación  doctrinal  de  los  hermanos  laicos  y  en  cuanto  a  su  integración  en 
la  comunidad.  Pero,  en  todos  los  casos,  las  normas  sobre  la  duración  y  el 
contenido  de  los  estudios  preparatorios  al  ministerio  presbiteral  deberán  ser 
rigurosamente  observadas  y  seguidas. 

103.  "La  formación  de  los  miembros  que  se  preparan  a  recibir  las  órdenes 
sagradas  se  rige  por  el  derecho  universal  y  el  plan  de  estudios  propio  del  insti- 
tuto" (195).  Además,  los  religiosos  candidatos  al  ministerio  presbiteral  se 
conformarán  a  las  normas  de  la  Ratio  fundamentalis  institutionis  sacerdotalis 
(196)  y  los  candidatos  al  diaconado  permanente  a  las  disposiciones  previstas 
a  este  efecto  por  el  derecho  propio  de  los  institutos.  No  se  recapitulará  aquí 
la  integridad  de  esta  "ratio",  cuyas  líneas  maestras  figuran  en  el  derecho 
canónico  (197).  Será  suficiente  recordar,  para  que  sean  observadas  por  los 
superiores  mayores,  algunas  etapas  del  "cursus"  de  formación. 
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104.  Los  estudios  de  filosofía  y  de  teología  llevados  a  cabo  sucesiva  o 
conjuntamente,  comprenderán  por  lo  menos  6  años  completos,  de  modo  que 
2  años  enteros  estén  consagrados  a  las  disciplinas  filosóficas  y  4  años 
completos  a  los  estudios  teológicos.  Los  superiores  mayores  velarán  ppr  la 
observancia  de  estas  disposiciones,  especialmente  cuando  confíen  sus  religiosos 
jóvenes  a  centros  intercongregacionales  o  a  universidades. 

105.  Si  bien  toda  la  formación  de  los  candidatos  al  ministerio  presbiteral 
tiende  a  un  fin  pastoral,  habrá  una  formación  pastoral  propiamente  dicha 
adaptada  al  fin  del  instituto.  El  programa  de  esta  formación  se  inspirará  en 
el  decreto  Optatam  totius  y,  para  los  religiosos  llamados  a  trabajar  en  culturas 
distintas  de  su  cultura  de  origen,  en  el  decreto  Ad  gentes  (198). 

106.  Los  religiosos  sacerdotes  dedicados  a  la  contemplación,  monjes  u  otros, 
llamados  por  sus  superiores  a  ponerse  a  disposición  de  los  huéspedes  para  el 
ministerio  de  la  reconciliación  o  del  consejo  espiritual,  estarán  provistos  de 
una  formación  pastoral  apropiada  a  este  ministerio.  Se  conformarán  igual- 
mente a  las  orientaciones  pastorales  de  la  Iglesia  particular  en  la  cual  se 
encuentran. 

107.  Serán  observadas  todas  las  condiciones  canónicas  requeridas  para  los 
ordenandos  y  que  se  refieran  a  ellos,  teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  y 
las  obligaciones  propias  del  estado  religioso  (199). 

La  especificidad  religiosa  de  los  religiosos  sacerdotes  y  diáconos 

108.  "Un  sacerdote  religioso  inserto  en  la  pastoral  al  lado  de  sacerdotes 
diocesanos,  debería    mostrar  claramente  en  sus  actitudes  que  es  religioso" 

(200)  .  Para  que  aparezca  siempre  en  el  religioso,  sacerdote  o  diácono,  "lo 
que  caracteriza  la  vida  religiosa  y  a  los  religiosos,  y  les  dé  una  visibilidad" 

(201)  ,  deben  cumplirse  varias  condiciones  sobre  las  que  es  útil  que  los 
religiosos,  candidatos  a  los  ministerios  presbiteral  y  diaconal,  se  interroguen 
durante  el  tiempo  de  su  formación  permanente : 

—  que  tengan  una  percepción  clara  y  convicciones  firmes  sobre  la 
naturaleza  respectiva  del  ministerio  presbiteral  y  diaconal  que  pertenece 
a  la  estructura  de  la  Iglesia,  y  de  la  vida  religiosa  que  pertenece  a  su  santidad 
y  a  su  vida  (202),  manteniendo  siempre  el  principio  de  que  su  ministerio 
pastoral  forma  parte  de  la  naturaleza  de  su  vida  religiosa  (203); 

—  que  beban,  para  su  vida  espiritual,  en  las  fuentes  del  instituto  del 
cual  son  miembros  y  acojan  en  sí  mismos  el  don  que  representa  este  instituto 
para  la  Iglesia; 

—  que  den  testimonio  de  una  experiencia  espiritual  personal  inspirada 
en  el  testimonio  y  la  enseñanza  del  fundador; 
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—  que  vivan  conforme  a  la  regla  de  vida  que  se  comprometieron  a  obser 

var; 

—  que  vivan  en  comunidad  según  el  derecho; 

—  que  estén  disponibles  y  movibles  para  el  servicio  de  la  Iglesia  universal, 
si  los  superiores  del  instituto  les  llaman  a  ello. 

Si  se  respetan  estas  condiciones,  el  religioso  sacerdote  o  diácono  logrará 
armonizar  felizmente  estas  dos  dimensiones  de  su  única  vocación. 

El  lugar  del  religioso  sacerdote  dentro  del  presbiterio  diocesano 

109.  La  formación  del  religioso  sacerdote  debe  tener  en  cuenta  su  futura 
inserción  en  el  presbiterio  de  una  Iglesia  particular,  sobre  todo  si  debe  ejercitar 
en  ella  un  ministerio,  "teniendo  presente  sin  embargo  el  carácter  propio  de 
cada  instituto"  (204).  En  efecto,  "la  Iglesia  particular  constituye  el  espacio 
histórico  en  el  cual  una  vocación  se  expresa  en  la  realidad  y  realiza  su 
compromiso  apostólico"  (205).  Los  religiosos  sacerdotes  pueden  con  todo 
el  derecho  considerarla  como  "la  patria  de  (su  propia)  vocación"  (206).  Los 
principios  fundamentales  que  rigen  esta  inserción  fueron  dados  por  el  decreto 
conciliar  Christus  Dominus  (núms,  34-35).  Los  religiosos  sacerdotes  son 
"colaboradores  del  orden  episcopal";  "a  decir  verdad,  en  cierto  modo,  ellos 
pertenecen  al  clero  de  la  diócesis  en  cuanto  participan  en  el  cuidado  de  las 
almas  y  en  las  obras  del  apostolado  bajo  la  autoridad  de  los  obispos"  (207). 
A  propósito  de  esta  inserción,  Mutuae  relationes  (núms.  15  a  23)  hace 
resaltar  la  influencia  recíproca  entre  los  valores  universales  y  particulares.  Si 
se  pide  a  los  religosos  "aun  perteneciendo  a  uninstituto  de  derecho  pontificio, 

sentirse  verdaderamente  participantes  de  la  familia  diocesana"  (208),  el 
derecho  canónico  les  reconoce  la  autonomía  conveniente  (209)  para  que  se 
mantenga  su  carácter  universal  y  misionero  (210). 

De  manera  habitual,  la  situación  de  un  religoso  sacerdote  o  de  un  insti- 
tuto al  que  el  obispo  ha  confiado  una  misión  o  una  obra  pastoral  en  su 
Iglesia  particular,  debe  regirse  por  un  convenio  escrito  (211)  entre  el  obispo 
diocesano  y  el  superior  competente  del  instituto  o  del  religioso  interesado. 
Lo  mismo  habría  que  decir  de  un  religioso  diácono  puesto  en  idéntica 
situación.  Lo4msmo  habcí 

CONCLUSIONES 

110.  Este  documento  ha  querido  tener  en  cuenta  las  experiencias  ya  intenta- 
das después  del  Conciho  y  hacerse  eco  igualmente  de  las  cuestiones  planteadas 
por  los  superiores  mayores.  Recuerda  a  todos  algunas  exigencias  del  derecho 
en  función  de  las  circunstancias  y  de  las  necesidades  presentes.  Espera,  en 
fin,  ser  útil  a  los  institutos  religiosos  para  que  todos  progresen  en  la  comunión 
eclesial  bajo  la  guía  del  Papa  y  de  los  obispos  a  quienes  "compete  el  ministerio 
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de  discernir  y  armonizar;  y  esto  lleva  consigo  la  abundancia  de  dones  especia- 
les del  Espíritu,  así  como  el  carisma  particular  de  la  distribución  de  las  diver- 
sas funciones  en  íntima  docilidad  espiritual  al  único  Espíritu  vivificante" 
(212). 

En  primer  lugar  se  ha  indicado  que  la  formación  de  los  religiosos  tiene 
como  fin  primordial  el  de  ayudarles  a  tomar  conciencia  de  su  identidad  de 
consagrados  por  la  profesión  de  los  consejos  evangélicos  de  castidad,  de 
pobreza  y  de  obediencia,  en  un  instituto  religioso.  Entre  los  agentes  de  la 
formación  se  da  la  primacía  al  Espíritu  Santo,  porque  la  formaci^  de  los 
religiosos  es  una  obra  esencialmente  teologal,  en  su  fuente  y  en  sus  objetivos. 
Se  insiste  sobre  la  necesidad  de  formar  formadores  cualificados,  sin  esperar 
que  aquellos  que  están  actualmente  en  ese  cargo  hayan  terminado  su 
mandato.  La  función  de  primer  orden  que  desempeñan  el  mismo  religioso  y 
su  comunidad,  hacen  de  esta  tarea  un  lugar  de  ejercicio  privilegiado  de  la 
responsabilidad  personal  y  comunitaria.  Se  han  planteado  varias  cuestiones 
actuales;  no  todas  reciben  una  respuesta  decisiva,  pero  por  lo  menos  provocan 
la  reflexión.  Un  lugar  aparte  se  ha  dado  a  los  institutos  íntegramente  orde- 
nados a  la  contemplación,  dada  su  situación  en  el  corazón  de  la  Iglesia  y  la 
especificidad  de  su  vocación. 

Nos  queda  pedir  para  todos,  superiores,  educadores  y  formadores 
religiosos,  la  gracia  de  la  fidelidad  a  su  vocación,  a  ejemplo  y  bajo  la  protec- 
ción de  la  Virgen  María.  En  su  marcha  a  lo  largo  de  los  tiempos,  la  Iglesia 
"progresa  siguiendo  el  itinerario  realizado  por  la  Virgen  María  que  avanzó  en 
su  peregrinación  de  fe,  manteniendo  fielmente  la  unión  con  su  Hijo  hasta 
la  cruz"  (213).  El  tiempo  de  formación  ayuda  al  religioso  a  recorrer  este 
itinerario  a  la  luz  del  ministerio  de  Cristo  que  "esclarece  plenamente"  (214) 
el  misterio  de  María,  al  mismo  tiempo  que  el  misterio  de  María  "es  para  la 
Iglesia  como  un  sello  del  dogma  de  la  Encarnación"  (215),  como  manifestó 
el  Concilio  de  Efeso.  María  está  presente  en  el  nacimiento,  y  en  la  educación 
de  cada  vocación  religiosa.  Ella  está  asociada  íntimamente  a  todo  su  creci- 
miento en  el  Espíritu  Santo.  La  misión  que  Ella  ha  cumplido  con  relación 
a  Jesús,  la  lleva  a  término  en  beneficio  de  su  Cuerpo  que  es  la  Iglesia  y  de 
cada  uno  de  los  cristianos,  especialmente  aquellos  que  se  consagran  a  seguir  a 
Jesucristo  "más  de  cerca"  (216).  Por  eso,  un  ambiente  mañano  sostenido  por 
una  teología  auténtica,  asegurará  a  la  formación  de  los  religiosos  autentici- 
dad, solidez  y  gozo,  sin  los  cuales  su  misión  en  el  mundo  no  podría  cumplirse 
plenamente. 

En  audiencia  concedida  el  10  de  noviembre  de  1989  al  suscrito  cardenal 
Prefecto,  el  Santo  Padre  ha  aprobado  el  presente  documento  de  la  Congrega- 
ción para  los  Institutos  de  Vida  Consagrada  y  las  Sociedades  de  Vida  Apostóli- 
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ca  y  ha  autorizado  su  publicación  bajo  el  título  de  "Orientaciones  sobre  la 
formación  en  los  institutos  religiosos". 


Roma,  2  de  febrero  de  1990. 

Cardenal  Jean  Jérome  HAMER,  o.p., 

Perfecto 

Vincenzo  FACIOLO, 
arzobispo  emérito  de  Chieti- Vasto, 

Secretario 

NOTAS 

1 )  Lumen  gentum,  43. 

2)  Cf.  Perfectae  caritatis,  18,  tercer  párrafo 

3)  Por  orden  cronológico:  Sacrosanctum  Concilium  de  Religiosis,  Decreto  Quo  efficacius,  24  de 
enero  de  1944:  AAS  36  (1944)  213;  Quantum  conferat,  10.6.44:  Enchiridion  de  statibus  perfectionis, 
Romae,  1949,  n.  382,  págs.  561-564;  Constitución  Apostólica  Sedes  sapientiae,  31  de  mayo  de  1956: 
AAS  48  (1956)  354-365,  y  Estatutos  generales  anexos  a  la  Constitución. 

4)  Evangélica  testificatio,  32;  cf.  2  Co  4,  16;  Rm  7,  22,  Ef,  4,  24;  Enchiridion  Vaticanum,  Edizioni 
dehoniane,  fíologna,  996  ss. 

5)  Juan  Pablo  II  en  Porto  Alegre,  5  de  julio  de  1980;  Juan  Pablo  II  en  Bérgamo,  26  de  abril  de 
1 981 ;  Juan  Pablo  II  en  Manila,  17  de  febrero  de  1 981 ;  Juan  Pablo  II  a  los  jesuitas  en  Roma  el  27  de 
febrero  de  i  982;  Juan  Pablo  II  a  los  maestros  de  novicios  de  los  capuchinos  en  Roma  el  28  de  septiem- 
bre de  1 984;  Juan  Pablo  II  en  Lima,  1  de  febrero  de  1  985 ;  Juan  Pablo  II  a  la  Unión  Internacional  de  las 
Superioras  Generales  (UISG)  en  Roma  el  7  de  mayo  de  1985;  Juan  Pablo  II  en  Bombay  el  10  de 
febrero  de  1986;  Juan  Pablo  II  a  la  UISG  el  22  de  mayo  de  1986;  Juan  Pablo  II  a  la  Con  ferencia  de 
Religiosos  del  tlrasil,  11  de  julio  de  1 986. 

6)  Cf.  Código  de  Derecho  Canónico,  ce.  641  -  661 

7)  Renovationis  causam,  Congregación  para  los  Instituto  de  Vida  Consagrada  y  las  Sociedades  de 
Vida  Apostólica  (CIVCSVA),  introducción:  AAS  61  (1969)  103  ss. 

8)  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  e  Institutos  Seculares  (CRIS)  y  Congregación  para  los 
Obispos:  AAS  70  (1  78)  473  ss. 

9)  CRIS,  Enchiridion  Vaticanum,  7,  414  ss. 

10)  Ib.,  9.  181. 

11)  Dimensión  contemplativa  de  la  vida  religiosa  (CDVR)  (CIVCSVA),  1980,  4. 

12)  Juan  Pablo  II  a  la  CRIS  el  7  de  marzo  de  1 980. 

13)  Cf  c.  659.  2  y  3. 

14)  Ratió  institutionis  (...),  Congregación  para  la  Educación  Católica,  1970,  1985,  I,  2:  AAS  62 
(1970)  321  ss. 

15)  Cf  c.  606. 

16)  Juan  Pablo  II  a  la  UISIG  el  7  de  mayo  de  1985.  Ver  nota  5,  introducción. 

17)  Ce.  605  7  573,  1:  cf.  también  Lumen  gentium,  44  y  Perfectae  caritatis,  1.  5  y  6. 

18)  C.  573,  2. 

19)  Cf  1  Co  6,  19. 

20)  Lumen  gentum,  43. 

21)  Perfectae  caritatis,  2  a.  Sobre  la  vocación  divina;  cf.  también  Lumen  gentium,  39,  43  b,  44  a, 
47;  Perfectae  caritatis,  1  c;  Renovationes  causam,  preámbulo,  2  d;  Ordo  professionis  religiosae  (OPR), 
Congregación  para  el  Culto  Divino,  1970,  I.  57,  62,  67.  85.  140.  142:  II.  65.  72.  Apéndice  Ordo  canse 
crationis  virginum  ()CV),  Congregación  para  el  Culto  Divino,  1970.  17.  20:  Evanvelica  testificatio.  1. 
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6.  8.  12.  19,  ?/.  55.  Mutuae  relattone^.  8  a.  ce.  574.  2.575.  Elementos  esenciales  de  la  vida  religiosa 
aplicados  a  los  institutos  dedicados  al  apostolado  (l:E)  CIVCSV A.  1983.  2.  5.  6.  7.  12.  14.  23.  44.  53; 
Redemptionis  donum,  3  c.  6  b.  7  d,  10  c.  Iba. 

22)  Redemptionis  donum.  3. 

23)  Ib.,  8. 

24)  Sobre  la  respuesta  personal,  cf.  también  Lumen  gentium,  44  a,  46  b,  47;  Perfectae  caritatis,  1  c; 
Renovationis  causam,  2  a,  c;  13,  1 ;  Ordo  professionis  religiosae,  I,  7,  80;  Evangélica  testificatio,  1,  4,  7, 
8,  31,;  c.  573,  1 ;  Elementos  esenciales  de  la  vida  religiosa  aplicados  a  los  institutos  dedicados  al  aposto- 
lado, 4,  5,  30,  44,  49;  Redemptionis  donum  7  a,  8  b,  9  b. 

25)  C.  654. 

26)  Cf.  EE,  13-17. 
21)   C.  607,  2. 

28)  Lumen  gentium,  43  a.  Sobre  el  ministerio  de  la  Iglesia'én  la  consagración  religiosa;  cf.  también 
Lumen  gentium,  44  a,  45  c;  Perfectae  caritatis,  1  b,  c,  5  b,  1 1  a;  OPR,  apéndice,  misa  de  la  profesión 
perpetua,  l:  Ritus  promissionis  5;OCV,  1 6;  Evangélica  testificatio,  7,  47;  Mutuae  relationes,  8;c.  573, 
2.576,  598.  600-602;  EE.  7.  8.  11.  13,  40.  42;  Redemptionis  donum,  7  a,  b,  14  c. 

29)  Redemptionis  donum.  9:  .\As  76  (1984)513  ss. 

30)  Ib,  8. 

31)  Lumen  gentium,  31 . 

32)  Ib.,  44. 

33)  Cf  1  jn  2.  15-17. 

34)  Cf.  Lumen  gentium,  46. 

35)  Ib..  39,  42,  43. 

36)  C.  599. 

37)  Perfectae  caritatis,  12. 

38)  C.  600. 

39)  Cf  Le  4,  16-21. 

40)  Cf  Le  7,  1 8-23. 

41)  Documento  de  Puebla,  \úms.  733-735. 

42)  Sollicitudo  rei  socialis,  41 ;  cf.  también  Lumen  gentium,  31. 

43)  Gaudium  et  spes,  32. 

44)  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  22  de  marzo  de  1986. 

45)  C.  601. 

46)  C.  590.  1  y  2. 

47)  Perfectae  caritatis.  14. 

48)  Ib..  14. 

49)  Cfjn  14,16. 

50)  Lumen  gentium,  43. 

51)  Ib.,  46. 

52)  Evangélica  testificatio,  ll;cf.  nota  4  introducción. 

53)  '  Mutuae  relationes,  1 1 ;  cf.  nota  8  introducción. 

54)  C.  598,  I. 

55)  Cf  c.  598,  2. 

56)  Perfectae  caritatis,  6. 

57)  Ib.,  5. 

58)  Ib..  8. 

^9)  Santo  Tomás.  .Suma  Teológica,  II  -  II,  q.  188,  a.  1  y  2 

60)  C.  673. 

61)  CJ.  Perfectae  caritatis,  8. 

62)  Cf  Religiosos  y  promoción  humana,  CIVCSV  A,  1 980,  13  al  21 ,  cf  nota  9  introducción 

63)  1  Ts  5.  2324:  cf  2  Ts  3.  3 
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64)  Jn16.13. 

65)  Cf.  Jn  14.  26;  16.  12. 

66)  Cf.  1  Jn  2,  20-27. 

67)  Cf.  Rm  8,  15-26. 

68)  Redemptionis  Donum,  í  7.  A.AS  76  (1984)  513  ss. 

69)  EE,  11,  53:  cf.  nota  10  introducción;  Lumen  gentium,  53  y  c.  663,  4. 

70)  Cf.  Lumen  gentium,  44. 

"71)     Mutuae  relationes,  10;  cf.  nota  8  introducción. 

72)  Ib.;cf.  Lumen  gentium,  44  y  c.  678. 

73)  Lumen  gentium,  45;  cf.  Mutuae  relationes,  8;  cf.  nota  8  introducción. 

74)  Cf.  San  Atanasio,  Vida  de  san  .Antonio:  Patrología  griega,  26,  841845. 

75)  Dei  Verbum.  25. 

76)  Lumen  gentium,  45. 

77)  Ib.,  11. 

78)  Patrología  griega,  12,  1265. 

79)  Cf  Dei  Verbum,  10. 

80)  Cf.  Mutuae  relationes,  5;  cf.  nota  8  introducción. 

81)  Lumen  gentium,  1 8. 

82)  Ejercicios  espirituales,  núms.  351  y  352.. 

83)  Lumen  gentium,  4. 

84)  Religiosos  y  promoción  humana,  24;  cf.  nota  9  introducción. 

85)  Ib.;  cf.  también  Documento  de  Puebla,  núms.  211  al  219. 

86)  Religiosos  y  promoción  humana,  33  c;  cf.  nota  9  introducción;  cf.  también  c.  602. 

87)  Cf  Hch  2,  42y  Perfectae  caritatis,  15  y  c.  602;  F.E,  18  22. 

88)  Cf  ce.  601.  618  y  61  9;  Perfectae  caritatis,  14. 
'89)  Cf  Jn  1 2,  24  y  Ga  5,  22. 

90)  Evangélica  testificatio,  32-34;  cf.  nota  4  introducción;  cf.  también  EE,  18-22. 

91)  Le  24,  25. 

92)  Cf  Le  24,  32. 

93)  Cf  Tb5,  10.  17.  22. 

94)  DCVR  20;  cf  nota  9  introducción. 

95)  Optatam  totius,  5  b. 

96)  Cf.  Gaudium  et  spes,  12  22  y  61. 

97)  Cf.  Gravissimum  educationis,  1  y  2. 

98)  Cf  Otatam  totius,  11. 

99)  Cf  Perfectae  caritatis,  5. 

100)  DCVR  1  7;  cf  nota  9  introducción. 

101)  Juan  Pablo  II  a  los  religiosos  del  Brasil,  1 1  de  julio  de  1 986.  n.  5;  cf.  nota  5  introduccción. 

102)  Lumen  gentium,  44. 

103)  Renovationis  causam,  5;  cf.  nota  7  introducción. 

104)  Documento  final  del  Sínodo  particular  de  los  Obispos  de  los  Países  Ba/ost:  L'Osservatore 
Romano,  2  de  febrero  de  1980,  proposición  32. 

105)  Mulieris  dignitatem,  7. 

106)  Ib.,  6. 

107)  Ib.,  7. 

108)  Christífideles  laici,  50. 

109)  Ib. 

110)  Redemptoris  Mater,  46. 

111)  Cf.  Renovationis  causam,  4;  nota  7  introducción. 
I 
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Cf.  c.  591, 2. Cf.  c.  591,  2. 

Cf.  ce.  641  al  645. 

Véase  más  arriba,  núms  26  a  30. 

Cf.  c.  620. 
C.  646. 

Lumen  gen tium.  44. 
Ib.,  46. 
C.  652,  2. 
C.  648.  2. 

Renovationis  causam,  5;  cf.  nota  1  introducción. 

C.  652,  5. 
C.  650,  1. 

Cf  c.  591,  1  y  2;  ce.  641-645. 
Cf  c.  134,  1  y  1.041,  4. 
Cf  ce.  641-649  y  653,  2. 
Lumen  gentium,  46  b. 
Cf  ce.  65a-652.  1. 
Cf  e.  985. 
C.  652.  3. 
C.  652,  4. 

Cf.  Lumen  gentium  45. 

Del  2  de  febrero  de  1910,  reedición  enmendada  en  1915;  Enchiridion  Vaticanum,  3,  1237  ss. 

Juan  Pablo  11  en  Madrid,  el  2  de  noviembre  de  1 982;  .AAS  15  (1  983)  211. 

Renovationis  causam, 1;  nota  1  introducción. 

Ordo  professionis  religiosae  5:  cf  nota  134. 

Ib.,  6. 

Ib. 

Cf  ce.  655  a  658. 
C.  659,  1  y  2. 
C.  66o.  I  y  2. 

Cf  .Me  8,  31-31;  9.  31  32:  1-,  32-  34. 
Unitatis  redintegratio,  II. 

Ratio  iustitutionis,  núms.  lo  a  81  y  nota  148;  90-  93;  Enchiridion  Vaticanum,  3,  llo3. 

Mutuae  relationes.  13  a;  cf.  nota  8  introducción. 

EE,  11,  41;  cf.  nota  10  introducción. 

DCVR  II;  cf.  nota  9  introducción. 

Perfectae  caritatis,  14;  cf.  también  e.  630. 

DCVR  II,  ll;cf.  nota  9  introducción. 

Cf  c.  660,  1. 

.Mutuae  relationes,  26;  cf.  nota  8  introducción. 
C.  661. 

JuiiH  Pablo  II  a  loa  religioí:os  del  Brasil,  1 1  de  julio  de  1 986,  n.  6;  cf.  nota  5  introducción. 

Mutuae  relationes,  11  b.  12  h,  23  f;  cf.  nota  8  introducción. 

Cf.  Perfectae  caritatis.  2  d. 

2  Co  4,  16;  cf  también  5,  1  10. 

Jn  21,  15-19. 

Flp  3,  10;  cf.  1  20  26;cf  también  Lumen  gentium,  48. 

Perfectae  caritatis,  1. 

DCVR  26  y  21;  cf  nota  9  introducción. 

Hb  11,  1. 

Hb  11,  8. 

Cf.  Hb  II,  21. 
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164)  íCol3,í2. 

165)  Orígenes,  Peri  Archon  1,  8,  1. 

166)  Cf.  Lumen  gen tium,  49.  50;  Sacrosanctum  Concilium,  5,  8,  9,  10. 

167)  Pablo  VI  a  los  superiores  mayores  de  Italia:  AAS  58  (1966);  ver  también  carta  a  los  cartujos  de 
18  de  abril  de  1971:  AAS  63  (1971)  448-449. 

168)  PresbyteroTum  ordinis,  13;  cf.  Pablo  VI,  Encíclica  Mysterium  fidei:  AAS  57  (1965)  161-762. 

169)  Santo  Tomás  ,  Suma  Teológica,  III,  q.  82,  a.  10. 

170)  Ib.,  II-II,  q.  189,  a.  8,  ad  2um. 

171)  Lumen  gentium,  46. 

1  72)  Venite  seorsum,  CIVCSA  VA,  1 969,  III,  introducción  y  nota  27;  Enchiridion  Vaticanum, 
3,  865. 

,1  73)  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús,  Manuscritis  autobiographiques,  1957,  pág.  229. 

174)  Cf.  c.  667. 

175)  Gravissimum  educationis,  2. 

176)  Christiftdeles  laici,  46;  cf.  también  Proposición  51  y  52  de  la  VII  Asamblea  General  del  Sínodo 
de  los  Obispos,  1987. 

177)  Christiftdeles  laici,  46. 

178)  Comisión  teológica  internacional  (CTI),  8  de  octubre  de  1985,  n.  4-1 ;  Enchiridion  Vaticanum, 
9,  1622. 

1 79)  Juan  Palbo  II  en  la  UNESCO,  1  980,  núms.  6  y  7. 

180)  Lumen  gentium,  46. 

181)  CTI,  Fe  e  inculturación,  núms.  8  y  22;  Civilta  Cattolica,  enero  1 989. 

182)  Ib.;  cf.  También  Christiftdeles  laici,  44. 

183)  CTI,  núms.  4-2;  cf  nota  178. 

184)  Christiftdeles  laici,  55. 

185)  Ib.,  30. 

186)  Cf  c.  578. 

187)  Christus  Domunus,  35,  3  y  4  Mutuae  relationes,  13  c. 

188)  C.  586. 

189)  C,  659,  2;  cf.  igualmente  c.  650,  1  para  lo  que  se  refiere  especialmente  al  noviciado. 

190)  Mutuae  relationes,  13  a;  cf.  nota  8  introducción. 

191)  Lumen  gentium,  25. 

192)  Mutuae  relationes,  33;  cf.  nota  8  introducción;  cf.  también  ce.  753  y  212,  1. 

193)  Mutuae  relationes,  28;  cf.  nota  8  introducción. Para  el  Obispo  "perfector",  cf.  Suma  Teológica, 
II,  q.  184. 

194)  Ce.  650,  1  y  659,  2.  Ver  también  Juan  Pablo  ¡I  a  los  religiosos  del  Brasil,  2  de  julio  de  1986,  ii. 
5;  cf.  nota  5  introducción. 

195)  G  659,  3. 

196)  Primera  edición,  6  de  enero  de  1970;  segunda  edición,  19  de  marzo  de  1985;  cf.  cap.  IV, 
nota  35. 

197)  Cf  ce.  242  a  256. 

198)  Ver  Optatam  totius,  4  y  19-21;  Ad  gentes,  25-26. 

199)  Cf  ce.  1010a  1054. 

200)  Juan  Pablo  II  a  los  religiosos  del  Brasil,  3  de  julio  de  1 980;  cf.  nota  5  introducción. 

201)  Ib. 

202)  Cf.  Lumen  gentium,  44. 

203)  Cf  Pcrfectae  caritatis,  8. 

204)  Christus  Dominus,  35,  2. 

205)  Mutuae  relationes,  23,  d. 

206)  Ib.,  37. 

207)  Christus  Dominus,  34.  "Ut  Episcopis  auxiliatores  adsint  et  subsint",  dice  Christus  Dominus,  35. 
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JllH  \1utua>  ••'tatione'..  18,  b. 

CV  ih  > 

•II  Ih     •<  , 

•I  ■  Ih..  i  "  iS.       c.  .S20,  2. 

'/  Mutuae  relationes,  6;  cf.  nota  8  introducción. 

'M  Redemproris  Mater,  2:  AAS  79  (1987)  361  ss. 

.'14  Ih  4 

-';>■  Ih 

'Ih  I  unten  ffentium.  42. 

Mensaje  del  Papa  para  la  XXFV  Jomada  mundial 
de  las  Comunicaciones  Sociales,  que  se  celebrará  el  27  de  mayo 

EL  ANUNCIO  DEL  EVANGELIO  EN  LA  ACTUAL  CULTURA 
INFORMATICA 

Hermanos  y  hermanas,  queridos  amigos: 

En  una  de  sus  plegarias  eucarísticas,  la  Iglesia  se  dirige  a  Dios  con 
Hstas  palabras;  "A  imagen  tuya  creaste  al  hombre  y  le  encomendaste  el 
universo  entero,  para  que,  sirviéndote  sólo  a  ti,  su  Creador,  dominara  todo  lo 
creado"  (  Plegaria  eucarística  IV). 

Para  el  hombre  y  la  mujer  asi  creados  y  enviados  por  Dios,  cualquier 
día  de  trabajo  tiene  un  sentido  grande  y  maravilloso.  Las  ideas,  actividades 
y  empresas  de  cada  persona  humana,  por  muy  ordinarias  que  sean,  sirven  al 
Creador  para  renovar  el  mundo,  llevarlo  a  su  salvación,  hacer  de  él  un  instru- 
mento más  perfecto  de  la  gloria  divina. 

Hace  casi  veinticinco  años,  los  Padres  del  Concilio  Vaticano  II,  al 
reflexionar  acerca  de  la  Iglesia  en  el  mundo  moderno,  manifestaron  que  los 
hombres  y  las  mujeres,  por  los  servicios  prestados  a  su  familia  y  a  la  sociedad 
en  sus  quehaceres  ordinarios,  con  razón  pueden  pensar  que  con  su  trabajo 
"desarrollan  la  obra  del  Creador...  y  contribuyen  de  modo  personal  a  que  se 
cumplan  los  designios  de  Dios  en  la  historia"  (Gaudium  et  spes,  34). 

Cuando  los  Padres  del  Concilio  estaban  dirigiendo  su  mirada  hacia  el 
futuro  e  intentaban  discernir  el  contexto  en  el  que  la  Iglesia  estaría  llamada  a 
llevar  a  cabo  su  misión,  pudieron  ver  claramente  que  el  progreso  y  la  tecnolo- 
gía ya  estaban  "transformando  la  faz  de  la  tierra"  e  incluso  que  ya  se  estaba 
llegando  a  la  conquista  del  espacio  (cf.  Gaudium  et  spes,  5).  Reconocieron, 
especialmente,  que  los  desarrollos  en  la  tecnología  de  las  comunicaciones 
con  toda  probabilidad  iban  a  provocar  reacciones  en  cadena  de  consecuencias 
imprevisibles. 

Lejos  de  insinuar  que  la  Iglesia  tendría  que  quedarse  al  margen  o 
intentar  aislarse  de  la  riada  de  esos  acontecimientos,  los  Padres  del  Concilio 
vieron  que  la  Iglesia  tenía  que  estar  dentro  del  mismo  progreso  humano, 
compartiendo  las  experiencias  de  la  humanidad  e  intentando  entenderlas  e 
interpretarlas  a  la  luz  de  la  fe.  Era  a  los  fieles  de  Dios  a  quienes  correspondía 
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hacer  un  uso  creativo  de  los  descubrimientos  y  nuevas  tecnologías  en  beneficio 
de  la  humanidad  y  en  cumplimiento  del  designio  de  Dios  sobre  el  mundo. 

Ese  reconocimiento  de  la  rapidez  de  los  cambios  y  esa  disponibilidad 
ante  los  nuevos  desarrollos  resultaron  muy  acertados  en  el  curso  de  los  años 
siguientes,  ya  que  continuó  la  aceleración  del  ritmo  de  los  cambios  y  del 
desarrollo.  Hoy  en  día,  por  ejemplo,  ya  a  nadie  se  le  ocurriría  pensar  en  las 
comunicaciones  sociales  o  hablar  de  las  mismas  como  de  simples  instrumentos 
o  tecnologías.  Más  bien,  ahora  las  consideran  como  parte  integrante  de  una 
cultura  aún  inacabada  cuyas  plenas  implicaciones  todavía  no  se  entienden 
perfectamente  y  cuyas  potencialidades  por  el  momento  se  han  explotado  sólo 
parcialmente. 

Aquí,  pues  encontramos  las  bases  de  nuestra  reflexión  para  esta  XXIV 
Jornada  mundial  de  las  Comunicaciones  Sociales.  Cada  día  que  pasa  va 
cobrando  mayor  realidad  la  visión  de  años  anteriores,  aquella  visión  que 
anticipó  la  posibilidad  de  un  diálogo  real  entre  pueblos  muy  alejados  los  unos 
de  los  otros,  de  una  repartición  a  escala  mundial  de  ideas  y  aspiraciones,  de 
un  crecimiento  en  la  comprensión  y  el  conocimiento  mutuos,  de  un  robuste- 
cimiento de  la  hermandad  más  allá  de  barreras  hasta  ahora  insuperables  (cf. 
Communio  et  progressio,  181  -182). 

Con  la  llegada  de  las  telecomunicaciones  informáticas  y  de  los  sistemas 
de  participación  informática,  a  la  Iglesia  se  le  ofrecen  nuevos  medios  para 
llevar  a  cabo  su  misión.  Métodos  para  facilitar  la  comunicación  y  el  diálogo 
entre  sus  propios  miembros  pueden  fortalecer  los  vínculos  de  unidad  entre 
los  mismos.  El  acceso  inmediato  a  la  información  le  da  a  la  Iglesia  la  posibili- 
dad de  ahondar  en  su  diálogo  con  el  mundo  contemporáneo.  En  el  marco  de 
la  nueva  "cultura  informática".  La  Iglesia  tiene  más  facilidades  para  informar 
al  mundo  acerca  de  sus  creencias  y  explicar  los  motivos  de  sus  posturas  sobre 
cualquier  problema  o  acontecimiento  concretos.  También  puede  escuchar 
con  más  claridad  la  voz  de  la  opinión  pública  y  estar  en  el  centro  de  una 
discusión  continua  con  el  mundo,  comprometiéndose  así  a  sí  misma  más 
inmediatamente  en  la  búsqueda  común  por  resolver  los  problemas  más 
urgentes  de  la  humanidad  (cf.  Communio  et  progressio,  144  ss.). 

Está  claro  que  la  Iglesia  tiene  que  utilizar  los  nuevos  recursos  facilitados 
por  la  investigación  humana  en  la  tecnología  de  computadoras  y  satéhtes 
para  su  cada  vez  más  urgente  tarea  de  evangelización.  Su  mensaje  más  vital 
y  urgente  se  refiere  al  conocimiento  de  Cristo  y  al  camino  de  salvación  que 
El  propone.  Eso  es  algo  que  la  Iglesia  tiene  que  poner  a  disposición  de  las 
personas  de  cualquier  edad,  invitándolas  a  abrazar  el  Evangelio  por  amor,  y 
ello  sin  olvidar  que  "la  verdad  no  se  impone  de  otra  manera  que  por  la  fuerza 
de  la  misma  verdad,  que  penetra  suave  y  a  la  vez  fuertemente  en  las  almas" 
(Dignitatis  humanae,  1). 

La  sabiduría  y  perspicacia  del  pasado  nos  enseñan  que  Dios  "habló 
según  los  tipos  de  cultuta  propios  de  cada  época.    De  igual  manera,  la 
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Iglesia,  al  vivir  durante  el  transcurso  de  la  historia  en  variedad  de  circunstan- 
cias,  ha  empleado  los  hallazgos  de  las  diversas  culturas  para  difundir  y 
explicar  el  mensaje  de  Cristo  en  su  predicación"  (Gaudium  et  spes,  58). 
"El  primer  anuncio,  la  catcquesis  o  el  ulterior  ahondamiento  de  la  fe,  no 
pueden  prescindir  de  (los)  medios  (de  comunicación  social)...  La  Iglesia  se 
sentiría  culpable  ante  Dios  si  no  empleara  esos  poderosos  medios,  que  la 
inteligencia  humana  perfecciona  cada  vez  más.  Con  ellos  la  Iglesia  pregona 
desde  los  terrados'  (cf .  Mt,  1 0,  27 ;  Le  12, 3)  el  mensaje  del  que  es  depositarla" 
(Evangelii  nuntiandi,  45). 

Sin  duda,  tenemos  quo  estar  agradecidos  por  la  nueva  tecnología  que 
nos  permite  almacenar  información  en  amplias  memorias  artificiales  creadas 
por  el  hombre,  facilitándonos  así  un  acceso  extenso  e  instantáneo  al  conoci- 
miento que  es  nuestra  heroncia  humana,  a  la  enseñanza  y  tradición  de  la 
Iglesia,  a  las  palabras  de  la  Sagrada  Escritura,  a  los  consejos  de  los  grandes 
maestros  de  espiritualidad,  «  la  historia  y  tradiciones  de  las  Iglesias  locales, 
órdenes  religiosas  e  institutos  seculares,  así  como  a  las  ideas  y  experiencias  de 
los  precursores  e  innovadortís  cuya  intuición  lleva  un  testimonio  constante  de 
la  fiel  presencia  en  nuestro  medio  de  un  Padre  amoroso  que  saca  de  sus 
arcas  lo  nuevo  y  lo  viejo  (cf.  Mt  13,  52). 

Los  jóvenes,  muy  especialmente,  se  adaptan  de  buen  grado  a  la  cultura 
informática  y  a  su  "lenguaje".  Y  ello  es,  desde  luego,  un  motivo  de  satisfac- 
ción. Tenemos  que  fiarnos  de  los  jóvenes  (cf.  Communio  et  progressio,  70). 
Han  tenido  la  ventaja  de  crecer  junto  con  los  nuevos  desarrollos,  y  les  corres- 
ponderá a  ellos  utilizar  esos  nuevos  instrumentos  para  un  diálogo  más  amplio 
e  intenso  entre  todas  las  diversas  razas  y  categorías  que  comparten  este' 
planeta,  "cada  vez  más  pequeño".  También  será  suya  la  tarea  de  buscar 
modos  de  utilizar  los  nuevos  sistemas  de  conservación  e  intercambio  de  datos 
para  contribuir  a  la  promoción  de  una  mayor  justicia  universal,  de  un  mayor 
respeto  a  los  derechos  humnnos,  de  un  sano  desarrollo  para  todos  los  indivi- 
duos y  pueblos,  y  de  las  libertades  que  son  esenciales  para  una  vida  plena- 
mente humana. 

Sea  cual  sea  nuestra  <'dad,  tenemos  que  afrontar  el  desafío  de  los 
descubrimientos  y  nuevas  tecnologías,  aplicándoles  una  visión  moral 
basada  en  nuestra  fe,  en  nuostro  respeto  a  la  persona  humana  y  en  nuestro 
empeño  por  transformar  el  mundo  según  el  designio  de  Dios.  En  esta  Jornada 
mundial  de  las  Comunicaciones  Sociales,  oremos  por  una  utilización  sabia  de 
las  potencialidades  de  esta  "odad  informática",  con  el  fin  de  servir  a  la  voca- 
ción humana  y  trascendente  de  cada  ser  humano,  y  así  glorificar  al  Padre  de 
quien  viene  todo  bien. 

Vaticano,  24  de  enero  de  1990. 

Joannes  Paulus  P.P.  II 
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Mens^e  del  Santo  Padre  a  los  obispos  de  América  del  Norte, 
de  América  Central,  del  Caribe  y  Filipinas 

LA  DIGNIDAD  HUMANA  SE  AFIRMA  CON  LA  OBEDIENCIA 
AMOROSA  A  LA  LEY  DE  DIOS 


Los  obispos  de  América  Septentrional,  Central,  del  Caribe  y  Filipinas 
participaron  en  un  seminario  organizado  por  el  Centro  de  Educación  e 
Investigación  Médico-moral  Juan  XXIII.  Dicho  seminario,  celebrado  del  5  al 
9  de  febrero  en  Dallas,  Texas  (Estados  Unidos),  tuvo  por  tema:  "El  XXV 
aniversario  del  Concilio  Vaticano  II:  una  mirada  al  pasado  y  al  futuro". 
En  él  se  analizaron  en  particular  las  cuestiones  relativas  a  la  dignidad  de  la 
persona  humana,  a  la  ley  moral  objetiva  y  a  la  relación  entre  la  Iglesia  y  el 
mundo.  Juan  Pablo  II  envió  a  los  participantes,  con  fecha  20  de  enero,  el 
mensaje  que  ofrecemos  a  continuación  traducido  del  inglés. 

A  mis  hermanos  en  el  episcopado  de  América  del  Norte  y  Centroamérica, 
del  Caribe  y  de  las  Filipinas. 


ElVaticano  II,  don  extraordinario  para  la  Iglesia 

1.  Os  saludo  con  gran  gozo  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
Habéis  venido  de  diócesis  muy  diversas  de  Canadá,  del  Caribe,  de  Centro- 
américa, de  México,  de  Filipinas,  y  de  los  Estados  Unidos,  para  el  noveno 
encuentro  de  trabajo  organizado  por  el  Centro  de  Educación  e  Investigación 
Médico-moral  Juan  XXIII.  De  nuevo  me  uno  a  vosotros  en  este  año  con  el 
agradecimiento  a  los  Caballeros  de  Colón  por  su  generosa  ayuda  que  ha 
hecho  posible  estos  días  de  estudio  y  oración. 

El  tema  general  del  encuentro  de  este  año  hace  referencia  al  extraordi- 
nario don  que  fue  para  la  Iglesia  el  Concilio  Vaticano  II.  Vuestras  reflexiones 
sobre  "El  vigésimo  quinto  aniversario  del  Vaticano  II:  una  mirada  retrospec- 
tiva y  una  mirada  hacia  el  futuro"  os  ofrece  la  oportunidad  de  destacar  los 
frutos  que  ha  producido  el  Concilio  en  el  pasado,  en  el  presente  y  los  que 
producirá  en  el  futuro,  para  la  vida  de  la  Iglesia  y  su  misión.  Ciertamente,  el 
Concilio  fue  una  gran  efusión  del  Espíritu  Santo  sobre  el  pueblo  de  Dios. 
Como  dije  en  la  Carta  Encíclica  Dorainum  et  vivifican tem :  "Siguiendo  la 
guía  del  Espíritu  de  la  verdad  y  dando  testimonio  junto  con  él,  el  Concilio 
ha  dado  una  especial  ratificación  de  la  presencia  del  Espíritu  Santo  Paráclito. 
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En  cierto  modo,  lo  han  hecho  nuevamente  'presente' en  nuestra  difícil  época. 
A  la  luz  de  esta  convicción  se  comprende  mejor  la  gran  importancia  de  todas 
las  iniciativas  que  miran  a  la  realización  del  Vaticano  II,  de  su  magisterio  y  de 
su  orientación  pastoral  y  ecuménica"  (n.  26;  cf.  L'Osservatore  Romano, 
edición  en  lengua  española,  8  de  junio  de  1986,  pág.  7). 

Cimientos  de  una  antropología  cristiana 

2.  Procediendo  de  las  riquezas  de  la  enseñanza  conciliar,  vuestro  encuen- 
tro de  trabajo  se  centrará  en  tres  temas  específicos  del  magisterio  de  la  Iglesia 
que  afectan  profundamente  a  su  misión:  la  dignidad  de  la  persona  humana, 
la  ley  moral  objetiva,  y  la  relación  entre  la  Iglesia  y  el  mundo. 

La  Constitución  pastoral  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  moderno  Gaudium 
et  spes  dedica  todo  un  capítulo  a  la  dignidad  de  la  persona  humana  (cf. 
núms,  12-22).  Enseña  que  la  dignidad  inalienable  del  hombre  brota  del 
hecho  de  que  ha  sido  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  de  que  es  capaz 
de  conocer  y  amar  a  su  Creador,  y  de  que  ha  recibido  dominio  sobre  todas 
las  criaturas  de  ia  tierra,  que  deben  ser  usadas  responsablemente  para  gloria 
de  Dios  (cf.  ib.,  12).  En  una  palabra,  la  persona  humana  es  la  única  criatura 
en  la  tierra  que  Dios  ha  amado  por  sí  misma  (cf.  ib.,  24). 

Estos  principios  son  los  cimientos  de  una  antropología  cristiana,  que, 
basada  en  el  Evangelio,  lleva  al  hombre  a  descubrir  la  plena  verdad  sobre  sí 
mismo,  a  saber,  su  pertenencia  a  Cristo.  Todo  el  que  es  de  Cristo  es  elevado 
al  estado  de  hijo  de  Dios,  objeto  de  la  condescendencia  divina.  Este  misterio 
del  amor  de  Dios  que  dona  la  vida  a  sus  hijos  anuncia  y  es  la  fuente  de  nuestra 
glorificación  definitiva:  "gloria  de  Dios  es  el  hombre  viviente,  pero  la  vida 
del  hombre  es  la  visión  de  Dios"  (cf.  san  Ireneo,  Adversus  haereses,  IV,  20,  7; 
cf.  Dominum  et  vivificantem,  59).  Aquí  radica  nuestra  mayor  dignidad  y 
nuestro  destino  más  alto. 

Criterio  moral  objetivo 

3.  Más  aún.  Como  indicarán  vuestras  reflexiones,  un  factor  constitutivo 
de  la  dignidad  de  la  persona  humana  como  criatura  redimida  por  Cristo  es 
la  capacidad  de  conocer  y  observar  la  ley  moral  objetiva.  Los  padres  conci- 
liares, cuando  trataron  de  la  transmisión  responsable  de  la  vida,  enseñaron 
claramente  que  en  las  elecciones  morales,  *1a  índole  moral  de  la  conducta  no 
depende  solamente  de  la  sincera  intención  y  de  la  apreciación  de  los  motivos, 
sino  que  debe  determinarse  con  criterios  objetivos  tomados  de  la  naturaleza 
de  la  persona  y  de  sus  actos"  (Gaudium  et  spes,  51).  En  el  corazón  de  la 
persona  humana  hay  una  ley  inscrita  por  Dios,  una  ley  que  el  hombre  "no  se 
impone  a  sí  mismo"  (ib.,  16;  cf.  también  51  y  Rm  2, 15-16).  Así  se  salva- 
guarda y  se  afirma  la  dignidad  innata  de  la  persona  humana  por  medio  de  la 
obediencia  amorosa  a  la  ley  de  Dios,  la  regla  de  toda  actividad  moral. 
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Relación  Iglesia-mundo 


4.  Finalmente,  vuestras  discusiones  se  centrarán  en  la  relación  de  la  Iglesia 
con  el  mundo.  De  hecho,  la  levadura  del  Evangelio  enriquece  el  mundo  en  la 
medida  en  que  los  fieles  cñstianos  dan  testimonio  eficaz,  en  sus  vidas  y  en 
sus  obras,  de  la  verdad  sobre  la  dignidad  del  hombre  y  dirigen  sus  acciones 
de  acuerdo  con  la  ley  moral.  "Los  cristianos  —enseñaron  los  padres  concilia- 
res— en  marcha  a  la  ciudad  celeste,  deben  gustar  y  buscar  las  cosas  de  arriba; 
lo  cual  en  nada  disminuye,  antes  por  el  contrarío  aumenta,  la  importancia  de 
la  misión  que  les  incumbe  de  trabajar  con  todos  los  hombres  en  la  edificación 
de  un  mundo  más  humano.  En  realidad,  el  misterio  de  la  fe  cristiana  ofrece 
a  los  cristianos  valiosos  estímulos  y  ayudas  para  cumplir  con  más  intensidad 
su  misión"  (ib.,  57;  cf.,  también  23-32,  40-45,  53-90).' 

Sentido  de  la  responsabilidad  pastoral 

5.  Queridos  hermanos,  deseo  alentaros  fraternalmente  a  que  fijéis  la 
atención  en  los  importantes  temas  de  vuestro  encuentro.  Que  vuestras 
discusiones  sirvan  para  renovar  vuestro  sentido  de  la  responsabilidad  pastoral, 
pues  os  encontráis  frente  a  una  profunda  confusión  respecto  a  los  principios 
fundamentales  de  vida  y  acción  que  afectan  actualmente  a  mucha  gente.  En 
la  medida  que  el  hombre  adquiere  un  mayor  conocimiento  y  control  del 
mundo  que  le  rodea,  frecuentemente  crece  en  proporción  contraria  la  capaci- 
dad de  comprenderse  a  sí  mismo  y  la  finalidad  de  su  vida.  Vuestra  gente 
mira  a  la  Iglesia  buscando  en  ella  una  sabia  y  verdadera  guía  que  les  ayude  a 
descubrir  su  vocación  cristiana  y  humana,  y  a  responder  a  ella  con  confianza. 

Que  el  Espíritu  Santo  os  inspire  e  ilumine  para  que,  como  fieles  y  celosos 
pastores  de  la  Iglesia,  expliquéis  las  verdades  de  la  fe  y  las  apliquéis  con 
valentía  y  misericordia.  Que  María,  Trono  de  la  Sabiduría  y  Madre  de  la 
Iglesia,  interceda  por  todos  vosotros  en  vuestro  servicio  a  su  Hijo  divino  y  a 
su  Evangelio.    Os  imparto  cordialmente  a  todos  mi  bendición  apostólica. 


RELACIONES  RECIENTES  CON  EL  PATRIARCADO  DE  MOSCU, 
CON  VISTAS  A  LA  LEGALIZACION  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA 

DE  RITO  UCRANIO 

El  diálogo,  con  una  discusión  franca  y  leal,  en  espíritu  de  recíproco 
respeto  y  de  fraternidad,  parece  hoy  el  camino  más  adecuado  para  la  solución 
de  los  problemas  que  se  plantean  entre  las  Iglesias,  sobre  todo  los  que  están 
cargados  de  tristes  recuerdos  históricos  y  de  lacerantes  implicaciones  psicoló- 
gicas. 
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Este  ha  sido  el  camino  elegido  por  el  Patriarcado  de  Moscú  y  por  la 
Santa  Sede  con  vistas  a  la  legalización  de  la  Iglesia  católica  de  tradición 
bizantina  en  la  Ucrania  occidental.  Esta  l^esia  había  sido  suprimida  en  el 
período  estaliniano  (1946)  y  había  sido  obligada  a  integrarse  de  hecho  en  la 
Iglesia  ortodoxa  a  la  que  se  habían  confiado  lugares  de  culto  que  pertenecían 
a  la  Iglesia  católica  ucrania. 

En  las  relaciones  entre  católicos  y  ortodoxos  de  Patriarcado  de  Moscú, 
este  hecho  permanecía  como  fuente  de  recriminación  y  de  recíproca 
inquietud.  Quedadaba  como  triste  cuestión  abierta  que,  antes  o  después,  era 
preciso  resolver  en  la  recuperada  fraternidad. 

Nuevos  contactos 

La  celebración  del  milenio  del  bautismo  de  la  Rus'  de  Kiev  (1988) 
ofreció  la  providencial  ocasión  para  intensificar  las  relaciones  con  el  Patriar- 
cado de  Moscú.  Para  subrayar  el  acontecimiento,  el  Santo  Padre  escribió  la 
Carta  Apostólica  Euntes  in  mundum.  Una  importíinte  delegación  de  la  Santa 
Sede,  junto  con  una  del  Episcopado  católico,  participó  en  las  solemnes  cele- 
braciones religiosas  que  tuvieron  lugar  en  Moscú  en  la  nueva  situación  de 
restructuración  social  en  curso  dentro  de  la  Unión  Soviética.  En  efecto,  ya 
se  estaba  realizando  un  profundo  proceso  de  renovación,  en  el  que  se  daba 
un  mayor  espacio  a  las  expresiones  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Más  aún,  se 
requería  la  participación  misma  de  la  Iglesia  en  los  desarrollos  de  la  sociedad. 
La  nueva  situación,  por  consiguiente,  favorecía,  también  al  diálogo  entre  la 
Iglesia  y  la  sociedad  en  su  conjunto.  Así,  las  cuestiones  se  plantearon  con 
abierta  franqueza. 

En  agosto  del  año  pasado  (24-26  de  agosto),  realizó  una  visita  al  Santo 
Padre  una  delegación  de  tres  metropolitas  del  Patriarcado  de  Moscú:  Su 
Eminencia  Filaret,  metropolita  de  Kiev  y  Galicia,  Su  Eminencia  Filaret, 
metropolita  de  Minsk  y  Bielorrusia,  presidente  del  Departamento  para  las 
relaciones  exteriores  eclesiásticas  del  Patriarcado  de  Moscú,  y  Su  Eminencia 
Juvenaly,  metropolita  de  Krutitsy  y  Koloma.  Objetivo  de  la  visita  era  llevar 
una  carta  del  Patriarca  Pimen,  a  fin  de  agradecer  la  participación  en  las 
celebraciones  del  milenio  y  de  discutir  los  problemas  existentes  entre  las  dos 
Iglesias,  en  especial  las  cuestiones  referentes  a  la  Iglesia  católica  en  la  Unión 
Soviética.  La  cuestión  ucrania  atraía  especialmente  la  atención  con  mayor 
preocupación. 

En  los  primeros  días  del  año  pasado,  el  Santo  Padre  envió  a  Moscú  una 
delegación,  presidida  por  el  cardenal  Johannes  Willebrands,  que  llevaba  su 
respuesta  al  Patriarca  Fimen.  En  el  comunicado  dado  a  la  prensa  al  término 
de  la  visita,  se  describía,  entre  otras  cosas,  el  espíritu  que  animaba  el  diálogo 
en  curso  precisamente  sobre  la  cuestión  ucrania:  "Ese  intercambio  de  delega- 
ciones muestra  la  voluntad  de  las  dos  Iglesias  de  promover  su  colaboración. 
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de  empeñarse  en  resolver  juntas  las  cuestiones  existentes  entre  ellas  y  de 
asegurar  el  desarrollo  de  un  espíritu  de  sinceridad  y  de  fraternidad  cristianas. 
El  espíritu  de  caridad  cristiana  exige  por  parte  de  todos  que  se  excluyan  los 
actos  de  violencia  que,  además  de  no  resolver  los  problemas,  hacen  más 
difícil  progresar  por  el  camino  de  su  auténtica  solución.  Aquellos  que,  en  la 
oración,  piden  'Perdona  nuestras  ofensas,  como  también  nosotros  perdona- 
mos a  los  que  nos  ofenden',  tienen  el  deber  de  afrontar,  dentro  del  actual 
espíritu  de  diálogo,  todas  las  cuestiones,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus 
dificultades  a  lo  largo  de  la  historia.  Hoy,  y  todos  juntos,  debemos  tratar 
de  realizar  la  voluntad  de  nuestro  único  Señor.  Este  espíritu  es  el  que  ha 
inspirado  el  intercambio  de  delegaciones  y  la  carta  del  Santo  Padre  al 
Patriarca. 

En  ese  espíritu  han  de  inspirarse  también  los  creyentes  de  las  dos 
Iglesias  en  la  actual  evolución  delicada  y  compleja  de  la  situación  de  los 
católicos  de  rito  oriental,  especialmente  en  Ucrania  occidental". 

La  Histórica  visita  al  Santo  Padre  del  señor  Mijail  Gorbachov,  Presidente 
del  Soviet  Supremo  de  la  URRS,  ensanchaba  el  espacio  de  las  relaciones  en 
el  marco  de  la  nueva  situación  en  la  Unión  Soviética. 

Paralelamente  continuaban  las  relaciones  bilaterales  con  el  Patriarcado 
de  Moscú. 

Un  encuentro  decisivo  tuvo  lugar  en  Moscú  (12-17  de  enero  de  1990) 
entre  una  delegación  de  la  Santa  Sede,  compuesta  por  cinco  personas  y 
guiada  por  el  cardenal  Johannes  Willebrands,  Presidente  emérito  del  Pontificio 
Consejo  para  la  Promoción  de  la  Unidad  de  los  Cristianos,  y  una  delegación 
del  Patriarcado  de  Moscú,  presidida  por  Su  Eminencia  Filaret,  metropolita  de 
Kiev  y  Galicia,  exarca  patriarcal  de  Ucrania. 

El  acuerdo 

Las  dos  delegaciones  discutieron  "la  situación  de  los  ortodoxos  y  de 
los  católicos  de  rito  oriental  de  Ucrania  occidental  y  las  perspectivas  de  la 
normalización  de  sus  mutuas  relaciones",  llegando  a  un  acuerdo  sustancial, 
expresado  en  un  documento  de  Recomendaciones,  que  enviaron  a  las 
respectivas  autoridades. 

El  acuerdo  se  enmarca  dentro  del  contexto  de  respeto  a  los  principios 
de  la  libertad  religosa,  afirmados  por  ambas  Iglesias.  Reconociendo  que  en 
las  condiciones  de  un  estado  de  derecho  estos  principios  deben  realizarse 
sobre  la  base  de  la  ley ,  del  mismo  modopara  todos  y  sin  alguna  discriminación, 
las  dos  partes  consideran  necesario  normalizar  lo  más  pronto  posible  la 
situación  de  los  católicos  de  rito  oriental  en  Ucrania  occidental. 

Esta  normalización  debe  dar  inicio  a  una  nueva  página  en  la  historia  de 
las  relaciones  entre  católicos  y  ortodoxos.  Por  tanto,  se  han  recomendado 
que  las  oposiciones  y  las  injusticias  recíprocas  del  pasado  deben  ser  superadas 
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en  un  espíritu  de  perdón  sincero  y  de  reconciliación,  para  hacer  posible  una 
colaboración  y  un  testimonio  común  de  Jesucristo,  a  quien  la  Iglesia  tiene 
la  misión  de  anunciar. 

Para  las  dos  delegaciones  esta  normalización  de  la  Iglesia  católica 
ucrania,  realizada  en  el  contexto  de  las  transformaciones  democráticas  del 
país,  debe  garantizar  a  los  católicos  de  rito  oriental  el  derecho  a  la  actividad 
religiosa  reconocida  por  la  Constitución  y  la  legislación  de  la  URSS. 

Las  lies  partes  toman  acta  de  que  las  comunidades  católicas  de  rito 
oriental  tienen  en  la  actualidad  el  derecho  y  la  posibilidad  de  ser  registradas 
según  el  procedimiento  legal.  La  realización  de  este  derecho  no  debe  darse 
sin  tener  en  cuenta  los  derechos  y  los  intereses  legítimos  de  los  grupos  orto- 
doxos y  de  los  demás  grupos  religiosos. 

Las  dos  delegaciones  afirman:  "Consideramos  que  los  cristianos  de  la 
URSS  deben  aportar  su  contribución  al  esfuerzo  común  y  actual  en  su  país 
con  vistas  a  la  creación  de  un  estado  de  derecho". 

En  este  contexto,  es  muy  importante  evitar  toda  acción  ilegal,  y,  más 
aún,  toda  acción  violenta,  incompatibles  con  el  espíritu  cristiano,  y  que  es 
preciso  condenar.  Además,  dichas  acciones  pueden  convertirse  en  un 
obstáculo  para  la  registración  de  las  parroquias  de  los  católicos  de  rito  orien- 
tal. 

El  acuerdo  afirma  que  las  comunidades  católicas  registradas  según  el 
procedimiento  legal,  así  como  las  comunidades  de  otras  confesiones,  tienen 
el  derecho  de  recibir  de  parte  del  Estado  los  inmuebles  destinados  al  culto 
para  su  utilización  gratuita  e  ilimitada,  y  asimismo  el  derecho  de  construir 
nuevas  iglesias,  y  de  adquirir  o  alquilar  bienes  inmuebles. 

Se  ha  constatado  que  en  algunos  casos  las  comunidades  parroquiales 
se  han  dividido  en  dos  grupos,  uno  catóHco  y  otro  ortodoxo,  y  cada  uno 
pretende  la  utilización  exclusiva  de  la  iglesia.  Las  dos  partes  deberán  superar 
sus  opuestas  pretensiones,  de  acuerdo  con  la  ley,  sin  hostilidad  y  con  miras  a 
llegar  a  un  acuerdo  fraterno,  respetando  la  libre  elección  de  las  personas,  sin 
presión  alguna. 

Se  dan,  luego,  algunas  otras  recomendaciones  acerca  del  modo  como  se 
ha  de  considerar  todo  el  desarrollo  histórico  y  sus  perspectivas  futuras. 

Una  comisión  técnica 

Para  resolver  las  cuestiones  prácticas  que  encontrará  el  proceso  de 
normalización  de  las  relaciones  entre  ortodoxos  y  católicos,  de  rito  oriental, 
de  común  acuerdo  se  ha  decidido  pedir  que  se  instituya  una  comisión  en  la 
que  los  representantes  de  la  Santa  Sede  y  del  Patriarcado  de  Moscú  se  reúnan 
con  los  representantes  ortodoxos  y  católicos  de  Ucrania  occidental.  Esta 
comisión  deberá  asumir  la  realización  del  acuerdo  alcanzado  y  regular  los 
eventuales  casos  de  litigio  en  un  espíritu  de  caridad  cristiana  y  de  colaboración 
fraterna. 
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Aprobación  del  acuerdo 


El  acuerdo  de  las  dos  delegaciones  se  ha  expresado  en  forma  de  Reco- 
mendaciones, que  han  sido  sometidas  a  las  respectivas  autoridades.  Por  parte 
del  Patriarcado  de  Moscú,  esas  Recomendaciones  fueron  aprobadas  por  el 
Santo  Sínodo  el  26  de  enero  y  por  el  Concilio  de  los  obispos  del  Patriarcado 
de  Moscú  el  31  de  enero  pasado. 

Por  parte  de  la  Santa  Sede,  el  acuerdo  ha  sido  acogido  positivamente. 
Sin  embargo,  tratándose  de  un  documento  de  acción,  la  Santa  Sede  aprueba 
todo  lo  que  las  Recomendaciones  contienen  de  sustancial,  sin  que  eso 
implique  necesariamente  una  adhesión  a  los  juicios  históricos  contenidos  en 
ellas  y  a  cada  palabra  de  las  mismas. 

El  Santo  Padre  ha  nombrado  a  S.  E.  mons,.  Miroslav  Stefan  Marusyn, 
arzobispo  titular  de  Cadi  y  a  S.  E.  mons.  Stephen  Sulyk,  metropolita  de 
Filadelfia  de  los  Ucranianos  y  miembro  de  la  presidencia  del  sínodo  católico 
ucraniano,  como  representantes  de  la  Santa  Sede  en  la  comisión  prevista  para 
resolver  las  cuestiones  prácticas  que  encontrará  el  proceso  de  normalización. 

La  positiva  puesta  en  marcha  de  la  solución  de  una  cuestión  tan  compleja 
y  en  ocasiones  tan  dramática,  permite  esperar  que  lleve  a  la  instauración  de 
una  instauración  de  una  nueva  situación  de  fraternidad  eclesial.  Esto  consti- 
tuiría también  un  auténtico  servicio  a  una  pacífica  convivencia  civil,  en  bene- 
ficio de  toda  la  sociedad. 

Edward  Idris  CASSEDY, 
arzobispo  titular  de  Amanzia, 
Presidente  del  Pontificio  Consejo  para  la 
Promoción  de  la  Unidad 
de  los  Cristianos 
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DOCUMENTO  DE  LA  C.E.E. 


COMUNICADO  DE  LA  ASAMBLEA  PLENARIA  DE  LA  CONFERENCIA 
EPISCOPAL  ECUATORIANA  SOBRE  LOS  SUCESOS  DE  "EL  CAJAS" 

Quito,  marzo  15  de  1990 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  habiéndose  informado  plenamente 
so'-re  los  sucesos  de  religiosidad  acontecidos  en  los  páramos  de  "El  Cajas", 
jurisdicción  de  la  Arquidiócesis  de  Cuenca,  con  incidencia  en  toda  la  nación, 
cree  conveniente  hacer  las  siguientes  advertencias  pastorales: 

1.-  Ratificamos  nuestra  declaración  sobre  el  verdadero  culto  a  la  Virgen 
María  publicada  el  5  de  octubre  de  1989  y  recomendamos  a  todos  nues- 
tros agentes  de  pastoral  que  promuevan  el  estudio  y  reflexión  sobre  ella. 

2.  -    En  ambiente  que  favorece  lo  maravilloso  se  hace  más  difícil  a  los  miem- 

bros del  pueblo  de  Dios  discernir  con  serenidad  lo  que  haya  de  Dios  en 
los  fenómenos  de  "El  Cajas".  El  sentimiento  religioso  es  respetable;  no 
puede  sin  embargo,  identificarse  sin  más  con  la  fe  cristiana.  María, 
seguidora  fiel  de  Jesús,  además  de  caminar  en  la  fe,  nos  ha  dejado  un 
ejemplo  de  inspiración  de  toda  la  vida  conforme  al  Evangelio,  que  todo 
cristiano  debe  imitar  para  realizar,  así,  las  exigencias  de  la  justicia  y  la 
caridad.  Los  cristianos  pueden  aceptar  los  mensajes  dados  con  ocasión 
de  eventos  maravillosos,  en  la  medida  en  que  coincidan  y  porque  coinci- 
den con  la  palabra  de  Jesús,  contenida  ya  completa  en  la  Sagrada 
Escritura  cuya  interpretación  auténtica  es  competencia  del  magisterio 
de  la  Iglesia  y  en  la  tradición. 

3.  -    Consideramos  que  la  actitud  de  reserva  y  discreción  sugerida  a  los 

interesados  en  estos  hechos  por  el  Señor  Arzobispo  de  Cuenca,  a  cuya 
jurisdicción  y  competencia  están  ellos  pastoralmente  sujetos,  es  la  que 
siempre  recomendó  la  Iglesia;  y  esta  Conferencia  Episcopal  reitera 
idéntica  recomendación. 
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4.  -    Advertimos  a  los  promotores  de  este  movimiento  de  religiosidad  popu- 

lar que,  de  acuerdo  a  lo  dispuesto  en  las  leyes  vigentes  de  la  Iglesia,  la 
edificación  de  santuarios,  el  culto  en  ellos  y  sus  servicios  deben  contar 
con  la  aprobación  y  guía  pastoral  de  la  autoridad  eclesiástica. 

5.  -    No  censuremos  a  las  personas,  si,  movidas  por  auténtica  fe  y  piedad, 

realizan  peregrinaciones  y  otros  actos  de  penitencia;  pero  exhortamos  a 
buscar  sobre  todo  un  mejoramiento  en  la  vida  cristiana,  inspirando  la 
conduct  a  diaria  en  la  fe,  que  debe  penetrar  toda  la  existencia  personal  y 
social. 

6.  -    Quisiéramos  que  todos  estos  acontecimientos,  lleven  a  todo  el  pueblo 

de  Dios  a  vivir  una  auténtica  devoción  a  María,  que  consiste,  sobre 
todo,  en  conocer  su  personalidad  y  su  vida,  imitar  sus  ejemplos  de 
compromiso  de  fe  en  el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  Dios  y  acudir 
confiadamente  a  su  maternal  intercesión  ante  Jesucristo. 

7.  -    Ratificamos  en  esta  ocasión  a  nuestro  hermano  el  Señor  Arzobispo  de 

Cuenca  nuestro  apoyo  de  pastores  y  representantes  de  la  Iglesia  en  el 
cumplimiento  de  su  misión  y  nuestro  respeto  a  los  derechos  que  la 
Iglesia  le  confiere  en  su  jurisdicción. 

8.  -    Como  se  han  publicado  expresiones  no  respetuosas  contra  el  Sr,  Nuncio 

Apostólico,  manifestamos  nuestro  desacuerdo,  reiteramos  nuestra 
solidaridad  y  respeto  hacia  el  representante  del  Santo  Padre,  recordando 
por  otra  parte,  que  los  cristianos  debemos  mantener  la  unidad  en  la  fe, 
admitir  la  diversidad  de  opiniones  en  lo  que  es  opinable  y  actuar  siem- 
pre con  la  máxima  caridad. 

Por  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 


Antonio  González  Zumárraga  José  Mario  lluiz  Navas 

ARZOBISPO  DE  QUITO  OBISPO  DE  PORTOVIEJO 

PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  SECRETARIO  (JENERAL  DE  LA 
EPISCOPAL  ECUATORIANA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 
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CARTA  AL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBUCA  EN  FAVOR 
DE  LA  "RESERVA  HUAORANl" 


Quito,  marzo  16  de  1990 


Señor  Doctor 
Rodrigo  Borja  Cevallos 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPUBLICA 
En  su  Despacho. 

De  nuestras  consideraciones: 

Señor  Presidente,  sabemos  que  usted  está  informado,  a  través  de  su  Comisión 
Asesora,  de  la  compleja  problemática  de  las  tierras  en  nuestra  Amazonia. 
Ahora,  a  nombre  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  queremos  insistir, 
una  vez  más  en  la  grave  preocupación  existente,  sobre  todo  entre  las  mino- 
rías étnicas  y,  principalemente,  en  lo  relacionado  al  Pueblo  Huaorani;  pue- 
blo que  vive  una  situación  crítica,  de  cuya  especial  gravedad  nos  permitimos 
recordarle  algunos  datos: 

A.  La  Iglesia  Católica  en  el  Ecuador  tiene  una  larga  trayectoria  de  servicio 
y  ayuda  a  este  pueblo  y,  también,  de  colaboración  con  los  sucesivos 
gobiernos  en  la  búsqueda  de  la  convivencia  pacífica  dentro  de  una 
Patria  pluricultural.  Las  muertes  de  Monseñor  Alejandro  Labaca  y  de  la 
Hermana  Inés  Arango  se  produjeron  justamente  en  un  intento  de 
mediación  entre  la  supervivencia  de  un  grupo  Huaorani  y  la  ejecución 
de  políticas  estatales  y  de  una  colonización  incontrolada. 

B.  Después  de  estas  muertes,  acaecidas  en  julio  de  1987,  los  máximos 
representantes  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  han  expresado 
en  reiteradas  ocasiones  su  preocupación  por  el  progresivo  despojo  del 
territorio  de  los  Huaoranis,  tierra  vital  para  su  supervivencia  y  desarrollo 
progresivo  dentro  de  su  cultura  y  del  estado  ecuatoriano.  Ya  en  1977, 
cuando  todavía  no  se  iniciaba  la  exploración  petrolera  en  la  zona, 
representantes  de  la  Iglesia  propusieron  una  linderación  de  tierras 
Huaoranis,  que  representaba  aproximadamente  el  30o/o  de  su  territorio 
tradicional  hasta  1960.  La  comisión  interdisciplinar  estatal  de  1983 
asumió  prácticamente  esta  petición  y,  desde  entonces,  pasó  a  oficiali- 
zarse en  los  mapas  del  lERAC  como  "RESERVA  HUAORANI". 

C.  Es  cierto  que  en  el  transcurso  de  1989  el  gobierno  dio  pruebas  de  poder 
controlar  la  invasión  de  las  últimas  tierras  de  la  "RESERVA  HUAO- 
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RANI".  Sin  embargo  la  amenaza  de  invasión  ha  continuado  mientras 
las  compañías  petroleras  del  área  siguen  sus  trabajos  exploratorios 
abriendo  trochas  y  carreteras,  que  significan  en  realidad  nuevas  oportu- 
nidades para  la  colonización  ilícita.  Ante  estos  hechos  la  Iglesia  Católi- 
ca, así  como  reconoce  el  derecho  del  estado  a  explorar  los  recursos 
petroleros,  al  mismo  tiempo  defiende  el  derecho  natural  de  los  indí- 
genas a  que  se  respete  su  territorio  tradicional,  respaldándolo  con  la 
protección  y  los  controles  legales  necesarios. 

D.  En  repetidas  ocasiones  hemos  tenido  la  oportunidad  de  conversar  con  la 
Comisión  Asesora  Presidencial  y  entregamos  pedidos  bien  concretos. 
Por  otro  lado  se  ha  anunciado  ya  públicamente  la  firme  decisión  presi- 
dencial de  legalizar  las  tierras  a  las  MINORIAS  INDIGENAS,  resolución 
que  nos  alegra  poder  constatar  va  avanzando  en  beneficio  de  algunos 
grupos  de  la  zona.  Sin  embargo  respecto  a  la  "RESERVA  HUAORA- 
NI"  tenemos  brotes  de  violencia  en  los  puntos  invadidos  y  desearíamos 
ver  hecha  realidad  la  promesa  del  Señor  Presidente  de  la  República  de 
legalizar  de  inmediato  las  tierras  Huaoranis. 

Por  tanto,  nos  dirigimos  a  Ud.  como  Presidente  Constitucional  de  la 
República,  solicitando  su  más  directa  y  urgente  decisión  en  los  términos 
siguientes: 

1.  -    Legalización  de  la  "RESERVA  HUAORANI"  con  los  límites  solicitados 

en  el  documento  remitido  el  pasado  año  a  la  Comisión  Asesora. 

2.  -    Impedir  nuevas  colonizaciones  en  el  territorio  Huaorani. 

3.  -    Controlar  eficazmente  que  la  exploración  y  explotación  petroleras  se 

hagan  sin  perjuicio  de  los  derechos  a  la  tierra. 

En  conclusión  hacemos  votos  para  que  el  Estado  provea  con  las  medidas  de 
protección  y  control  adecuados  a  las  necesidades  más  urgentes  de  los  grupos 
Huaorani,  que  en  estos  momentos  buscan  su  supervivencia.  La  Iglesia  está 
dispuesta  a  toda  colaboración  en  bien  de  la  paz  y  concordia  de  los  habitantes 
de  la  Amazonia  Ecuatoriana  sin  excepción.  Pero  en  justicia  debe  defender  y 
priorizar  el  derecho  de  los  más  débiles. 

Del  Señor  Pre?!Í2nte  de  la  República  con  las  debidas  consideraciones. 


PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  SECRETARIO  GENERAL  DE  LA 


Atentamente, 


Antonio  González  Zumárraga 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


Vicente  Cisneros  Durán 
OBISPO  DE  AMBATO 


EPISCOPAL  ECUATORIANA 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


ORDENACION  EPISCOPAL 

"Apacentad  la  grey  de  Dios  que  os  está  encomendada,  vigilando,  no  forza- 
dos, sino  voluntariamente,  según  Dios;  no  por  mezquino  afán  de  ganancia, 
sino  siendo  modelos  de  la  arev"  (I  Pe.  5.  2-3) 


La  Iglesia  celebra  hoy,  22  de  febrero,  la  fiesta  de  la  Cátedra  del  Após- 
tol San  Pedro.  Esta  fiesta,  que  ya  se  celebraba  en  íloma  en  este  día  desde  el 
siglo  IV,  nos  recuerda  que  Simón,  el  pescador  del  Mar  de  Galilea,  fue  llamado 
por  Jesucristo  a  desempeñar  en  la  Iglesia  la  función  de  piedra  fundamental, 
es  decir,  de  cabeza  visible,  de  Maestro  Supremo  de  la  verdad  revelada  y,  por 
consiguiente,  de  centro  de  unidad. 

Al  celebrar  hoy  la  fiesta  de  la  Cátedra  del  Apóstol  San  Pedro,  recorda- 
mos que  este  Príncipe  de  los  Apóstoles,  después  de  su  inicial  ministerio  en 
Jerusalén  y  en  Antioquía,  llegó  definitivamente  a  Roma,  la  capital  del  Imperio 
más  extenso  e  importante  de  ese  tiempo,  y  en  Roma  puso  su  cátedra  de 
Maestro  infalible  de  la  verdad  salvífica  y  su  sede  de  Pontífice  y  Pastor  supre- 
mo de  la  Iglesia  de  Roma  y  de  la  Iglesia  universal. 

A  Simón,  hijo  de  Jonás,  Jesucristo  le  cambió  de  nombre,  para  significar 
que  le  confiaba  una  nueva  misión  en  la  Iglesia.  Le  dijo: "Tú  eres  Pedro", 
esto  es,  según  el  comentario  de  San  León  Magno:  "Yo  soy  la  piedra  inque- 
brantable, yo  soy  la  piedra  angular  que  hago  de  los  dos  pueblos  una  sola 
cosa,  yo  soy  el  fundamento  fuera  del  cual  nadie  puede  edificar;  pero  también 
tú  eres  piedra,  porque  por  mi  virtud  has  adquirido  tal  firmeza,  que  tendrás 
juntamente  conmigo,  por  participación,  los  poderes  que  yo  tengo  en  propie- 
dad"... "Y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia"...  "Sobre  esta  piedra  firme 
edificaré  un  templo  eterno,  y  la  alta  mole  de  mi  Iglesia,  llamada  a  penetrar 
el  cielo,  se  apoyará  en  la  firmeza  de  esta  fe".  (S.  León  Magno,  sermón  4). 

Con  estas  palabras,  con  estas  metáforas  Jesucristo  prometió  a  Simón 
Pedro  confiarle  la  autoridad  suprema  sobre  la  Iglesia,  de  tal  manera  que  él  y 
sus  sucesores  en  la  Sede  Romana  fuesen  Vicarios  de  Cristo,  Cabeza  visible 
de  la  Iglesia,  centros  de  unidad  de  todos  los  cristianos  y  signos  eficaces  de 
comunión  eclesial 
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Por  este  motivo,  esta  fiesta  de  la  Cátedra  del  Apóstol  San  Pedro  es  la 
ocasión  más  adecuada  para  que  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  en  comunión 
con  la  Santa  Sede,  representada  por  el  Señor  Nuncio  Apostólico,  y  con  las 
Iglesias  particulares  del  Ecuador,  cuyos  pastores,  aquí  presentes,  van  a  actuar 
como  consagrantes,  celebre,  estimado  Mons.  Antonio  Arregui,  tu  ordenación 
episcopal,  con  la  cual  entras  en  la  misteriosa  realización  de  comunión 
que  es  la  Colegialidad  episcopal  afectiva  y  efectiva. 

El  Concilio  Vaticano  II  declara  que  "uno  es  constituido  miembro  del 
Cuerpo  o  Colegio  Episcopal  en  virtud  de  la  consagración  sacramental  y  por  la 
comunión  jerárquica  con  la  Cabeza  y  con  los  miembros  del  Colegio"  (L.G. 
22). 

El  Colegio  o  Cuerpo  Episcopal,  que  sucede  al  Colegio  de  los  Apóstoles 
en  el  magisterio  y  en  el  régimen  pastoral,  más  aún,  en  el  que  perdura  conti- 
nuamente el  Cuerpo  apostólico,  junto  con  su  Cabeza,  el  Romano  Pontífice,  y 
nunca  sin  esta  Cabeza,  es  también  sujeto  de  la  suprema  y  plena  potestad 
sobre  la  Iglesia  universal,  si  bien  no  puede  ejercer  dicha  potestad  sin  el 
consentimiento  del  Romano  Pontífice"  (L.G.  22). 

En  virtud  de  esta  ordenación  episcopal  recibes  tú,  estimado  hermano,  la 
plenitud  del  sacerdocio  de  Jesucristo  paia  servicio  del  pueblo  de  Dios,  pues 
nos  recuerda  el  mismo  Vaticano  II  que  "El  Obispo,  por  estar  revestido  de  la 
plenitud  del  sacramento  del  orden,  es  el  "administrador  de  la  -gracia  del 
supremo  sacerdocio". 

De  esta  manera  llega  también  a  su  total  culminación  aquel  proceso 
misterioso  de  la  vocación  con  la  que  Dios  te  llamó  desde  la  eternidad  a  una 
configuración  con  Jesucristo  Profeta ,  Sacerdote  y  Pastor,  y  de  tu  correspon- 
dencia generosa  y  cada  vez  más  comprometida  a  ese  divino  llamamiento. 
Dios  te  llamó  con  predilección,  desde  antes  de  que  te  formara  en  el  seno 
materno.  En  vistas  a  tu  sacerdocio,  te  hizo  nacer  el  13  de  junio  de  1939  en 
una  familia  de  profundas  convicciones  y  práctica  religiosas  del  cristiano 
ambiente  de  Oñate.  Dios  dispuso  que  te  prepararas  de  manera  eficiente  en 
el  "Opus  Dei"  para  tu  ordenación  sacerdotal,  recibida  el  19  de  marzo  de 
1964. 

Correspondiendo  con  creciente  generosidad  a  tu  vocación,  no  dudaste 
en  abandonar  tu  familia,  tu  Patria  y  tu  entorno  natural,  para  venir  al  Ecuador 
a  ejercer  tu  sacerdocio  en  favor  de  nuestro  pueblo  y  especialmente  de  esta 
Arquidiócesis  de  Quito  por  el  prolongado  lapso  de  más  de  veinte  años. 

Con  espíritu  eclesial  prestaste  tu  colaboración  a  la  Conferencia  Episco- 
pal Ecuatoriana,  primero  en  el  Comité  que  preparó  la  Visita  pastoral  del  Papa 
Juan  Pablo  II  a  nuestra  Patria,  luego  como  Secretario  General  adjunto  de  la  < 
misma  Conferecía  Episcopal  y  como  Director  de  "Radio  CatóHca  Nacional 
del  Ecuador". 

A  fin  de  hacerte  todo  para  todos,  para  ganarlos  para  Cristo,  te  hiciste 
ecuatoriano  para  los  ecuatorianos,  adquiriendo  nuestra  nacionalidad. 
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Ahora  con  la  ordenación  episcopal,  Jesucristo  te  hace  Obispo  de  la 
Iglesia  Católica,  pero  dentro  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  a  fin 
de  que,  como  Obispo  ecuatoriano,  te  dediques  al  servicio  de  nuestro  pueblo 
en  esta  Arquidiócesis  de  Quito,  a  la  que  ya  conoces,  amas  y  sirves,  y  a  la  que 
vas  a  servir  mejor  como  Auxiliar  de  su  Arzobispo. 

Tú  no  has  elegido  esta  grave  responsabilidad.  Es  Jesucristo  mismo 
quien  te  ha  llamado  y  te  ha  elegido  para  confiarte  este  cargo  pastoral. 

Iluminados  por  la  fe,  todos  los  que  formamos  esta  Iglesia  particular  de 
Quito  recibamos  a  Mons.  Antonio  Arrgui  como  un  don  de  Dios,  que  nos 
concede  para  el  sevicio  y  bien  de  esta  Iglesia. 

Iluminados  por  la  fe,  tengamos  la  convicción  de  que  en  la  persona  del 
Obispo,  rodeado  de  sus  presbíteros,  está  presente  en  la  comunidad  cristiana 
el  mismo  Jesucristo,  Señor  y  Pontífice  eterno.  El  es  quien,  por  el  ministerio 
del  Obispo,  anuncia  el  Evangelio  y  ofrece  a  los  creyentes  los  sacramentos  de 
la  fe.  El  es  quien,  por  el  ministerio  del  Obispo,  agrega  nuevos  miembros  a  la 
Iglesia,  su  cuerpo.  El  es  quien,  valiéndose  de  la  predicación  y  solicitud 
pastoral  del  Obispo,  lleva  a  los  fieles,  a  través  del  peregrinar  terreno,  a  la 
felicidad  eterna. 

Estimados  hermanos,  fieles  de  esta  Arquidiócesis  de  Quito,  recibid  con 
alegría  y  acción  de  gracias  a  nuestro  hermano,  Mons.  Antonio  Arregui. 
Nosotros,  los  obispos  aquí  presentes,  por  la  imposición  de  las  manos,  lo  agre- 
gamos a  nuestro  Orden  episcopal.  Debéis  honrarlo  como  a  ministro  de  Cristo 
y  dispensador  de  los  misterios  de  Dios:  a  él  se  le  ha  confiado  dar  testimonio 
del  verdadero  Evangelio  y  administrar  la  vida  del  espíritu  y  la  santidad. 

Recordad  las  palabras  de  Cristo  a  los  apóstoles:  "Quien  a  vosotros 
escucha,  a  mí  me  escucha;  quien  os  rechaza  a  vosotros,  me  rechaza  a  mí,  y 
quien  me  rechaza  a  mí,  rechaza  al  que  me  ha  enviado". 

Y  tú,  querido  hermano  Antonio,  elegido  por  el  Señor  para  el  ministerio 
episcopal,  recuerda  que  has  sido  escogido  de  entre  los  hombres  y  constituido 
en  favor  de  los  hombres,  para  servirles  en  las  cosas  de  Dios.  El  episcopado  es 
un  servicio  o  ministerio,  no  un  honor;  por  ello  el  Obispo  debe  ante  todo  vivir 
para  los  fieles  y  no  solamente  presidirlos;  porque,  según  el  mandato  del  Señor, 
el  que  es  mayor  debe  aparecer  como  el  más  pequeño  y  el  que  preside,  como 
quien  sirve. 

En  cumplimiento  de  la  función  profética,  que  te  confía  Jesucristo, 
proclama  la  Palabra  de  Dios  a  tiempo  y  a  destiempo;  exhorta  con  toda 
paciencia  y  deseo  de  enseñar.  Empéñate  en  la  nueva  evangelización,  a  la  que 
nos  ha  convocado  el  Santo  Padre  Puan  Pablo  II. 

En  cumplimiento  de  la  función  sacerdotal,  que  recibes  en  plenitud,  en 
la  oración  y  en  el  sacrificio  eucarístico  pide  abundancia  y  diversidad  de 
gracias,  para  que  el  pueblo  a  ti  encomendado  crezca  en  santidad  y  justicia  y 
participe  de  la  plenitud  de  Cristo.  Sé  fiel  dispensador  de  los  divinos  miste- 
rios. 
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En  cumplimiento  de  la  función  pastoral,  ten  siempre  ante  tus  ojos  al 
Buen  Pastor,  que  conoce  a  sus  ovejas  y  es  conocido  por  ellas  y  quien  no  dudó 
en  dar  su  vida  por  el  rebaño.  Ama  con  amor  de  padre  y  de  hermano  a 
cuantos  Dios  pone  bajo  tu  cuidado  y  solicitud  pastoral,  especialmente  a  los 
presbíteros,  diáconos  y  demás  agentes  de  pastoral,  colaboradores  tuyos  en  el 
sagrado  ministerio.  Ama  con  especial  solicitud  a  los  pobres,,  a  los  débiles,  a 
los  que  no  tienen  hogar  y  a  los  inmigrantes,  a  fin  de  que  la  opción  preferen- 
cial  por  los  pobres,  a  la  que  se  ha  comprometido  la  Iglesia,  se  haga  cada  vez 
más  efectiva  y  real  entre  nosotros. 

Exhorta  a  los  fieles  y  también  a  los  seglares  a  trabajar  contigo  en  la 
obra  apostólica  y  procura  siempre  atenderlos  y  escucharlos. 

Cuida  diligentemente  de  aquellos  que  aún  no  están  incorporados  al 
rebaño  de  Cristo,  porque  ellos  también  te  han  sido  encomendados  en  el 
Señor. 

Y  ya  que  con  esta  ordenación  entras  a  formar  parte  del  Colegio  Episco- 
pal en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  que  es  una  por  el  vínculo  de  la  fe  y  del 
amor,  tu  solicitud  pastoral  debe  extenderse  a  todas  las  Iglesias,  dispuesto 
siempre  a  acudir  en  ayuda  de  las  más  necesitadas.  Preocúpate,  pues,  de  la 
grey  universal,  a  cuyo  servicio  te  destina  también  el  Espíritu  Santo,  cuando 
te  pone  para  regir  la  Iglesia  de  Dios. 

Desempeña  el  oficio  pastoral  que  recibes,  de  acuerdo  a  la  preciosa 
exhortación  del  Apóstol  San  Pedro,  que  hemos  escuchado  en  la  primera 
lectura:  "Apacienta  la  grey  de  Dios  que  te  está  encomendada,  vigilando,  no 
forzando,  sino  voluntariamente  según  Dios;  no  por  mezquino  interés  de 
ganancia,  sino  de  corazón;  no  tiranizando  a  los  que  te  ha  tocado  cuidar,  sino 
siendo  modelo  de  la  grey"  (Cfr.  I  Pe.  5,2-3). 

Desempeña  tu  oficio  o  ministerio  episcopal  bajo  la  guía  maternal  y  la 
conducción  certera  -"Ipsa  duce"-  de  la  Sma.  Virgen  María,  que  en  su  efigie 
de  "Virgen  de  Quito"  o  de  Legarda  blasona  tu  escudo  de  armas  episcopal. 

Cumple  tu  oficio  de  profeta,  pontífice  y  pastor  en  el  nombre  del  Padre, 
cuya  imagen  representas  en  la  Iglesia;  en  el  nombre  del  Hijo,  Jesucristo,  cuyo 
oficio  de  Maestro,  Sacerdote  y  Pastor  ejerces;  y  en  el  nombre  del  Espíritu 
Santo,  que  da  vida  a  la  Iglesia  de  Cristo  y  fortalece  nuestra  debilidad. 

Si  así  lo  haces  con  la  gracia  divina,  cuando  aparezca  el  Soberano  Pastor, 
Jesucristo,  recibirás  de  él  la  corona  de  gloria  que  no  se  marchita  (I  Pe.  5,4). 
Así  sea. 

(Homilía  pronunciada  por  Mons  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  ordenación  episcopal  de  Mons.  Antonio  Arregui,  el  22  de 
febrero  de  1 990). 
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"joven,  vete  o  ENVIA" 


Lema  de  este  II  Congreso  Misionero  Juvenil  Nacional. 

Estimadas  y  estimados  jóvenes,  participantes  en  este  Congreso  Misionero: 

Con  alegría  y  esperanza  les  contemplo  a  Uds.,  Jóvenes,  reunidos  nueva- 
mente para  la  celebración  de  este  Segundo  Congreso  Juvenil  Misionero 
Nacional  del  Ecuador.  Alegría  y  esperanza  veo  reflejadas  en  su  rostro  y  en 
sus  actitudes  de  inquietud  y  de  entusiasmo. 

Con  alegría  y  esperanza,  les  doy  a  Uds.,  jóvenes  provenientes  de  las 
diversas  provincias  de  la  Patria,  un  afectuoso  saludo  de  bienvenida  a  este 
Congreso  Misionero.  Y  les  doy  esta  bienvenida  en  mi  calidad  de  Presidente 
de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  y  de  Presidente  de  este  II  Congreso 
Misionero  Juvenil  Nacional. 

La  Alegría  es  sentimiento  propio  de  la  juventud  que  mira  con  optimis- 
mo sonreírle  la  vida  tanto  hoy  como  en  el  porvenir.  La  esperanza  se  suscita 
en  el  corazón  de  todos  los  que  tenemos  la  oportunidad  de  contemplar 
reunida  en  un  Congreso  Misionero  a  una  numerosa  juventud,  que  se  constitu- 
ye en  la  esperanza  de  la  Iglesia  y  de  su  acción  misionera. 

En  este  ambiente  de  alegría  y  esperanza  iniciamos  hoy  este  II  Congreso 
Misionero  Juvenil  Nacional,  que  ha  sido  pedido  por  los  jóvenes,  pensado  y 
preparado  con  la  participación  de  los  jóvenes  y  dirigido  especialmente  a  los 
jóvenes,  que  ya  vibran  con  fervor  misionero,  gracias  a  la  eficaz  animación 
misionera  que  viene  realizándose  en  nuestra  Patria  por  la  Dirección  Nacional 
de  las  Obras  Misionales  Pontificias  y  por  los  "Jóvenes  sin  fronteras". 

Estimadas  y  estimados  jóvenes,  en  este  ambiente  de  alegría  y  esperanza 
en  que  iniciamos  nuestro  Congreso  Misionero,  creo  conveniente  darles  este 
consejo:  estén  abiertos  y  disponibles  a  lo  que  Dios  quiera  de  Uds.,  estén 
abiertos  y  disponibles  a  todo  lo  que  Dios  quiera  inspirar  en  el  corazón  de 
cada  uno  de  Uds.,  sea  a  través  de  las  exposiciones  y  charlas,  sea  a  través  de 
los  trabajos  en  grupo,  sea  a  través  de  las  asambleas  litúrgicas  o  de  los  encuen- 
tros de  oración. 

Para  la  celebración  de  este  II  Congreso  Juvenil  Nacional,  la  Dirección 
Nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias,  les  ha  presentado  este  lema: 
"JOVEN,  VETE  O  ENVIA".  Este  lema  no  ha  surgido  al  azar  o  por  capricho. 
Este  lema  corresponde  a  motivaciones  muy  serias.  Con  este  lema  se  quiere 
despertar  en  lo  íntimo  de  tu  ser,  querido  joven,  una  conciencia  cada  vez  más 
clara  de  tu  responsabilidad  personal  en  la  difusión  del  Evangelio  más  allá  de 
nuestras  fronteras,  en  la  evangelización  de  todas  las  gentes. 

1.-    JOVEN,  VETE 

En  cuanto  miembro  de  la  Iglesia,  a  la  que  ingresaste  por  medio  de  los 
sacramentos  de  la  iniciación  cristiana,  también  se  dirige  a  ti  el  mandato  de 
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Jesucristo,  dirigido  a  la  Iglesia  en  la  persona  de  los  apóstoles:  "Id,  pues, 
y  hace  discípulos  a  todas  las  gentes"  (Mt.  28, 19) 

Jesucristo  ha  enviado  a  sus  apóstoles,  a  la  Iglesia  a  todas  las  gentes,  al 
mundo  entero.  Jesucristo  te  envía  a  tS,  joven,  a  todas  las  gentes,  al  mundo 
entero,  a  todo  el  universo. 

Todos  los  hombres,  todo  el  mundo  necesita  para  su  salvación  de  la  acción 
misionera  de  la  Iglesia,  de  la  actividad  misionera  de  todos  y  de  cada  uno  de 
los  cristianos. 

Como  nos  recuerda  la  primera  lectura,  "todo  el  universo...  se  queja  y 
sufre".  En  las  actuales  circunstancias  de  la  historia,  el  mundo  entero  gime  y 
sufre  de  muchos  males.  Sufre  las  consecuencias  de  una  tremenda  injusticia 
social  que  divide  a  la  humanidad  en  varios  mundos:  un  primer  mundo 
opulento,  poderoso  dominador;  un  segundo  mundo  también  con  pretencio- 
nes  de  dominación  cada  vez  más  amplia,  pero  afectado  hoy  por  una  tremen- 
da crisis  de  su  propio  sistema,  y  un  tercer  mundo  agobiado  por  la  pobreza, 
el  subdesarrollo,  la  marginación,  una  aguda  crisis  económica,  agravada  por 
la  deuda  extema,  la  inflación  y  la  carestía  de  la  vida.  El  mundo  actal  gime 
y  sufre  de  hambre  que  afecta  a  grandes  sectores  de  la  humanidad ;  el  mundo 
actual  gime  y  sufre  por  la  violencia,  el  terrorismo,  las  guerras  que  despiertan 
terribles  llantos;  el  mundo  actual  gime  y  sufre  por  las  lacras  de  la  droga- 
dicción,  de  terribles  enfermedades  como  el  "sida". 

Por  qué  el  mundo  actual  gime  y  sufre  acosado  por  tan  terribles  males? 
Porque  el  mundo  actual  no  conoce  a  Dios  y  a  su  Enviado  como  Salvador, 
Jesucristo;  porque  la  humanidad  se  ha  alejado  de  Dios  y  no  cumple  su  volun- 
tad. 

Hay  cerca  de  cuatro  mil  millones  de  personas  que  no  conocen  a  Dios, 
que  no  han  escuchado  la  buena  nueva  de  la  salvación  por  Jesucristo. 

A  este  mundo  que  necesita  del  Evangelio,  "Vete",  tú,  joven.  Este  II 
Congreso  Misionero  Juvenil  Nacional"  quiere  decir  a  cada  uno  de  los  jóvenes, 
que  tiene  la  vocación  específicamente  misionera,  "Joven,  vete".  Vete  a 
anunciar  el  amor  de  Dios  a  todas  las  gentes.  Vete  hasta  los  últimos  rincones 
del  mundo,  para  hacer  sentir  a  todos  los  hombres,  que  Dios  les  ama,  que  Dios 
anhela  su  felicidad,  que  la  voluntad  de  Dios  es  la  de  que  vivan  unidos  como 
hermanos  en  justicia,  amor  y  paz. 

Joven,  agrégate  al  número  de  misioneros  y  misioneras  generosos  que  la 
Iglesia  ha  enviado  siempre  a  las  misiones  "ad  gentes".  Esa  pléyade  de  misio- 
neros todavía  no  es  rica  ni  abundante  en  América  Latina  y  en  el  Ecuador. 
Actualmente  se  calcula  que  hay  dos  mil  latinoamericanos  como  misioneros 
"ad  gentes".  Ecuador  tiene  tan  sólo  unos  cuarenta  misioneros  en  países  de 
misión.  Hace  pocos  meses  fue  enviada  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito  una 
joven  seglar,  profesional,  como  misionera  al  Africa. 

Joven,  'Vete"  al  mundo  entero  a  predicar  el  Evangelio,  "Vete",  pero 
sin  miedo;  "Vete"con  la  valentía  y  la  generosidad  que  te  comunican  tu 
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juventud,  tu  idealismo  y,  sobre  todo,  ia  promesa  del  Señor:  "Yo  estaré  con 
vosotros"...  y,  por  tanto,  yo  estaré  contigo  "todos  los  días  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos". 

"Vayan",  jóvenes,  vayan  sin  miedo,  aunque  tengan  que  dejar  familia, 
amigos.  Patria.  El  Señor  va  a  estar  con  Uds.  El  Señor  los  anima  con  aquellas 
palabras  que  hemos  escuchado  en  el  EvangeUo:  "No  teman  a  los  que  pueden 
matar  el  cuerpo". 

2.-    Joven,  envía 

Los  jóvenes  que  no  han  recibido  la  vocación  específicamente  misionera, 
para  ir  a  las  misiones  "ad  gentes"  no  olviden  que  son  hermanos  de  aquellas 
gentes  que  aún  no  conocen  a  Jesucristo  y  de  los  que  van  a  anunciarles  el 
Evangelio.  Son  hermanos  de  los  que  sufren  y  de  los  que  van  a  consolarlos. 
Por  lo  mismo,  todos  tenemos  que  colaborar  con  los  que  van  y  de  esta  manera 
ayudaremos  a  los  que  sufren. 

Joven,  cuando  este  Congreso  Misionero  Juvenil  te  dice  "Envía",  te  está 
animando  a  que  vivas  el  Evangelio  en  tu  movimiento  apostólico,  en  tu  comu- 
nidad cristiana  pequeña,  en  tu  parroquia  o  en  tu  Iglesia  particular,  de  tal 
manera  que  ese  movimiento  apostólico  o  esa  comunidad  cristiana,  a  los  que 
perteneces,  se  conviertan  en  comunidades  evangelizadas  y  evangelizadoras. 
Las  comunidades  cristianas  a  las  que  perteneces  deben  ser  comunidades  tan 
vivas  y  activas,  que  sean  en  verdad  comunidades  cristianas  misioneras,  en  las 
que  broten  numerosas  vocaciones  y  personas  que  se  comprometan  a  trabajar 
apostólicamente  tanto  en  nuestra  Patria,  como  más  allá  de  nuestras  fronteras. 
De  esta  manera  'tú,  desde  tu  propia  comunidad  o  movimiento,  podrás 
"enviar  misioneros  "ad  gentes". 

Jóvenes,  cuando  este  Congreso  les  dice  "envía",  les  está  animando  a 
vivir  el  Evangelio  de  tal  manera  que,  cuando  un  misionero  lo  está  predicando 
en  Africa,  en  Asia,  en  nuestras  selvas  o  donde  sea,  que  la  vida  de  Uds.  sea  un 
testimonio  vivo  del  EvangeUo,  para  que  la  predicación  y  acción  de  los  misio- 
neros sean  creíbles,  tengan  eficacia  para  la  conversión  de  las  gentes  al  cristia- 
nismo. 

Jóvenes,  cuando  este  Congreso  Misionero  Juvenil  les  dice  "Envía",  les 
está  recordando  su  obhgación  de  orar  por  las  misiones,  de  ofrecer  sus  sacrificios 
por  las  misiones,  de  ofrecer  generosamente  su  aporte  económico,  fruto  de 
alguna  privación,  por  la  difusión  del  Evangelio.  Con  sus  oraciones,  sacrificios 
y  limosnas  están  dando  fecundidad  espiritual  a  la  acción  de  los  misioneros, 
los  están  sosteniendo  y  ayudando  y,  en  este  sentido,  los  están  "enviando". 

Como  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  en  nombre  y 
representación  de  mis  hermanos,  los  arzobispos,  obispos  y  prelados  de  las 
Iglesias  particulares  del  Ecuador,  les  expreso,  estimadas  y  estimados  jóvenes, 
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la  íntima  satisfacción  que  experimentamos  por  el  fervor,  entusiasmo  juvenil 
e  ilusionadas  esperanzas  con  que  han  acudidio  a  participar  en  este  Segundo 
Congreso  Misionero  Juvenil  Nacional;  les  doy  la  bienvenida  a  esta  ciudad 
de  San  Francisco  de  Quito,  que  desde  los  tiempos  de  la  Colonia  fue  un 
importante  centro  desde  el  cual  los  misioneros  se  dispersaron  por  la  amplia 
geografía  patria  para  la  difusión  del  Evangelio,  y  oficialmente  declaro  inaugu- 
rado el  SEGUNDO  CONGRESO  MISIONERO  JUVENIL  NACIONAL  del 
Ecuador. 

(Homilia  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.  en  la  misa  de  inau- 
guración del  II  Congreso  Misionero  Juvenil  Nacional,  el  día  lunes  5  de  marzo 
de  1 990). 

RESPONSABILIDAD  MISIONERA  DE  AMERICA  LATINA  Y  ECUADOR 

En  este  panel  sobre  la  responsabilidad  misionera  ad  gentes  de  América 
Latina  y  Ecuador,  voy  a  tener  presente  los  documentos  de  la  Iglesia  y,  en 
particular,  lo  referente  a  los  obispos,  ya  que  otros  detendrán  su  atención  en 
los  seglares  y  en  los  religiosos. 

En  el  año  de  1955  el  Papa  Pío  XII  envió  una  carta  a  los  obispos  reuni- 
dos en  Río  de  Janeiro,  para  la  primera  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano,  en  la  que  le  decía  que,  dentro  de  un  tiempo,  América 
Latina  devolverá  al  mundo  entero  con  creces  lo  que  hoy  está  recibiendo. 
"Estamos  seguros  de  que  los  beneficios  ahora  recibidos  serán  devueltos  más 
considerablemente  multiplicados.  Llegará  un  día  en  que  América  Latina 
podrá  restituir  a  toda  la  Iglesia  de  Cristo  lo  que  haya  recibido...  "(Letras 
Apostólicas  AD  ECCLESIAN  CHRISTI,  Pío  XII)". 

Más  tarde  el  Concilio  Vaticano  II  en  su  Decreto  "Ad  Gentes"  nos 
recordó  el  deber  misionero  a  los  obispos,  sacerdotes,  religiosos  y  seglares. 
(Como  obispo  voy  a  recordar  lo  que  dice  a  los  obispos),  espero  que  los  otros 
conferencistas!  del  panel  recordarán  lo  que  corresponde  a  ellos. 

Deber  Misionero  de  los  Obispos. 

Dice  el  Concilio:  "Todo  los  obispos,  como  miembros  del  Cuerpo  episcopal, 
sucesor  del  Colegio  de  los  Apóstoles,  han  sido  consagrados  no  sólo  para  una 
diócesis  determinada,  sino  para  la  salvación  de  todo  el  mundo.  A  ellos, 
con  Pedro  y  bajo  Pedro,  afecta  primaria  e  inmediatamente  el  mandato  de 
Cristo  de  predicar  el  Evangelio  a  toda  criatura.  De  aquí  procede  esa  comu- 
nión y  cooperación  de  las  Iglesias,  que  es  hoy  tan  necesaria  para  proseguir 
la  obra  de  la  evangelización.  En  virtud  de  esta  comunión,  cada  Iglesia  siente 
la  solicitud  de  todas  las  demás,  se  manifiestan  mutuamente  sus  propias 
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necesidades,  se  comunican  entre  sí  sus  bienes,  ya  que  la  dilatación  del 
Cuerpo  de  Cristo  es  deber  di?  todo  el  Colegio  episcopal. 

Suscitando,  promoviendo  y  dirigiendo  la  obra  misional  en  su  diócesis, 
con  la  que  forma  una  sola  cosa,  el  Obispo  hace  presente  y  como  visible  el  es- 
píritu y  el  ardor  misionero  del  Pueblo  de  Dios,  de  forma  que  toda  la  dió- 
cesis se  haga  misionera. 

Al  Obispo  corresponde  suscitar  en  su  pueblo,  sobre  todo  entre  los  en- 
fermos y  oprimidos  por  la  desgracia,  almas  que  ofrezcan  a  Dios  oraciones  del 
mundo;  fomentar  gustoso  las  vocaciones  de  los  jóvenes  y  de  los  clérigos  a 
los  Institutos  misioneros  y  aceptar  con  agradecimiento  el  que  Dios  elija  a 
algunos  para  que  se  consagren  a  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia;  exhortar 
y  ayudar  a  las  congregaciones  diocesanas  a  asumir  su  propia  parte  en  las 
misiones;  promover  entre  sus  fieles  las  obras  de  los  Institutos  Misioneros  y 
de  manera  especial  las  Obras  Pontificias  Misionales.  Porque  estas  obras  de- 
ben ocupar  con  todo  derecho  el  primer  lugar,  pues  son  medios  para  infundir 
a  los  católicos  desde  la  infancia  el  sentido  verdaderamente  universal  y  misio- 
nero para  estimular  la  recogida  eficaz  de  subsidios  en  favor  de  todas  las 
misiones,  según  las  necesidades  de  cada  una. 

A  propósito  de  lo  que  dice  el  Decreto  "Ad  Gentes",  animo  a  continuar 
con  entusiasmo  su  trabajo  a  todos  los  que  se  ocupan  de  la  "Infancia  Misio- 
nera", "Jóvenes  sin  fronteras"  y  en  general  de  las  Obras  Misionales  Pontifi- 
cias. 

Continua  diciendo  el  No.  38  del  Decreto  Ad  Gentes:  "creciendo  cada 
día  más  la  necesidad  de  operarios  en  la  viña  del  Señor  y  deseando  los  sacer- 
dotes diocesanos  participar  con  amplitud  creciente  en  la  evangelización  del 
mundo,  el  Concilio  desea  que  los  Obispos,  considerando  la  gravísima  penuria 
de  sacerdotes,  que  impide  la  evangelización  de  muchas  regiones,  envíen  a  al- 
gunos de  sus  mejores  sacerdotes  que  se  ofrezcan  para  la  obra  misionera, 
debidamente  preparados,  a  las  diócesis  que  carecen  de  clero  deonde  desarro- 
llen al  menos  temporalmente  el  ministerio  misional  con  espíritu  de  servicio. 

Y  para  que  la  actividad  misionera  de  los  Obispos  en  bien  de  toda  la 
Iglesia  pueda  ejercerse  con  mayor  eficacia,  conviene  que  las  Conferencias 
Episcopales  dirijan  los  asuntos  referentes  a  la  cooperación  organizada  de 
la  propia  región. 

Traten  los  Obispos  en  sus  conferencias  acerca  de  los  sacerdotes  del 
clero  diocesano  que  se  han  de  consagrar  a  la  evangelización  de  los  gentiles; 
de  la  contribución  fija  que  cada  diócesis  debe  entregar  todos  los  años, 
según  sus  ingresos,  para  la  obra  de  las  misiones,  de  dirigir  y  ordenar  las  for- 
mas y  medios  con  que  se  subvencionen  directamente  a  las  mismas;  de  ayudar 
y,  si  es  necesario,  fundar  Institutos  Misioneros  y  Seminarios  del  clero  dio- 
cesano para  las  misiones;de  fomentar  más  estrechas  relaciones  entre  estos  Ins- 
titutos y  Diócesis. 
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Es  propio  asimismo  de  las  Conferencias  Episcopales  establecer  y  pro- 
mover obras  en  que  sean  recibidos  fraternalmente  y  ayudados  con  cuidado 
pastoral  conveniente  los  que  inmigran  de  tierras  de  misiones  para  trabajar 
y  estudiar.  Porque  por  ellos  se  avecinan  de  íilguna  manera  los  pueblos  le- 
janos y  se  ofrece  a  las  comunidades  cristianas  antiguas  la  ocasión  magnífica 
de  dialogar  con  las  naciones  que  no  oyeron  todavía  el  Evangelio  y  de  mani- 
festarles, con  el  servicio  de  amor  y  de  ayuda  que  les  prestan,  el  rostro  ge- 
nuino de  Cristo"  (DECRETO  AD  GENTES). 

—La  esperanza  profética  que  el  Papa  Pío  XII  tenía  en  1955,  en  1979 
se  convierte  en  proyecto  concreto  para  los  Obispos  de  América  Latina 
expresado  en  el  No.  368  de  Puebla  que  dice:  "Finalmente,  ha  llegado  para 
América  Latina  la  hora  de  intensificar  los  servicios  mutuos  entre  Iglesias 
particulares  y  de  proyectarse  más  allá  de  sus  propias  fronteras,  "ad  gentes". 
Es  verdad  que  nosotros  mismos  necesitamos  de  misioneros.  Pero,  debemos 
dar  desde  nuestra  pobreza.  Por  otra  parte,  nuestras  Iglesias  pueden  ofrecer 
algo  original  e  importante,  su  sentido  de  la  salvación  y  de  la  liberación,  la 
riqueza  de  su  religiosidad  popular,  la  experiencia  de  las  Comunidades  ecle- 
siales  de  base,  la  floración  de  sus  ministerios,  su  esperanza  y  la  ídegria  de  su 
fe.  Hemos,  realizado  ya  esfuerzos  misioneros  que  pueden  profundizíirse  y 
deben  extenderse"  (Puebla  368). 

Pensamiento  del  Departamento  de  misiones  del  CELAM. 

—  Más  adelante  el  Departamento  de  misiones  del  CELAM  empieza  a 
facilitamos  documentos  que  son  airtículos  y  reflexiones  nacidos  en  América 
Latina,  sobre  estos  temáis.  Estos  documentos  nos  dan  motivaciones  serias 
para  que  tomemos  bien  en  cuenta  la  responsabilidad  que  como  Latinoame- 
ricanos tenemos  en  la  evangelización  del  resto  del  mundo. 

También  el  Ecuador  ha  aportado  su  granito  de  arena  a  estos  documen- 
tos a  través  de  la  persona  de  Mons.  Enrique  Bartolucci  (Presidente  del  Depar- 
tamento de  Misiones  de  la  C.E.E.). 

Entre  las  múltiples  motivaciones  que  se  dan  en  estos  documentos,  se 
pueden  recordar  algunas. 

—  Si  América  Latina  es  el  continente  que  tiene  más  cató- 
licos en  el  mundo  deberían  salir  de  aquí  la  mayor  parte  de  los  misioneros 

—  Si  al  terminar  este  siglo  se  calcula  que  el  65  o/o  de  la  población  es- 
tará en  Asia  y  Africa,  y  tendrán  solo  el  7  o/o  de  los  católicos  del  mundo 
hacia  estos  Continentes  tenemos  que  dirigir  la  mayor  parte  de  los  esfuerzos 
misioneros  del  mundo  y  como  consecuencia  los  de  América  Latina. 

—  En  América  Latina  a  través  de  Puebla  hemos  hecho  opción  preferen- 
cial  por  los  pobres  pero  siendo  sinceros,  hemos  de  reconocer  que  a  pesar 
de  que  somos  pobres  hay  una  situación  de  mayor  pobreza  en  otros  lugares 
tanto  material  como  de  agentes  de  pastoral. 
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—  Dice  el  Departamento  de  Misiones  del  CELAM  en  el  documento  No. 
1,  apartado  23:  "No  debemos  seguir  la  lógica  humana.  Nos  sentimos  po- 
bres, ante  la  falta  de  recursos  personales  y  materiales  necesarios  para  una 
salida  misionera  generalizada.  Nos  sentimos  pobres,  ante  los  grandes  pro- 
blemas pastorales  que  nos  acosan. 

Pero  en  todo  esto,  no  podemos  dejarnos  guiar  por  criterios  meramente 
humanos,  la  sabiduría  del  mundo  nos  sugiere  esperai"  hasta  que  todos  los 
grupos  humanos  de  nuestro  continente  sean  evangelizados,  hasta  que  nues- 
tras Iglesias  sean  auto  -  suficientes,  para  emprender  una  misión  a  otros  con- 
tinentes. Pero  la  lógica  del  Evangelio  es  distinta;  exhorta  a  las  Iglesias 
jóvenes,  aun  a  las  carentes  del  personal  suficiente  a  participar  a  la  mayor 
brevedad  posible  en  la  misión  universal  (AD  20)  "  (DEMIS  1  No.  23). 

—  América  Latina,  al  no  ser  un  continente  rico,  se  espera  que  su  estilo 
de  misión  sea  más  de  testimonio  y  de  diálogo,  que  de  aportación.  Sería 
una  misión  de  pobre  a  pobre  y  con  nuestra  experiencia  de  pobres  y  de  haber 
vivido  la  explotación  y  la  justicia,  el  diálogo  y  la  incultación  han  de  ser 
más  fáciles. 

—  Mons.  Roger  Aubry,  dice  en  el  documento  No.  3  del  DEMIS:  Tes 
timonio  unificador.  La  fidelidad  al  Evangelio  en  América  Latina  impide 
separar:  pobres,  liberación,  conversión,  culturas,  justicia,  evangelización. 
La  misión  en  América  Latina  y  desde  América  Latina,  logra  la  unión  de  to- 
dos esos  aspectos  de  la  evangelización,  concordes  como  "notas  que  se 
aunan",  para  formai'  una  armonía  evangelizadora,  que  tiene  movimiento 
y  vida.  Todas  estas  notas  concurren  en  el  nacimiento  de  la  Iglesia  local, 
terreno  de  la  misión  Esta  fuerza  unificadora  es  original  y  de  actualidad 
en  el  mundo  de  hoy.  tan  diversificado,  para  su  auténtica  evangelización 
(DEMIS  3). 

—  En  el  documento  No.  4,  que  redactó  Mons.  Bartolucci,  se  afirma: 
Este  precepto  no  está  condicionado  a  nada.  No  hay  que  esperar  que  primero 
nuestras  gentes  hayan  sido  totalmente  evangelizadas  Si  Pedro  y  Pablo  y 
los  demás  apóstoles  hubiesen  puesio  tales  condiciones,  o  hubiesen  interiore 
tado  tan  tímidamente  el  precepto  del  Señor,  hoy  en  día  la  Iglesia  Católica 
seguiría  estando  circunscrita  a  la  ciudad  de  Jerusalén  y  sus  alrededores. 

—  Las  vocaciones  han  crecido  fuertemente  en  Africa,  Asia  y  América, 
mientras  que  disminuyeron  en  Europa,  por  lo  que  es  de  esperar  que  el  viejo 
continente  no  envíe  ya  los  misioneros  que  envió  antes  a  los  lugares  de  misión 
y  esto  nos  debe  estimular  a  sumir  nuestro  compromiso 

Concientización  concreta  en  América  Latina. 

Gracias  a  Dios  se  empieza  a  tomar  conciencia  de  esta  responsabilidad 
que  tenemos. 
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Se  manifiesta  en  las  declaraciones  que  hacemos  los  obispos  con  motivo 
de  las  campañas  misioneras,  aunque  nos  falta  el  paso  más  importante  que 
es  el  de  pasar  de  la  declaración  a  la  acción. 

No  obstante  las  congregaciones  sí  han  dado  pasos  y  en  este  momento 
hay  2.000  latinoamericanos  como  misioneros  ad  gentes. 

Los  Deseos  del  Ecuador 

En  el  Ecuador,  Opociones  Pastorales  nos  recuerdan  esta  responsabili- 
dad en  varias  ocasiones: 

"Despierte  y  eduque  la  conciencia  misionera  a  través  de  toda  la  acción  pasto- 
ral, en  todo  el  pueblo  de  Dios,  es  decir,  en  todas  las  comunidades  cristianas  y 
en  cada  miembro  de  la  Iglesia"  (376) 

"Que  la  Iglesia  ecuatoriana  se  encarne  en  la  realidad  nacional  y  en  la  del 
mundo  que  no  conoce  a  Cristo  y  por  la  entrega  del  mensaje  provoque  el 
surgimiento  de  cristianos  comprometidos  con  el  Evangelio,  que  no  se  sientan 
solamente  vinculados  a  una  Diócesis,  sino  parte  de  la  Iglesia  Universal" 

(377)  . 

"Comprometer  a  toda  la  comunidad  diocesana  con  la  acción  misionera" 

(378)  . 

-  El  Ecuador  tiene  unos  40  misioneros  ad  gentes. 

-  Falta  aún  fomentar  el  espíritu  misionero  en  los  sacerdotes  diocesanos  y  en 
los  obispos  la  generosidad,  para  dar  de  nuestra  pobreza  cuando  nuestros 
sacerdotes  estén  dispuestos  a  ir  a  la  misión  "ad  gentes". 

Ojalá  que  con  la  ayuda  de  Uds.,  jóvenes,  hagamos  muy  pronto  de  la 
Iglesia  ecuatoriana  una  Iglesia  auténticamente  misionera.  Espero  que  las 
Obras  Misionales  Pontificiales  y  los  Jóvenes  continuarán  animando  nuestro 
espíritu  universal  "ad  gentes" 

La  evangelización  no  se  detiene  en  metas,  sino  que  es  dinámica,  llega  hasta 
cierto  punto,  pero  debe  continuar  su  camino.  Es  como  el  agua  que  parte  de 
un  lugar,  acrecienta  el  río  y  puede  regar  muchos  lugares. 

Pido  a  Uds.,  jóvenes,  su  oración  por  mí  y  mis  hermanos  en  el  episcopa- 
do para  que  cada  vez  nos  sintamos  responsables  de  la  evangelización  del 
mundo. 

Quito,  9  de  marzo  de  1.990 
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V  JORNADA  MUNDIAL  DE  LA  JUVENTUD 


"Yo  soy  la  vid;  vosotros^  los  sarmientos"  (Jn.  J 5,5) 
Estimadas  y  estimados  jóvenes: 

Conrrespondiendo  a  la  invitación  y  apremiante  convocatoria  que  nos  ha 
dirigido  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  el  Papa  que  hace  vibrar  a  la  juven- 
tud, estamos  celebrando,  en  este  Domingo  de  Ramos  de  1990,  la  V  Jornada 
mundial  de  la  Juventud. 

En  Quito  hemos  querido  celebrar  la  V  Jornada  mundial  de  la  Juventud 
con  una  concentración  de  jóvenes  en  la  Plaza  de  San  Francisco,  que  constitu- 
ye no  sólo  el  corazón  del  centro  histórico  de  nuestra  ciudad,  sino  el  símbolo 
de  la  espiritualidad  y  del  sentido  cristiano  que  ha  informado  la  cultura  del 
pueblo  ecuatoriano.  Celebramos  también  esta  V  Jomada  mundial  de  la 
Juventud  con  la  Procesión  o  peregrinación  de  la  juventud  hacia  esta  cima  del 
Panecillo,  con  palmas  y  ramos  en  las  manos,  para  significar  que  nuestra 
juventud  tiene  ideales  de  superación,  de  ascensión  hacia  su  propio  perfeccio- 
namiento humano  y  cristiano.  Las  palmas  y  ramos  que  Uds.  portan  en  sus 
manos,  estimados  jóvenes,  simbolizan  el  triunfo  y  la  victoria  que  Uds. 
pueden  lograr,  si  unidos  con  Cristo,  cuya  entrada  triunfal  en  Jerusalén 
conmemoramos  hoy,  luchan  con  decisión  sobre  el  odio  y  la  violencia,  sobre 
el  hedonismo  y  la  impureza,  sobre  la  drogadicción  y  el  pandillismo,  es  decir, 
sobre  el  pecado,  del  que  Cristo  nos  redimió  con  su  misterio  pascual. 

Solemnizamos  esta  V  Jomada  mundial  déla  Juventud  con  la  celebración 
de  la  Eucaristía  aquí  en  la  cima  del  Panecillo,  cabe  la  monumental  imagen 
de  la  Virgen  de  Quito,  que  representa  a  la  Sma.  Virgen  María,  que  llena  de 
belleza  y  juventud,  con  el  privilegio  de  su  Inmaculada  Concepción  ha 
obtenido  una  victoria  deslumbrante  sobre  el  dragón  infernal,  sobre  el  pecado 
y  sobre  las  fuerzas  del  mal.  Al  celebrar  esta  Eucaristía  junto  a  la  imagen  de 
quien  es  "Madre  de  la  Iglesia",  queremos  tener  una  entusiasta  vivencia  de 
Iglesia,  de  la  Iglesia  que  es  el  misterio  de  Cristo  que  vive  y  actúa  entre  noso- 
tros. 

Juan  Pablo  II  nos  dice  que  "La  Iglesia  de  Cristo  es  una  realidad  atractiva 
y  maravillosa.  Es  antigua,  porque  tiene  casi  dos  mil  años,  pero,  al  mismo 
tiempo,  gracias  al  Espíritu  Santo  que  la  anima,  es  eternamente  joven.  La 
Iglesia  es  joven,  porque  su  mensaje  de  salvación  es  siempre  actual.  Por  esto 
existe  un  diálogo  muy  importante  entre  la  Iglesia  y  los  jóvenes:  "La  Iglesia 
tiene  tantas  cosas  que  decir  a  los  jóvenes,  y  los  jóvenes  tienen  tantas  cosas 
que  decir  a  la  Iglesia.  Este  recíproco  diálogo  -que  se  ha  de  llevar  a  cabo  con 
gran  cordialidad  v  valentía-  será  fuente  de  riqueza  y  de  juventud  para  la 
Iglesia"  (C.F.L.  n.46) 
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El  tema  de  la  Iglesia 


En  esta  V  Jornada  mundial  de  la  Juventud  el  Papa  Juan  Pablo  II  mvita  a 
los  jóvenes  del  mundo  a  meditar  en  el  tema  de  la  Iglesia.  El  Papa  quiere  que 
Uds.  Jóvenes  redescubran  lo  que  es  la  Iglesia  y  cuál  es  su  misión  en  élla, 
como  jóvenes. 

En  qué  consiste  el  ministerio  de  la  Iglesia 

La  Iglesia,  en  su  aspecto  visible,  es  una  sociedad  de  personas,  o  más 
exactamente  es  una  comunidad  de  los  fieles  cristianos,  que  en  ella  nos 
unimos  por  la  profesión  de  la  misma  fe,  la  celebración  del  mismo  culto  y  la 
obediencia  a  los  pastores  que  bajo  la  guía  del  Sucesor  del  Apóstol  San  Pedro 
nos  ha  dado  Jesucristo.  Por  tanto,  la  Iglesia  es  una  comunidad  de  fe,  de  culto 
y  de  caridad  o  amor  fraterno. 

Pero  la  Iglesia  no  es  sólo  una  realidad  visible,  es  también  un  misterio, 
tiene  un  aspecto  invisible,  espiritual  y  misterioso.  En  su  naturaleza  íntima,  la 
Iglesia  es  la  comunión  de  vida  de  los  cristianos  con  Dios,  por  medio  de  Jesu- 
cristo y  por  la  acción  permanente  del  Espíritu  Santo.  Esta  naturaleza  íntima, 
esta  realidad  invisible  y  misteriosa  de  la  Iglesia  se  explica  en  la  Sagrada  Escri- 
tura con  las  alegorías  o  comparaciones  de  la  vid  y  los  sarmientos,  del  cuerpo 
y  los  miembros.  Jesucristo  nos  dice:  "Yo  soy  la  vid-  (o  la  planta  que 
produce  uvas):  vosotros  sois  los  sarmientos  (o  las  ramas)"  (Jn.  15,  5).  Los 
cristianos,  como  ramas  o  sarmientos  somos  injertados  en  Jesucristo,  que  es  la 
vid,  mediante  el  bautismo.  El  bautismo  es  nuestra  inserción  en  Cristo.  Injer 
tados  en  Cristo,  los  bautizados  formamos  con  El  una  sola  planta  o,  como 
dice  el  Apóstol  San  Pablo,  un  solo  Cuerpo,  del  que  somos  miembros  y  en  el 
cual  Cristo  es  la  Cabeza.  Injertados  en  Cristo,  los  cristianos  comenzamos  a 
participar  de  la  misma  vida  de  Cristo,  vida  de  Hijo  de  Dios,  vida  divina,  como 
los  sarmientos  reciben  la  misma  savia  que  circula  por  la  vid.  Como  miembros 
del  Cuerpo  místico  de  Cristo,  los  cristianos  recibimos  la  misma  vida  de  Hijo 
de  Dios  que  tiene  Jesucristo,  como  los  miembros  reciben  la  misma  sangre  v 
la  misma  vida  que  circulan  por  todo  el  cuerpo  del  que  forman  parte.  Por 
esto  decimos  que  el  misterio  de  la  Iglesia  consiste  en  nuestra  unión  vital  con 
Cristo.  Juan  Pablo  II  dice:  "Ser  sarmientos  vivos  en  la  Iglesia— viña  significa 
principalmente  estar  en  comunión  vital  con  Cristo-vid.  Los  sarmientos  no 
son  autosuficientes,  dependen  totalmente  de  la  vid.  En  ella  se  encuentra  la 
fuente  de  su  vida". 

i 

Una  consecuencia  o  una  aplicación  práctica  J 

Si  la  Iglesia  es  la  vid,  que  es  Cristo,  con  nosotros  sarmientos,  si  la  Iglesia  es  el  j 
Cuerpo  místico  de  Cristo,  del  cual  los  cristianos  somos  miembros,  esta  vid  v 
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este  cuerpo  tienen  vida,  son  vivos,  porque  están  animados  por  el  Espíritu 
Santo,  que  es  como  el  alma  de  la  Iglesia.  De  esta  consideración  se  deduce 
esta  consecuencia:  para  ser  sarmientos  vivos  en  la  Iglesia-vid,  para  ser  miem- 
bros vivos  y  activos  en  el  Cuerpo  místico  de  Cristo,  debemos  estar  en  comu- 
nión vital  con  Cristo-vid,  con  Cristo-cabeza.  Para  ser  sarmientos  vivos,  tienen 
que  vivir,  estimados  jóvenes,  en  unión  vital  con  Cristo;  deben  vivir  permanen- 
temente la  realidad  de  su  bautismo,  que  los  injertó  en  Cristo-vid,  que  los 
incorporó  vitalmente  como  miembros  a  Cristo-Cabeza  de  su  Cuerpo  místico. 

Deben  vivir  esta  comunión  vital  con  Cristo  mediante  la  escucha  y  obediencia 
de  su  Palabra,  en  el  diálogo  personal  con  El  en  la  oración,  participando 
frecuentemente  en  la  Eucaristía,  para  que  la  vida  de  Cristo  se  transmita 
abundantemente  a  Uds.  El  pecado  grave  es  como  el  corte  fatal  que,  al  separar 
al  sarmiento  de  la  vid,  le  impide  seguir  participando  de  su  savia  y  de  su  vida: 
"El  sarmiento  que  no  permanezca  en  mí  -dice  Jesucristo- será  arrojado  fuera  y 
se  secará  como  ramas  muertas:  hay  que  recogerlas  y  echarlas  al  fuego  donde 
arden"  (Jn.  15,  6).  Para  mantener  esta  comunión  vital  con  Cristo,  recurran 
también,  jóvenes,  al  sacramento  de  la  reconciliación  y  practiquen  una  piedad 
auténtica,  espontánea  y  gozosa,  porque  Cristo  alegrará  siempre  su  juventud. 

Cuál  es  la  misión  de  Uds.,  jóvenes,  en  la  Iglesia? 

Ser  sarmientos  vivos  en  la  Iglesia-viña  significa  asumir  un  compromiso 
apostólico  en  la  comunidad  eclesial  y  en  la  sociedad.  Nos  lo  explica  con 
claridad  el  Concilio  Vaticano  II:  "Así  como  en  el  conjunto  de  un  cuerpo 
vivo  no  hay  miembros  que  se  comportan  de  forma  meramente  pasiva,  sino 
que  todos  participan  en  la  actividad  vital  del  cuerpo,  de  igual  manera  en  el 
Cuerpo  místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia,  todo  el  cuerpo  crece  según  la 
operación  propia  de  cada  uno  de  sus  miembros"  (Ef.  4, 16)  (A.A.2).  Todos 
los  cristianos,  según  nuestras  vocaciones  particulares,  participamos  de  la 
misión  de  Cristo  y  de  su  Iglesia.  La  comunión  eclesial  es  una  comunión 
misionera. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  nos  recuerda  que  la  Iglesia  necesita  muchos 
trabajadores  y  que  en  esta  V  Jornada  mundial  de  la  Juventud  el  mismo  Cristo 
se  dirige  a  los  jóvenes  y  los  invita  con  estas  palabras:  "Id  también  vosotros  a 
mi  viña"  (Mt.  20,  4). 

La  Iglesia,  en  cuanto  Cuerpo  místico  de  Cristo,  es  una  comunión 
orgánica,  en  la  que  cada  miembro  tiene  su  propio  puesto  y  su  propia  función 
o  tarea.  También  lo  tienen  Uds.,  jóvenes.  Y  es  un  puesto  muy  importante. 
La  Iglesia,  que  ante  los  quinientos  años  del  inicio  de  la  evangelización  de 
América  y  en  el  umbral  del  año  dos  mil  se  siente  llamada  por  el  Señor  a 
hacer  cada  vez  más  intenso  el  esfuerzo  evangelizador,  necesita  especialmente 
de  Uds.,  queridos  jóvenes,  de  su  dinamismo,  de  su  autenticidad,  de  su  apasio- 
nado deseo  de  crecer,  de  la  frescura  de  su  fe.  Pongan  al  servicio  de  la  Iglesia 
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sus  talentos  sin  reservas,  con  la  generosidad  propia  de  su  edad.  Ocupen  su 
puesto  en  la  Iglesia,  que  no  es  solo  el  de  ser  destinatarios  de  la  solicitud 
pastoral,  sino  el  de  ser  protagonistas  activos  de  su  misión.  ¡  La  Iglesia  es  de 
Uds.,  es  más,  Uds.  mismos  son  la  Iglesia! 

Un  lugar  privilegiado  de  descubrimiento  de  la  Iglesia  y  del  compromiso 
apostólico  son  las  asociaciones,  los  movimientos  y  las  distintas  comunidades 
eclesiales  juveniles. 

Hagan  crecer  en  cantidad  y  en  calidad  sus  grupos  juveniles  y  comprométanse 
en  ellos  aun  trabajo  apostólico  en  favor  de  sus  hermanos. 

La  Iglesia-viña  necesita  también  trabajadores  especiales,  que  la  sirvan  en 
forma  específica,  con  radicalidad  evangélica,  consagrándole  toda  la  vida.  Se 
trata  de  las  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas,  y  también  de  las  vocaciones 
de  los  laicos  consagrados  en  el  mundo.  El  Papa  les  dice:  "Estoy  seguro  de 
que  muchos  de  Uds.,  meditando  el  misterio  de  la  Iglesia,  sentirán  en  lo  más 
profundo  del  alma  la  llamada  de  Cristo  "Ven  tú  también  a  mi  viña".  Si 
oyen  esta  voz  dirigida  personalmente  a  cada  uno  de  Uds.,  no  duden  en 
responder  "Sí"  al  Señor.  No  tengan  miedo,  porque  servir  a  Cristo  y  a  su 
Iglesia  con  radicalidad  es  una  vocación  maravillosa  y  un  gran  don.  Cristo  les 
ayudará. 

En  esta  V  Jornada  mundial  de  la  Juventud,  Uds.,  jóvenes,  tienen  que 
descubrir  también  su  Iglesia  particular,  la  Iglesia  diocesana.  La  Iglesia  no  es 
una  realidad  abstracta  y  desencarnada;  al  contrario,  es  una  realidad  muy 
concreta:  la  única  Iglesia  de  Jesucristo,  una,  santa,  católica  y  apostólica,  se 
realiza  concretamente  y  actúa  en  cada  Iglesia  particular,  en  una  Iglesia 
diocesana,  como  la  nuestra  de  Quito,  al  rededor  del  Obispo,  sucesor  de  los 
Apóstoles.  También  tienen  que  redescubrir  su  Iglesia  parroquial,  no  el  templo 
material,  sino  la  comunidad  parroquial  con  su  párroco,  con  sus  servidores, 
con  sus  comunidades  y  movimientos.  A  esta  Iglesia  parroquial  llevarán  la 
alegría  y  el  impulso  que  encontrarán  en  los  encuentros  más  amplios,  como 
éste  y  en  las  reuniones  de  los  movimientos  y  asociaciones  de  los  que  forman 
parte. 

Uds.,  jóvenes,  tienen  que  ser  sarmientos  vivos  de  esta  Iglesia  concreta,  es 
decir,  tienen  que  participar  de  su  misión  con  plena  conciencia  y  responsabili- 
dad. Acojan  esta  Iglesia  con  toda  su  riqueza  espiritual,  acójanla  en  la  persona 
de  su  Obispo,  de  los  sacerdotes,  de  los  religiosos  y  religiosas  y  de  los  herma- 
nos en  la  fe;  acójanla  con  fe  y  con  amor  de  hijos.  En  ella  sean  sarmientos 
vivos  y  miembros  activos. 

Que  la  Santísima  Virgen  María,  que  en  su  juventud  acogió  con  genero- 
sidad la  propuesta  de  Dios  de  colaborar,  como  Madre  del  Salvador,  en  la 
redención  del  género  humano,  sea  también  para  Uds.  modelo,  guía  y  madre 
bondadosa. 

Así  sea. 
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(Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  misa  que  celebró,  el  Domingo  de  Ramos,  en  la 
cima  de  El  Panecillo  con  ocasión  de  la  V  Jornada  Mundial  de  la  Juventud) 


BICENTENARIO  DE  LA  SOCIEDAD  DE  LAS  HIJAS 
DEL  CORAZON  DE  MARIA 

"Mientras  yo  esté  en  el  mundo,  yo  soy  la  luz  del  mundo"  (Jn.  9,  5) 

La  palabra  de  Dios  que  se  proclama  en  este  cuarto  domingo  de  Cuaresma 
corresponde  a  una  catequesis  bautismal,  con  la  que  se  preparaba  a  los  catecú- 
menos para  la  recepción  del  Bautismo.  En  esta  catequesis  o  liturgia  bautis- 
mal Jesucristo  nos  es  presentado  como  la  luz,  que  ilumina  a  todo  hombre 
que  viene  a  este  mundo,  como  la  luz  del  mundo.  Jesucristo,  en  cuanto  es 
luz,  realiza  el  gran  milagro  de  la  curación  del  ciego  de  nacimiento,  a  quien 
saca  de  las  tinieblas  de  una  ceguera  permanente  a  la  luz  con  la  que  puede 
gozar  de  la  contemplación  de  las  maravillas  de  la  creación.  Para  devolverle 
la  vista  al  ciego  de  nacimiento,  para  sacarle  de  las  tinieblas  de  la  ceguera  a  la 
luz  de  este  mundo,  Jesucristo  empleó  algunos  gestos  o  signos  sensibles: 
■'hizo  barro,  se  lo  aplicó  a  los  ojos  del  ciego  y  luego  le  ordenó  que  fuese  a 
lavarse  en  la  piscina  de  Siloé"  (Jn  9,  11).  Después  el  ciego  pudo  declarar: 
'Fui.  me  lavé  y  veo". 

Jesucristo,  nuestro  Salvador,  sigue  empleando  en  la  iglesia  signos 
sensibles,  que  son  los  sacramentos,  para  continuar  sacando  de  las  tinieblas 
del  pecado  a  los  hombres  y  para  comunicarles  la  luz  de  la  gracia  y  de  la 
santidad.  El  sacramento  del  bautismo  es  un  sacramento  de  iluminación.  En 
este  sacramento,  con  el  que  se  inicia  la  vida  cristiana,  el  hombre  es  sacado  de 
las  tinieblas  del  pecado  y  de  la  muerte  espiritual  y  es  trasladado  al  reino  de  la 
luz  y  de  la  vida.  A  quien  es  bautizado  se  lei  aplican  las  palabras  de  la  carta 
a  los  efesios,  que  se  proclama  también  en  este  domingo:  "Despierta  tú  que 
duermes,  levántate  de  entre  los  muertos  y  Cristo  será  tu  luz"  (Ef.  5,  14). 

En  este  cuarto  Domingo  de  Cuaresma,  en  el  que  Cristo  se  nos  presenta 
cómo  la  luz  del  mundo,  que  saca  de  las  tinieblas  de  su  ceguera  al  ciego  de 
nacimiento,  es  muy  oportuno  que  celebremos,  con  sentimientos  de  gozo 
espiritual  y  de  sentida  acción  de  gracias  al  Señor,  la  apertura  e  iniciación  del 
"Bicentenario  de  la  fundación  de  la  Congregación  Religiosa  de  la  "Sociedad 
de  las  Hijas  del  Corazón  de  María". 

La  fundación  de  la  Congregación  Religiosa  de  la  "Sociedad  de  las  Hijas 
del  Corazón  de  María"  fue  como  el  centellar  de  una  luz  esplendorosa,  reflejo 
de  la  luz  de  Cristo,  en  las  densas  oscuridades  de  persecución  y  de  muerte 
que  sufrió  la  Iglesia  hace  dos  siglos  en  la  Revolución  Francesa 
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En  efecto,  la  Sociedad  de  las  Hijas  del  Corazón  de  María  surgió  en 
Francia  en  el  año  de  1790,  en  plena  revolución,  la  que  había  estallado  el 
año  anterior  con  la  toma  de  la  Bastilla,  acaecida  el  14  de  julio  de  1789. 

La  Sociedad  de  las  Hijas  del  Corazón  de  María  surge  como  una  respues- 
ta, suscitada  por  el  Espíritu  Santo,  a  las  necesidades  que  experimentaba  la 
Iglesia  en  aquel  momento  de  confusión  y  violencia:  era  necesario  conservar 
los  valores  espirituales  de  la  vida  consagrada  o  de  la  vida  religiosa  en  la 
Iglesia  en  aquellos  tiempos  en  que  las  órdenes  y  congregaciones  religiosas 
eran  no  sólo  perseguidas,  sino  legalmente  abolidas  por  el  poder  civil  en 
Francia.  Las  carmelitas  de  algún  monasterio  fueron  llevadas  en  grupo  hasta 
el  cadalzo.  Los  conventos  y  monasterios  fueron  saqueados  o  incendiados. 
La  revolución  pretendió  extender  por  doquier  las  tinieblas  de  la  impiedad, 
del  odio  a  la  religión,  para  entronizar  a  la  diosa  de  la  razón. 

En  medio  de  estas  tinieblas  de  persecución,  de  violencia  y  de  muerte,  en 
que  la  revolución  pretendió  sumir  a  toda  Francia,  en  1790  brilló  la  luz  de  la 
fundación  de  una  nueva  Congregación  Religosa,  la  Sociedad  de  las  Hijas  del 
Corazón  de  María,  que  se  revestía  de  novedad  en  su  espíritu  y  en  sus  estruc- 
turas comunitarias,  para  adaptarse  a  las  nuevas  y  difíciles  circunstancias. 

La  Sociedad  de  las  Hijas  del  Corazón  de  María  es  fruto  de  dos  inspira- 
ciones, que  se  integran  en  un  único  llamado  fundamental:  restaurar  la  vida 
religiosa  en  la  Francia  de  la  revolución. 

El  Espíritu  Santo,  en  su  dinamismo  y  vitalidad  de  alma  de  la  Iglesia, 
escogió  y  preparó  a  los  fundadores:  María  Adelaida  Champion  de  Cicé  y 
Pedro  José  Picot  de  Cloriviere. 

María  Adelaida  Champion  de  Cicé,  una  joven  de  la  nobleza  francesa, 
recibió  de  Dios  la  inspiración  de  establecer  o  fundar  una  forma  de  vida 
religiosa  adaptada  a  las  nuevas  circunstancias  difíciles.  Pensaba  en  una  forma 
de  vida  religiosa  de  total  consagración  a  Dios  y  a  la  Iglesia  por  los  tres  votos 
de  pobreza,  castidad  y  obediencia,  pero  sin  hábito,  sin  clausura,  a  fin  de  que 
pudiese  estar  presente  en  el  mundo  al  servicio  de  los  miembros  sufrientes  del 
Cuerpo  Místico  de  Cristo,  uniendo  así  los  valores  de  la  vida  contemplativa  y 
de  la  vida  activa.  Se  trataba  de  un  proyecto  revolucionario  en  tiempos  de 
revolución. 

Pedro  José  Picot  de  Cloriviere,  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  19  de  julio 
de  1790,  durante  la  Revolución  Francesa,  recibió  del  Espíritu  Santo  una 
inspiración  semejante:  establecer  una  nueva  Sociedad  religiosa  adaptada  a  la 
grave  situación  en  que  se  encontraba  la  Iglesia.  Según  su  proyecto,  las 
religiosas  debían  vivir  en  medio  del  mundo,  en  todas  las  situaciones,  una 
vida  religiosa  auténtica,  a  imitación  de  la  Virgen  María  y  de  los  primeros  < 
cristianos,  profundamente  penetrada  del  Espíritu  de  Jesucristo.  Esta  forma 
de  vida  religiosa  debería  caracterizarse  por  una  disponibilidad  total  a  todos 
los  apostolados.  i 
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Adelanténdose  a  la  reflexión  que  haría  la  Iglesia  en  el  Concilio  Vaticano 
II  acerca  de  la  vida  consagrada,  el  Padre  de  Cloriviere  pensaba  en  que  la  Hija 
del  Corazón  de  María  se  esforzara  por  responder  el  llamado  de  Dios,  procu- 
rando vivir  la  radicalidad  de  su  bautismo  a  través  de  la  consagración  religiosa 
y  encontrara  en  el  ejemplo  de  Cristo  las  motivaciones  más  profundas  de  su 
consagración.  Procurara  descubrir  en  las  circunstacias  providenciales,  actual- 
mente diríamos  en  los  signos  de  los  tiempos,  la  voluntad  de  Dios  para  su  vida 
por  el  discernimiento  constante. 

Con  esta  Eucaristía,  que  celebramos  para  solemnizar  el  segundo  cente- 
nario de  la  fundación  de  esta  "Sociedad"  o  Congregación  religiosa,  todos  los 
aquí  presentes  nos  unimos  espiritualmente  con  la  Comunidad  de  las  Hijas 
del  Corazón  de  María  de  Quito  y  de  todo  el  mundo  para  dar  gracias  a  Dios 
por  el  beneficio  que  se  dignó  conceder  ala  Iglesia,  en  una  coyuntura  histórica 
de  persecución,  con  la  fundación  de  este  Instituto  religioso. 

Démosle  gracias  a  Dios  y  a  la  Santísima  Virgen  María  por  el  nuevo 
caudal  de  riqueza  espiritual  concedido  al  Pueblo  de  Dios,  hace  dos  siglos, 
porque  la  finalidad  de  la  Sociedad  de  Hijas  del  Corazón  de  María  es  la  de 
procurar  la  gloria  de  Dios,  el  sevicio  de  la  Iglesia,  la  salvación  de  todos  los 
hombres  y  la  búsqueda  de  la  caridad  perfecta.  Con  este  instituto  iniciado 
hace  dos  siglos  se  ofreció  la  posibilidad  de  una  vida  religiosa  integral  a  todas 
las  personas  llamadas  a  una  consagración  total  a  Cristo,  en  momentos  en  que 
parecían  extinguirse  las  órdenes  y  congregaciones  religiosas. 

Démosle  gracias  a  Dios  por  el  copioso  venero  de  espiritualidad  con  que 
el  Espíritu  Santo  dotó  a  la  Iglesia  con  este  nuevo  Instituto  religioso.  El 
Padre  Pedro  José  de  Cloriviere  dejó  a  la  Congregación  de  Hijas  del  Corazón  de 
María  una  espiritualidad  cristocéntrica,  eclesial  y  mañana  que  debe  vivirse 
en  el  mundo.  Adelantándose,  con  visión  profética  a  lo  que  cerca  de  dos 
siglos  después  determinaría  el  Concilio  Vaticano  II  acerca  de  la  vida  consa- 
grada, fundamentó  estas  características  de  la  espiritualidad  de  las  Hijas  del 
Corazón  de  María,  en  la  Sagrada  Escritura,  particularmente  en  el  Evangelio. 

La  espiritualidad  de  sus  hijas  debía  ser  cristocéntrica,  porque  pensaba 
en  aquellas  palabras  de  Jesucristo,  dirigidas  a  sus  apóstoles:  "Ya  no  os 
llamarén  siervos,  sino  amigos"  (Jn.  15,  15).  La  amistad  con  Cristo,  la 
profundidad  de  la  intimidad  con  Cristo,  sostenida  por  una  intensa  vida  de 
oración,  debe  ser  la  fundamental  característica  de  la  espiritualidad  de  la  Hija 
del  Corazón  de  María.  La  intimidad  con  Cristo,  la  vida  interior  debe  ser  la 
fuente  de  su  fecundidad  apostólica.  La  Sociedad  debe  imbuirse  en  todo  del 
Espíritu  de  Jesucristo,  debe  tener  los  mismos  sentimientos  de  Cristo  (Cfr 
Fil.  2,5),  Cristo  pobre,  humilde,  entregado  por  la  salvación  de  los  hombres 

La  espiritualidad  de  las  Hijas  del  Corazón  de  María  es  eclesial  El 
espíritu  eclesial  fue  siempre  subrayado  por  el  Padre  de  Cloriviere.  El  decía 
La  Sociedad  no  tendrá  otro  espíritu,  otro  interés,  sino  el  de  la  Iglesia  y  el 
de  entregarse  totalmente  a  su  servicio"  (Documentos  constitutivos)  La 
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eclesialidad  es  practicada  y  vivida  por  las  Hijas  del  Corazón  de  Mana  en  la 
disponibilidad,  que  es  una  actitud  interior  de  abandono  en  las  manos  de 
Dios,  para  vivir  en  la  Iglesia  la  consagración  para  la  misión. 

La  espiritualidad  de  las  Hijas  del  Corazón  de  Mana  es  una  espiritualidad 
mañana.  La  Congregación  desde  el  principio  estuvo  consagrada  ai  Corazón 
de  María.  Nació  del  Corazón  de  la  Madre  de  Jesús  y  Madre  de  la  Iglesia.  El 
Fundador  tenía  siempre  presentes  aquellas  palabras  con  que  Jesucristo  nos 
legó,  desde  la  Cruz,  a  su  Madre  como  a  nuestra  Madre:  "He  ahí  a  tu  Madre" 
(Jn.  19,  27).  Estas  palabras  recuerdan  permanentemente  a  la  Hija  del  Corazón 
de  María  el  amor  filial,  el  respeto  y  la  confianza  inquebrantable  que  debe 
profesar  a  Aquella  que  Cristo  nos  ha  dado  por  Madre,  después  de  haberla 
escogido  para  Madre  suya.  Las  Hijas  del  Corazón  de  María  tienen  la  misión 
de  honrar  a  María  y  trabajar  porque  los  demás  la  conozcan  y  la  amen. 

El  carácter  mariano  de  la  espiritualidad  de  las  Hijas  del  Corazón  de  María 
se  fundamenta  también  en  aquellas  palabras  que  María  dirigió  a  los  criados 
en  las  bodas  de  Cana  de  Galilea:  "Haced  todo  lo  que  El  os  diga".  Obediente 
a  esta  exhortación  de  María  Santísima,  la  Hija  del  Corazón  de  María  estara 
siempre  dispuesta  para  cualquier  servicio  en  la  Iglesia. 

Característica  propia  de  la  espiritualidad  de  las  Hijas  del  Corazón  de 
María  es  la  de  vivir  su  consagración  a  Dios  y  a  la  Iglesia  en  el  mundo,  en 
medio  de  las  realidades  temporales.  El  Fundador  tuvo  muy  en  cuenta 
aquella  petición  de  Jesucristo  formulada  en  su  oración  sacerdotal:  "No  te 
pido  que  los  saques  del  mundo,  sino  que  los  preserves;  del  mal"  (Jn.  17,  15). 
La  Hija  del  Corazón  de  María  debe  vivir  su  consagración  a  Dios  con  una  vida 
sencilla  en  medio  del  mundo,  vivida  en  cualquier  situación.  A  ejemplo  de  la 
Virgen  María,  la  Hija  de  su  Corazón  se  queda  en  el  mundo,  a  fin  de  ejercer 
una  influencia  cristiana  en  el  medio  donde  vive  y  actúa.  En  una  carta  circular 
el  P.  de  Cloriviere  decía  a  sus  hijas:  "El  Señor  no  las  ha  llamado  a  la  soledad 
del  claustro,  donde  se  podrían  entregar  tranquilamente  y  sin  tantos  peligros 
a  su  propia  perfección.  Las  llamó,  como  a  sus  apóstoles  y  a  sus  primeros 
discípulos,  a  permanecer  en  medio  del  mundo  y  a  vivir  en  él  los  grandes 
fines  de  la  vida  religosa:  la  gloria  de  Dios,  la  salvación  del  mundo,  la  santifica- 
ción propia  y  la  del  prójimo" 

Démosle  gracias  a  Dios  También  por  el  crecimiento  cuantitativo  que 
ha  tenido  la  Sociedad  de  las  Hijas  del  Corazón  de  María  a  lo  largo  de  estos 
dos  siglos  de  existencia.  La  Sociedad  tuvo  su  origen  en  Francia,  luego  progre- 
sivamente se  fue  difundiendo  por  diversos  lugares.  Actualmente  se  halla 
extendida  en  treinta  países  de  cuatro  continentes  con  tres  mil  religiosas. 

Agradezcamos  a  Dios,  en  esta  Eucaristía,  por  el  beneficio  que  significó 
para  nuestra  Iglesia  el  establecimiento  en  Quito  de  la  Sociedad  de  las  Hijas 
del  Corazón  de  María.  Ellas  están  en  medio  de  nosotros  desde  hace  muchos 
años.  Han  trabajado  en  la  educación  católica  de  la  niñez  y  de  la  juventud. 
Actualmente  trabajan  en  la  pastoral  y  en  el  servicio  a  los  sectores  más  pobres 
de  nuestro  pueblo. 
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Con  esta  Eucaristía,  todos  los  aquí  presentes,  en  nombre  y  representa- 
ción de  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  presentamos  a  las  Hijas  del  Corazón 
de  María  nuestra  cordial  y  fraterna  congratulación  en  este  bicentenario  de  su 
fundación. 

También  aprovechamos  del  valor  impetratorio  de  este  Sacrificio  Euca- 
rístico  para  implorar  en  favor  de  las  Hijas  del  Corazón  de  María  todas 
aquellas  gracias  que  necesitan  para  seguir  creciendo  en  cantidad  y  calidad 
como  Instituto  religioso  y  para  que  enriquezcan  a  la  Iglesia  con  su  santidad  y 
con  su  fidelidad  al  carisma  fundacional. 

Fiel  al  ejemplo  de  nuestro  Divino  Salvador,  la  Hija  del  Corazón  de  María 
considérese  siempre  como  venida  "no  para  ser  servida,  sino  para  servir"; 
como  el  gran  Apóstol  de  las  gentes,  debe  hacerse  "  toda  para  todos,  para 
ganar  a  todos  para  Jesucristo". 

Así  sea. 

(Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  misa  del  domingo  25  de  marzo,  con  la  que  se  solemnizó  el  bicen- 
tenario de  la  fundación  de  la  Sociedad  de  las  Hijas  del  Corazón  de  María 
en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito). 
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NOMBRAMIENTOS 

A  partir  del  mes  de  febrero  de  1990,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  T^zobispo  de  Quito,  ha  extendido  los  siguientes  nombramientos; 

FEBRERO 

20.-  Al  Rvdo.  P.  Jesús  Cavero,  pasionista.  Administrador  Parroquial  de  la 

Virgen  Peregrina  de  Puengasí. 
20.-  Al  Rvdo.  P.  Gelacio  Gaona,  Vicario  Parroquial  de  CotocoUao 
22.-  A  los  Ledos.  Fernando  y  Jenny  Cajigal,  Presidentes  del  Comité  Ejecu 

tivo  del  CALQ. 

22.-  A  los  señores  Femando  Toledo,  Vicepresidente;  Arq.  Eduardo  y  Tere 
Gortaire,  Tesoreros;  Beatriz  León  Segarra,  Secretaria;  Germán  Jácome 
Dr.  Máximo  Ortega,  Miryam  de  Rivadeneira,  Dr.  Wáshington  Villacrés 
Augusto  Romero,  Orlando  Clavijo  y  Blanca  Mena,  Vocales  principales. 
Alfredo  Carrera,  Dr.  Guillermo  Silva,  Jorge  Iturralde,  Dr  Fredi  Garcui. 
Dr.  Alfredo  Sánchez,  María  Cando  e  Isabel  de  Sánchez.  Vocales  suplen 
tes,  del  Comité  Ejecutivo  del  CALQ. 

MARZO 

02.-  Al  Ledo.  Juan  Carlos  Moranga,  Notario  del  Tribunal  de  Matrimonios. 

19.  -  Rvdo,  P.  Antonio  Montijano,  S.J.,  Párroco  de  San  Ignacio  de  Loyola 

de  Solanda. 

20.  -  Al  Rvdo.    P.   Timoteo  Lehane,  s.v.d..  Vicario  Parroquial  de  Nuestra 

Señora  del  Pichincha,  con  facultades  de  Párroco. 
20.-  Al  Rvdo.    P.    Rafael  Guillermo  Ramírez  Clavijo,  claretiano,  Juez  del 
Tribunal  Arquidiocesano  de  Primera  Instancia  para  las  Causas  Matri- 
moniales. 

ORDENACIONES 

FEBRERO 

10.  El  Excmo.  Mons.  Luis  Enrique  Orellana,  s.j.,  Obispo  Auxiliar  de  Quito, 
confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  a  los  señores  Mario  Jacinto 
Aguilar,  Carlos  Olmedo  Calle  y  Angel  Bolívar   Cojitambo,  religiosos 
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profesos  de  votos  solemnes  de  la  Orden  de  Frailes  Menores,  en  la 
Basílica  de  San  Francisco  . 
22.  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  G.,  Arzobispo  de  Quito,  como  consagrante 
principal  y  todos  los  Obispos  del  Ecuador,  como  consagrantes,  confirie- 
ron el  Orden  Sagrado  del  Episcopado  a  Mons.  Antonio  Arregui  Yarza,  a 
las  lOhOO,  en  la  Iglesia  Catedral  Metropolitana. 

MARZO 

02.  -  El  Excmo  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confi- 

rió el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  señor  Elias  Eulogio  Chamba 
Cañar,  religioso  profesos  de  votos  solemnes  de  la  Orden  de  la  Merced, 
en  la  Basílica  de  la  Merced. 
31.  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  a 
las  8h30,  en  la  Iglesia  Catedral  Metropolitana,  confirió  el  Ministerio  del 
Lectorado  a  los  señores  Tito  Arnaldo  Heredia  Cisneros,  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Quito,  y  a  Víctor  Mendoza  Castillo,  Pablo  Mogrovejo  Cárdenas 
y  Boris  Tobar  Solano,  de  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzos;  y  el  Orden 
Sagrado  del  Diaconado  a  los  señores  Carlos  Alfredo  Navarrete  Pérez  y 
Eduardo  Villarino  de  la  Fuente,  de  la  Arqujidiócesis  de  Quito,  y  a  Jorge 
Armando  Fajardo  Tellez,  de  la  Sociedad  de  San  Pablo. 

DECRETOS 

MARZO 

15.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito  decretó  la  Erección  de  la  Parroquia 
Eclesiástica  de  San  Antonio  de  Padua  de  la  Ciudadela  Ibarra. 

ABRIL 

03.  Decretó  la  Erección  de  la  Parroquia  Eclesiástica  del  Señor  de  la  Buena 
Esperanza  de  Checa. 
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EN  EL  ECUADOR 

Nuevos  Obispos  Auxiliares  para  Guayaquil 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  nombrado  Obispo  titular  de  Cera- 
mussa  y  Auxiliar  del  Arzobispo  de  Guayaquil  a  Mons.  Víctor  Manuel 
Maldonado  Barreno,  o.f.m.. 

Mons.  Víctor  Maldonado  nació  en  Alausí,  provincia  de  Crimborazo,  el 
14  de  febrero  de  1927.  Ingresó  en  la  Orden  franciscana,  siendo  ordenado 
sacerdote  el  29  de  junio  de  1953.  Desde  el  18  de  mayo  de  1984  venía 
desempeñando  el  cargo  de  prefecto  apostólico  de  Galápagos,  en  donde 
construyó  la  nueva  catedral. 

Así  mismo  el  P.  Olindo  Spagnolo,  de  la  Congregación  de  Misioneros 
Combonianos  del  Corazón  de  Jesús,  fue  nombrado  Obispo  titular  de  Cissi  y 
Auxiliar  del  Arzobispo  de  Guayaquil.  El  P.  Olindo  Spagnolo,  que  trabajó 
en  Esmeraldas  como  Párroco  de  la  Merced,  desde  1980  ha  trabajado  pastoral- 
mente  en  Guayaquil  como  vicario  episcopal  de  la  zona  del  Guasmo. 

El  nombramiento  de  estos  dos  obispos  se  publico  en  la  edición 
española  de  L'Osservatore  Romano  del  11  de  febrero  de  1990 

La  ordenación  episcopal  de  los  dos  obispos  auxiliares  de  Guayaquil  se 
celebró  en  la  Catedral  Metropolitana  de  esa  ciudad,  a  las  10  horas  del  día 
sábado  3  de  marzo  de  1990.  Ordenante  principal  fue  Mons.  Juan  Larrea 
Holguín,  Arzobispo  de  Guayaquil,  actuaron  como  consagrantes  Mons. 
Bemardino  Echeverría,  Arzobispo  emérito  de  Guayaquil,  y  Mons  Enrique 
Bartoluci,  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Esmeraldas.  Participaron  en  la 
ordenación  episcopal  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  el  Señor  Nuncio 
Apostólico,  el  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  y  varios  obispos. 

Nuevo  Vicario  Apostólico  de  Aguarico 

El  Vicariato  Apostólico  de  Aguarico,  en  el  Oriente  ecuatoriano,  ha 
estado  vacante  por  más  de  dos  años,  desde  la  muerte  de  Mons.  Labaca.  El 
21  de  febrero  de  1990  se  hizo  público  el  nombramiento  del  R.  P.  Jesús 
Esteban  Sadaba,  O.F.M.  Cap.  como  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Aguarico. 

Mons.  Jesús  Esteban  Sadaba  es  sacerdote  de  la  Orden  Capuchina.  Es 
orignario  de  Pamplona  en  España. 

Recibirá  la  ordenación  episcopal  en  España  el  3  de  abril  y  vendrá  próxi- 
mamente al  Ecuador  para  tomar  posesión  de  su  cargo  pastoral  en  la  Misión 
que  los  Capuchinos  tienen  en  el  Oriente  ecuatoriano 
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Superioras  Generalicias  de  las  Hijas  de  María  Auxiliadora  visitaron 

el  Ecuador 

Madre  Elizabetha  Maioli  y  Sor  Teresita  Osio,  Superioras  Generalicias  de 
la  Congregación  de  Hijas  de  María  Auxiliadora  visitaron  el  Ecuador  juntamente 
con  la  Dra.  Rosadele  Regge,  Presidenta  mundial  de  las  Exalumnas  de  las 
Hijas  de  María  Auxiliadora. 

El  7  de  marzo  de  1990,  a  las  17  horas  se  celebró,  en  la  casa  de  Retiros 
"San  Patricio"  de  Cumbayá,  la  sesión  inaugural  de  un  "Encuentro  Interna- 
cional" de  exalumnas  salesianas  dirigentes,  que  se  llevó  a  cabo,  aprovechando 
de  la  presencia  de  las  Superioras  generalicias. 

Nuevo  Obispo  de  Azogues 

En  los  primeros  días  de  marzo  de  1990  se  hizo  público  el  nombramiento  del 
nuevo  Obispo  de  Azogues.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  nombró 
Obispo  de  Azogues  al  presbítero  de  la  diócesis  de  Ibarra,  Rvmo.  Sr.  Jacinto 
Clímaco  Zarauz  Carrillo.  Mons.  Zarauz  nació  en  San  Antonio  de  Ibarra, 
provincia  de  Imbabura,  el  26  de  febrero  de  1926.  Tiene  ya  sesenta  y  cuatro 
años  de  edad.  Recibió  la  ordención  sacerdotal,  en  Quito,  el  29  de  junio  de 
1950.  Siendo  ya  sacerdote  realizó  estudios  de  ciencias  sociales  en  Roma.  Ha 
sido  rector  del  Colegio  Seminario  "San  Diego".  Ultimamente  era  canónigo 
de  la  Catedral  de  Ibarra  y  Vicario  episcopal  para  la  pastoral. 

Mons.  Zarauz  recibió  la  ordenación  Episcopal  en  la  Catedral  de  Azogues 
de  manos  de  Mons.  Luis  Alberto  Luna  Tobar,  O.C.D.,Arzobispo  de  Cuenca, 
y  actuaron  como  consagrantes  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito  y  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal,  y  Mons.  Bemardino  Echeve- 
rría Ruiz,  Administrador  Apostólico  de  Ibarra. 

Anhelamos  que  Mons.  Jacinto  Zarauz  tenga  una  fecunda  labor  pastoral 
como  tercer  Obispo  de  Azogues. 

Directiva  de  la  Conferencia  Episcopal  se  renovó 

Monseñor  Antonio  González  Zumárraga,  Arzobispo  de  Quito,  fue  reelegido 
Presidente  de  la  Conferecía  Episcopal  Ecuatoriana,  para  el  ¡período  de  tres 
años,  hasta  el  16  de  marzo  de  1993,  en  la  Asamblea  Plenaria  de  la  misma 
Conferencia  que  acaba  de  reunirse  en  la  casa  de  retiros  Betania. 

Al  renovarse  parte  de  la  directiva  fue  elegido  Vicepresidente  Monseñor  Juan 
Larrea  Holguín,  Arzobispo  de  Guayaquil.  Fue  también  promovido  para  el 
cargo  de  Secretario  General  de  la  Conferencia  Episcopal  Monseñor  Vicente 
Cisneros  Durán,  Obispo  de  Ambato,  y  fue  reelegido  como  Secretario  General 
Adjunto  Monseñor  Antonio  Arregui,  Obispo  Auxiliar  de  Quito. 
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Serán  miembros  del  Consejo  Permanente  los  siguientes  Obispos  responsables 
de  las  Areas  Pastorales  de  carácter  nacional:  Monseñor  Raúl  López  Mayorga, 
Obispo  de  Guaranda,  reelegido  presidente  de  la  Comisión  Episcopal  para  el 
Magisterio  de  la  Iglesia.  Monseñor  Raúl  Vela  Chiriboga,  Obispo  Castrence 
del  Ecuador,  reelegido  Presidente  de  la  Comisión  Episcopal  de  la  Función 
Santificadora  de  la  Iglesia,  Monseñor  Néstor  Herrera  Heredia,  promovido 
para  la  Presidencia  de  la  Comisión  Episcopal  del  Pueblo  de  Dios.  Monseñor 
José  Mario  Ruiz,  Obispo  de  Portoviejo,  Presidente  de  la  Comisión  Episcopal 
de  Pastoral  Social.  Delegado  al  CELAM,  Monseñor  Alberto  Luna  Tobar, 
Arzobispo  de  Cuenca.  Delegado  suplente,  Monseñor  Ernesto  Alvarez, 
Arzobispo  Emérito  de  Cuenca.  Vocales  del  Consejo  Gubernativo  de  Bienes, 
Monseñor  Juan  Larrea  Holguín,  Arzobispo  de  Guayaquil,  Monseñor  Luis  E. 
Orellana,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  Suplentes  Monseñor  Hugolino  Cerasuolo 
Obispo  de  Loja  y  Monseñor  Cándido  Rada,  Obispo  Emérito  de  Guaranda. 
Dada  la  importancia  de  la  Pastoral  Indígena  la  Asamblea  consideró  oportuno 
elegir  Presidente  del  Departamento  correspondiente  a  Monseñor  Víctor 
Corral,  Obispo  de  Riobamba. 

Nueva  Superiora  Provincial  de  la  Congregación  de  Dominicas 
de  la  Inmaculada. 

Desde  el  3  de  febrero  de  1990  entró  en  funciones  la  nueva  Superiora 
Provincial  de  la  Congregación  de  Dominicas  de  la  Inmaculada  en  el  Ecuador. 
La  nueva  Superiora  Provincial  es  la  Muy  Rvda.  Madre  María  Isabel  Yancha- 
paxi  Cando.  Ella  sucede  en  el  cargo  a  la  Muy  Rvda.  Madre  Graciela  Malo. 
La  Madre  María  Isabel  deberá  servir  a  la  Providencia  de  Dominicas  de  la 
Inmaculada  en  el  Ecuador  por  el  período  de  seis  años. 

Auguramos  a  la  nueva  Provincial  pleno  éxito  en  su  servicio  a  la  Congre- 
gación de  Dominicas  de  la  Inmaculada. 

Bicentenario  de  la  Congregación  de  las  "Hijas  del  Corazón  de  María" 

Hace  docientos  años,  en  1790  fue  fundada  en  Francia,  en  plena  revolu- 
ción, la  Congregación  religiosa  denominada  "Sociedad  de  las  Hijas  del  Corazón 
de  María. 

Los  fundadores  de  esta  familia  religiosa  en  la  Iglesia  fueron  Adelaida 
Champión  de  Cicé,  de  la  nobleza  francesa,  y  el  jesuíta  P.  Pedro  José  Picot 
de  Cloriviere.  Ambos  coincidieron  en  la  inspiración  de  fundar  una  comunidad 
religiosa  que  se  adaptara  a  las  difíciles  circunstancias  en  que  se  hallaba  la 
Iglesia  durante  la  persecución  desatada  por  la  revolución  francesa.  En  la 
nueva  comunidad  se  debería  vivir  plenamente  la  consagración  a  Dios,  pero  en 
el  mundo,  sin  clausura.  Se  orientó  la  nueva  Congregación,  como  de  modo 
natural,  hacia  el  espíritu  de  la  primitiva  Iglesia  con  la  vivencia  de  la  caridad 
fraterna  y  la  fidelidad  a  Cristo  con  todas  sus  exigencias. 
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Se  solemnizó  este  bicentenario  con  la  celebración  de  una  Misa  Jubilar 
en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  domingo  25  de  marzo  de  1990. 
Presidió  la  concelebración  de  la  Eucaristía  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  quien  pronunció  la  Homilía  alusiva  a  esta  conmemo- 
ración bicentenaria. 

Bodas  de  Oro  del  Instituto  de  Misioneras  Seculares 

El  Instituto  Secular  de  "Misioneras  Seculares",  que  se  originó  en  la 
Diócesis  de  Victoria  (España)  está  cumpliendo  los  cincuenta  años  de  su 
fundación. 

Este  Instituto  llegó  al  Ecuador  en  1950,  para  colaborar  especialemente 
en  la  Prelatura  de  Los  Ríos  con  los  sacerdotes  de  las  misiones  diocesanas  de 
las  provincias  vascongadas. 

Las  Misioneras  Diocesanas  establecieron  en  la  ciudad  de  Quito  la  Casa 
de  Ejercicios  "Nuestra  Señora  de  El  Quinche",  que  sigue  sirviendo  como 
centro  de  reuniones  de  espiritualidad  y  de  apostolado. 

Estos  importantes  aniversarios  del  Instituto  de  Misioneras  Seculares 
fueron  celebrados  en  la  Casa  "Nuestra  Señora  de  El  Quinche"  en  el  Inca  con 
una  solemne  Eucaristía  celebrada  el  domingo,  25  de  Febrero  de  1990. 

Asambleas  continentales  de  OCIC-AL,  UCLAP  y  UNDA-AL 

Desde  el  14  hasta  el  22  de  julio  de  1990  se  celebrarán  en  el  Ecuador,  en 
el  Centro  de  Espiritualidad  "La  Inmaculada"  del  Valle  de  los  Chillos,  sendas 
asambleas  continentales  de  los  tres  Organismos  Continentales  de  Medios  de 
Comunicación  Social,  que  tienen  su  Secretariado  conjunto  en  esta  ciudad  de 
Quito. 

Los  tres  Organismos  son  los  siguientes:  OCIC-AL,  para  el  Cine  y  la  tele- 
visión; UCLAP  para  la  prensa,  y  UNDA-AL  para  la  Radio. 

En  estas  asambleas  se  presentará  una  ponencia  sobre  Solidaridad,  la 
presidencia  y  el  secretariado  conjunto  presentarán  sus  informes;  se  evaluará 
el  plan  de  conjunto,  se  presentará  una  muestra  de  materiales  audiovisuales 
y  se  elaborará  un  plan  de  trabajo  para  1990-1993.  En  estas  asambleas  se 
elegirán  también  dirigentes  de  los  tres  organismos  continentales  de  Medios 
de  Comunicación  Social. 

Falleció  Monseñor  Tomás  Romero  Gross 

El  martes  27  de  febrero,  a  las  19  horas  30  minutos,  falleció,  en  la  Casa 
Sacerdotal  del  Sgdo.  Corazón  de  Jesús  (Armenia)  Mons.  Tomás  Romero 
(iross,  O.  P.,  Obispo  Vicario  Apostólico  de  El  Puyo. 
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Mons.  Tomás  Romero  Gross  nació  el  21  de  marzo  de  1918.  Fallece  a  la 
edad  de  72  años.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  en  la  Orden  de  Predicado- 
res, el  18  de  enero  de  1942.  En  la  Orden  de  Santo  Domingo  fue  Prior  del 
convento  de  Quito  y  fue  Superior  Provincial  entre  1968  y  1972.  En  1973  fue 
nombrado  Vicario  Apostólico  de  El  Puyo  y  recibió  la  ordenación  episcopal, 
en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  Quito,  el  15  de  agosto  de  1973. 

En  los  últimos  meses  Monseñor  Tomás  Romero  cayó  enfermo  y  se  alojó 
en  la  Casa  Sacerdotal  del  Sgdo.  Corazón  de  Jesús,  regentada  por  el  Señor 
Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega.  Recuperado  en  parte  de  su  enfermedad,  Mons. 
Romero  pudo  viajar  a  Alemania  y  a  Roma  para  la  visita  "ad  límina"  en 
octubre  de  1959.  Al  volver  de  este  viaje,  se  sintió  agravado  en  su  enfermedad. 

Recibió  la  esmerada  y  caritativa  atención  de  quienes  forman  la  Casa 
Sacerdotal  del  Sgdo.  Corazón,  especialmente  del  Señor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  quien  le  atendió  espiritualmente  hasta  el  último  momento  de 
su  vida. 

El  miércoles  28  de  febrero  de  celebró  la  Eucaristía  de  funerales  con 
cuerpo  presente  en  la  capilla  de  la  Virgen  del  Rosario  de  la  iglesia  de  Santo 
Domingo  de  Quito.  Presidió  la  concelebración  el  señor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega  y  concelebraron  el  Señor  Nuncio  Apostólico  Luigi  Conti,  Mons. 
Antonio  J.  González,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana, 
varios  obispos  y  numerosos  sacerdotes.  Después  de  esta  misa,  los  restos 
mortales  de  Mons.  Tomás  Romero  Gross  fueron  trasladados  a  El  Puyo,  en 
donde  se  celebraron  los  funerales  el  jueves,  primero  de  marzo  de  1990,  a 
a  medio  día,  y  la  inhumación  se  realizó  en  la  cripta  de  la  Catedral  de  El 
Puye, 

EN  EL  MUNDO 
VI  Viaje  apostólico  del  Papa  Juan  Pablo  II  al  Africa 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  realizó  su  45  viaje  internacional,  el 
sexto  al  continente  Africano,  del  25  de  enero  al  1  de  febrero  de  1990. 

Visitó  los  países  del  Sahel:  Cabo  Verde,  Guinea  Bissau,  Mali,  Burkina 
Faso  y  Chad. 

Durante  su  viaje  apostólico,  Juan  Pablo  II  pronunció  38  discursos, 
incluidas  las  homilías,  y  dirigió  al  mundo  un  mensaje  con  ocasión  de  la 
Jomada  mundial  de  los  enfermos  de  lepra. 

El  Papa  regresó  al  Vaticano  en  la  tarde  del  1  de  febrero.  El  Avión  de  la 
Air  Afrique,  en  el  que  viajaba  el  Santo  Padre  aterrizó  en  el  aeropuerto  roma- 
no  de  Ciampino  con  una  hora  de  anticipación.  Su  Santidad  se  trasladó  en 
helicóptero  hasta  el  Vaticano  y  fue  directamente  a  la  Basílica  de  San  Pedro, 
donde  oró  ante  la  tumba  del  primer  Papa,  antes  de  dirigirse  a  su  apartamento 
privado. 


198 


Botatín  Ecletiéstico 


Ha  mejorado  la  situación  de  la  Iglesia  Católica  en  Checoslovaquia 

Los  cambios  profundos  de  carácter  social  y  político  que  se  han  dado  en 
Eu  ropa  Oriental  han  influido  también  en  Checoslovaquia,  en  donde  ya  todas 
las  trece  diócesis  tienen  su  Obispo. 

La  Santa  Sede  ha  logrado  nombrar  a  los  obispos  necesarios  para  llenar 
las  vacantes.  Ya  todas  las  trece  diócesis  de  Checoslovaquia  están  ocupadas. 
El  Papa  Juan  Pablo  II  acaba  de  nombrar  a  cinco  Obispos:  Rudolf  Baláz, 
Obispo  de  Banská  Bystrica  (Eslovaquia  Central),  Vojtech  Cikrle,  Obispo  de 
Brno  (Moravia  Meridional),  Miloslav  VJk-  Obispo  de  Cestké  Budejovice 
(Bohemia  del  Sur,  Alojz  Takac,  Obispo  fie  Kbsice  (Eslovaquia  Oriental)  y 
Eduard  Kojnok,  Obispo  de  Roznava  (Flslovaquia  Oriental). 

Por  primera  vez  desde  la  Segunda  Guerra  mundial  están  ocupadas  por  su 
respectivo  Obispo  todas  las  Iglesias  particulares  dfe  Checoslovaquia. 

Ya  en  1988,  el  Papa  Juan  Pablo  II  había  nortibrado  a  dos  Obispos  y  en 
julio  de  1989  nombró  a  otros  cuatro  luego  de  largas  y  difíciles  negociaciones 
con  las  autoridades  checoslovacas  de  ese  entonces. 

Servicios  informativos  para  preparar  la  IV  Conferencia  General 
del  Episcopado  Latinoamericano. 

A  fin  de  iniciar  con  los  directores  de  prensa  de  las  Conferencias  Episco- 
pales de  América  Latina  el  proceso  de  preparación  de  las  "estrategias  y 
servicios  informativos  de  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latino- 
americano", se  realizó  en  Santo  Domingo  (República  Dominicana),  del  2 
al  6  de  abril  de  este  año  una  primera  reunión  convocada  por  el  Departamento 
de  Cominicaciones  sociales  del  CELAM. 

Esta  reunión  fue  presidida  por  Mons.  Nicolás  López  Rodríguez,  Arzo- 
bispo de  Santo  Domingo  y  Vice-Presidente  del  CELAM,  y  contó  con  la 
presencia  y  animación  de  Mons.  Gregorio  Rosa  Chávez,  Presidente  del 
DECOS  (CELAM),  de  Mons.  Guillermo  Melguizo,  secretario  adjunto  del 
CELAM,  y  del  P.  Pedro  Briseño  Chávez,  director  de  la  oficina  de  prensa  del 
CELAM. 

Esta  reunión  se  propuso  los  dos  objetivos  siguientes:  establecer  un 
primer  contacto  del  CELAM  y  los  directores  de  prensa  de  los  Episcopados  y 
de  éstos  entre  sí,  para  favorecer  la  inter-relación  y  el  apoyo  recíproco,  y 
analizar  la  situación  de  la  información  en  América  Latina  en  la  actualidad 
desde  la  perspectiva  de  la  Iglesia. 

Está  en  circulación  Documento  de  consulta  de  la  IV  Conferencia  General 
del  Episcopado  Latinoamericano 

"Elementos  de  reflexión  pastoral  para  la  preparación  de  la  IV  Confe- 
rencia General  del  Episcopado  Latinoamericano":  éste  es  el  título  del 
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documento  entregado  a  los  Presidentes  de  las  22  Conferencias  Episcopales 
de  América  Latina  en  la  última  asamblea  extraordinaria  del  CELAM,  reunida 
en  Bogotá  del  8  al  9  de  febrero  de  1990. 

Es  la  segunda  redacción  del  documento  de  consulta,  que  recoge  en  una 
provisoria  sistematización  orgánica  los  numerosos  y  variados  aportes  acumu- 
lados durante  todo  el  año  anterior,  a  través  de  diversas  consultas  a  los  Episco- 
pados y  de  los  trabajos  de  tres  comisiones  de  expertos,  sintetizados  por  una 
comisión  central  del  CELAM. 

Este  documento,  de  206  páginas,  contiene  cuatro  grandes  capítulos: 
visión  histórica  de  los  500  años  de  evangelización;  análisis  de  la  realidad  lati- 
noamericana; visión  pastoral  de  esta  realidad  y  reflexión  teológica  de 
conjunto  referida  a  los  contenidos  de  los  tres  capítulos  anteriores. 

Este  documento  debe  ser  distribuido  en  todas  las  Iglesias  de  América 
Latina  para  suscitar  la  reflexión  sobre  el  tema  de  la  IV  Conferencia  General 
y  para  que  cada  Conferencia  Episcopal  pueda  preparar  su  aporte  propio  para 
la  IV  Conferencia. 

Seminario  de  Obispos  de  América  del  Norte,  de  América  Central, 
del  Caribe  y  de  Filipinas. 

Los  Obispos  de  América  del  Norte,  Central,  del  Caribe  y  de  Filipinas 
participaron  en  un  seminario  organizado  por  el  Centro  de  Educación  e  Inves- 
tigación Médico-moral  Juan  XXIII.  Este  Seminario,  celebrado  del  5  al  9  de 
febrero  de  1990  en  Dallas,  Texas,  EE.UU.  tuvo  por  tema:  "El  XXV  aniversa- 
rio del  Concilio  Vaticano  II:  una  mirada  al  pasado  y  al  futuro".  En  este 
Seminario  se  analizaron  las  cuestiones  relativas  a  la  dignidad  de  la  persona 
humana,  a  la  ley  moral  objetiva  y  a  la  relación  entre  la  Iglesia  y  el  mundo. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  envió  a  los  participantes,  con  fecha  20  de  enero, 
un  importante  mensaje  en  el  que  reafirma  que  la  dignidad  humana  se  afirma 
con  la  obediencia  amorosa  a  la  ley  de  Dios,  que  es  regla  de  toda  actividad 
moral. 

Comunicado  de  la  Conferencia  Episcopal  Pañameña  sobre  la  situación  actual 

"El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí,  porque  me  ungió  para  evangelizar 
a  los  pobres;  me  envió  a  predicar  a  los  cautivos  la  libertad;  a  los  ciegos  la 
recuperación  de  la  vista;  para  poner  en  libertad  a  los  oprimidos,  para 
anunciar  un  año  de  gracia  del  Señor"  (Le  4,  18  ss.). 

Al  reunimos  en  esta  segunda  semana  de  enero  los  obispos  de  Panamá  en 
asamblea  ordinaria,  hemos  sentido  esta  voz  del  Espíritu  que  nos  inspira  \ 
nos  dirige  en  el  compromiso  nacional  de  levantar  de  nuevo  la  patria  de  unas 
ruinas  físicas,  morales  y  espirituales  que  han  lacerado  profundamente  el  cor  • 
zón  de  nuestro  pueblo  panameño. 
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Bajo  esta  inspiración  del  Señor,  nuestro  Padre  común: 

Necesitamos  una  conversión  que  implica  un  cambio  de  corazón  que 
permita  transformar  realmente  las  estructuras  de  pecado  existentes  después 
de  tantos  años  de  corrupción. 

Necesitamos  una  reconciliación  nacional  en  la  cual  todos  los  panameños 
puedan  unirse  para  trabajar  y  hacer  de  nuestra  tierra  lo  que  todos  esperamos. 
Ciertamente  la  justicia  debe  imperar  para  lograr  así  que  en  el  futuro  no 
vuelvan  a  repetirse  las  cosas  lamentables  del  pasado.  Pero  la  justicia  debe  ir 
acompañada  de  la  comprensión  y  del  buen  trato  a  todos  aquellos  que  tengan 
que  ser  juzgados  por  los  tribunales. 

Necesitamos  una  reconstrución  en  la  que  la  creatividad,  valentía  y 
generosidad  muevan  a  todo  un  pueblo  a  levantarse  sobre  sus  cimientos 
destruidos.  Hay  mucho  que  hacer  en  el  plano  social,  económico,  político  y 
moral.  La  tarea  es  reconstruir  y  hacer  de  Panamá  el  país  que  todos  anhela- 
mos. Necesitamos  ciertamente  la  ayuda  internacional  que  ya  comienza  a 
llegar,  pero  también  debemos  tomar  conciencia  de  que  somos  nosotros  los 
que  debemos  realizar  plenamente  el  desarrollo  anhelado.  Todos  debemos 
ser  protagonistas  en  este  nacimiento  de  una  nueva  época  decisiva  en  nuestra 
patria  y  comprender  que  como  pueblo  debemos  ser  los  gestores  de  nuestro 
propio  desarrollo. 

Hemos  descubierto  tristemente  en  estos  días  cómo  el  vandalismo  y  el 
pillaje  han  sido  obra  no  solamente  de  elementos  antisociales  y  grupos  para- 
militares,  sino  de  otras  muchas  personas,  incluso  de  situación  acomodada, 
que  se  dejaron  llevar  por  su  falta  de  valores  morales  y  contribuyeron  a  acre- 
centar todo  este  caos  en  los  asaltos  a  la  propiedad  privada  y  en  la  compra  de 
muchos  objetos  robados.  Todo  esto,  unido  a  los  millones  sustraídos  ilícita- 
mente en  la  pasada  administración  pública,  nos  hace  ver  una  carencia 
significativa  de  valores  que  nos  motiva  como  Iglesia  a  trabajar  más  en  el 
campo  de  los  principios  morales  y  espirituales  para  contribuir  decididamente, 
como  es  nuestra  misión,  al  cambio  de  corazón  de  nuestro  pueblo. 

Nos  preocupa  también  profundamente  el  sentido  superficial  de  Iglesia 
que  han  demostrado  muchos  hermanos  en  la  fe  a  través  de  este  conflictivo 
proceso  político  y  militar  que  estamos  afortunadamente  superando.  Pare- 
ciera que  la  Iglesia  para  muchos  es  simplemente  una  institución  al  servicio  de 
sus  intereses  y  criterios  particulares  y  oportunistas,  al  margen  de  una  real 
coherencia  y  verticalidad  que  a  todos  nos  impone  el  compromiso  de  amor  a 
Dios  y  al  prójimo  sobre  todas  las  cosas,  sin  limitaciones  de  personas,  de 
tiempo  y  de  lugar. 

Es  lamentable  la  facilidad  con  que  nuestros  cristianos  olvidan  que:  "la 
primacía  y  la  superioridad  del  amor  respecto  de  la  justicia  (lo  cual  es  caracte- 
rístico de  toda  revelación)  se  manifiesta,  presisamente  a  través  de  la  miseri- 
cordia" (Dives  in  misericordia,  n.  4).  "La  estructura  fundamental  de  la 
justicia,  sigue  diciendo  el  Papa  Juan  Pablo  II,  penetra  siempre  en  el  campo  de 
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la  misericordia"  (n.  14).    Este  fue  y  sigue  siendo,  a  través  de  la  Iglesia,  el 
criterio  de  reconciliación  que  nos  legó  Jesús. 

En  este  contexto,  nos  duele  la  falta  de  comprensión  que,  en  torno  a  los 
sucesos  acaecidos  en  la  nunciatura  apostólica,  se  evidanció  con  frases 
hirientes  y  desconsideradas  hacia  quien  demostró  en  todo  momento  la  clara 
intención  de  ayudar  a  solucionar  nuestros  problemas  nacionales.  El  señor 
nuncio  actuó  con  verdadera  prudencia  y  justicia  frente  a  una  situación 
difícil  teniendo  siempre  presente  el  bien  de  Panamá. 

Nosotros,  como  pastores  de  la  Iglesia,  seguiremos  trabajando  en  la 
reconstrucción  de  nuestro  pueblo  en  la  verdad,  la  justicia  y  la  caridad  aunque 
muchas  veces  seamos  objeto  de  crítica  e  incomprensiones. 

Queremos  llamar  la  atención  a  los  medios  de  comunicación  social.  En 
esta  era  de  libertad  y  de  justicia  deben  contribuir  con  su  profesionalismo  y 
amor  a  la  patria,  dentro  del  marco  de  la  ética  y  del  respeto  a  la  persona 
humana,  a  que  nuestro  pueblo  se  forme  y  se  informe  debidamente.  Por  lo 
tanto  no  podemos  retroceder  a  métodos  del  pasado  que  tanto  daño  hicieron. 
Los  comunicadores  sociales  deben  actuar  manteniéndose  al  sevicio  de  la 
verdad  y  la  información  objetiva. 

Queremos  también  comunicar,  en  relación  con  las  ya  desaparecidas 

Fuerzas  de  Defensa,  que  quedan  insubsistentes  todos  los  cargos  de  asistentes 
religiosos  (capellanes  militares)  que  existían,  ofreciendo  nuestro  servicio  de 
asistencia  espiritual  con  una  nueva  organización  a  la  Fuerza  Pública  que  se 
está  reestructurando. 

Apoyamos  todo  el  esfuerzo  que  hace  el  nuevo  gobierno  nacional  para 
impulsar  un  cambio  positivo  en  nuestra  patria  manteniendo,  como  siempre 
hemos  hecho,  nuestra  independencia  y  distancia  de  todo  partidismo  político 
cumpliendo  así  nuestra  misión  evangelizadora  como  nos  manda  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Concluimos  con  las  palabras  de  Su  Santidad  Pablo  VI:  "Que  cada  uno 
se  examine  para  ver  lo  que  ha  hecho  hasta  aquí  y  lo  que  debe  hacer  todavía. 
No  basta  recordar  principios  generales,  manifestar  propósitos,  condenar  las 
injusticias,  proferir  denuncias  proféticas;  todo  esto  no  tendrá  peso  real  si  no 
va  acompañado  en  cada  hombre  por  una  toma  de  conciencia  más  viva  de  su 
propia  responsabilidad  y  de  una  acción  efectiva.  Resulta  demasiado  fácil 
echar  sobre  los  demás  la  responsablilidad  de  las  presentes  injusticias,  si  al 
mismo  tiempo  no  nos  damos  cuenta  de  que  todos  somos  también  responsables, 
y  que,  por  tanto,  la  conversión  personal  es  la  primera  exigencia"  (Pablo  VI 
Octogésima  adveniens,  48,  14  de  mayo  de  1971). 

Que  Santa  María  de  La  Antigua,  Nuestra  Madre  y  Señora,  nos  acompañe 
en  estos  momentos  de  conversión,  reconciliación  y  reconstrucción. 

Bendecimos  fraternalmente  a  todos  nuestros  hermanos  en  la  fe. 

Dado  en  la  ciudad  de  Panamá,  el  1 1  de  enero  de  1990. 

LOS  OBISPOS  DE  PANAMA 
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